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1
ESTE AÑO, LA MALETA GRANDE ME TOCA A MÍ

			Era el primer martes del mes de julio y Hugo se afanaba en preparar la maleta para ir a pasar un mes de vacaciones en casa de su tía materna, Penélope, en la montaña de León. Como su hermana mayor, Noa, todavía no había vuelto de la fiesta de cumpleaños de su amiga Elisa, Hugo había cogido del armario del trastero la maleta más grande, así le cabrían más cosas. Tras su último año de colegio, estaba expectante sobre lo que le depararía el siguiente curso en el instituto. Acababa de cumplir doce años y, hasta ese momento, había conseguido sacar mejores notas que su hermana en música, pero las demás asignaturas eran otra cosa; ella era un año mayor y mejor en todo lo demás. Además, presumía de sus logros y no dejaba escapar la ocasión para que todo el mundo supiera lo lista que era. Así que Hugo esperaba que, en el mundo de los adultos, ese en el que estaba convencido de que entraría en breve, las cosas cambiarían y prevalecería lo verdaderamente importante, la habilidad con los videojuegos, las alineaciones de los equipos de fútbol de primera división, las últimas novedades en consolas y demás cosas realmente útiles en el día a día.

			Lo mejor de este primer tramo de las vacaciones era la sensación repentina de libertad y de relajación que había según terminaban las clases. Nada que ver con los madrugones, los deberes interminables, los exámenes sorpresa, las clases extraescolares de música, inglés, y balonmano que, aunque le gustasen, no le dejaban tiempo para nada, y la natación (¡qué necesidad hay de nadar por nadar cuando ya sabes hacerlo!), que era la única imposición de su madre para su tiempo libre y que le ocupaba dos horas todos los sábados por la mañana… incluso en invierno.

			Con sus pensamientos alborotados, Hugo lanzó la maleta sobre su cama y la abrió ansioso con el fin de llenarla rápidamente con todo lo que necesitaría para las próximas semanas. La verdad es que dudaba de que le cupiese todo, pero ya se las arreglaría. Una vez que hubo soltado las tres pestañas se encontró con un pliego de papel minuciosamente doblado en el interior. Lo abrió y, escrito con la letra cuidadosa y pulcra de su hermana, leyó: “Esta vez, la maleta grande me toca a mí, así que vuelve a dejarla en su sitio”. Hugo se quedó pasmado, ¡qué se habría creído esa listilla! Noa siempre encontraba la manera de fastidiarlo y, encima, sus padres le darían la razón cuando fuera corriendo con esa voz de pito y sus aspavientos enloquecidos a decirles que esta vez era ella la que tenía que llevar la maleta grande. Pues vaya, a ver cómo era ahora capaz de meter todas sus cosas en la siguiente maleta que, según sus padres, era “casi” igual de grande. En ese momento, acalorado por el disgusto, Hugo oyó cerrar suavemente la puerta de entrada. Ahí estaba ella, entrando sibilinamente para pillarlo con las manos en la masa. Pero no, en esta ocasión su mente había sido rápida y tenía la solución perfecta. Mientras Noa se iba a duchar, sacaría la maleta por la ventana de su habitación hacia la terraza, la volvería a meter por la salita de estar, situada en el otro extremo del pasillo, y saldría corriendo hacia el ascensor. Le daría tiempo antes de que sus padres volviesen de la agencia de viajes a la que iban todos los años a contratar su escapadita de verano “sin niños”. Solo tendría que esperar un rato. La mayor ventaja era que ni él ni su hermana entraban en la habitación del otro, así que no lo descubriría.

			La verdad es que no quería volver a meter la pata, como hiciera el día anterior, y arriesgarse a quedarse castigado en casa de su abuela. No es que estuviera a disgusto con ella, pero se trataba de una mujer muy chapada a la antigua, con la que debía mostrar unos modales exquisitos, además de cumplir escrupulosamente los horarios. Buf, ¡qué cansancio solo de pensarlo!

			El día anterior, Hugo estaba encargado de recoger los platos del lavavajillas, así como de pasar el aspirador por el salón. Las tareas familiares más sencillas eran algo que sus padres habían delegado en ellos desde hacía tiempo, con el fin de repartirles y hacerles asumir pequeñas responsabilidades. Lo que pasaba era que, a veces, más bien muchas veces, a Hugo se le hacía cuesta arriba llevarlas a cabo, pues se entretenía jugando con la consola escondido en el baño, ya que solo tenía permiso para utilizarla durante el fin de semana. Incluso, con bastante frecuencia, se olvidaba de estas tareas. Su hermana, en cambio, no se olvidaba nunca. Estaba convencido de que era una psicópata de la perfección, y que al hacer la cama medía el embozo de la sábana con escuadra y cartabón.

			Ese lunes, Hugo llevaba toda la mañana holgazaneando por casa. Total, todo se veía limpio y ordenado, así que ya recogería el lavavajillas más tarde. Cuando llegaron sus padres a casa, después de trabajar toda la mañana en el hospital, él estaba absorto jugando a un juego que acababan de dejarle y con el que estaba haciendo grandes progresos. Ni siquiera se enteró cuando su padre preguntó por él. De repente, su hermana abrió la puerta del baño y profirió un berrido anunciando dónde estaba y qué estaba haciendo.

			¡No me lo puedo creer!, pensó él saltando como un resorte.

			En ese momento, su madre apareció por el umbral de la puerta y, sin mediar palabra, con un gesto helador, le señaló su habitación. Hugo agachó la cabeza, le entregó el aparato y se dirigió a su cuarto. A la puerta estaba su hermana con cara de reproche y él, enfadadísimo con ella, arrastrando la ira desde del fondo de su estómago le espetó: “¡Imbécil!”.

			Noa se quedó atónita.

			―¿Qué me has llamado?

			Su padre se sumó perplejo.

			―¿Qué le has llamado?

			Hugo sintió un frío helador recorriendo su espalda.

			―Infantil, he dicho infantil.

			Su madre, severa e impasible, dijo:

			―Hugo, entra en tu habitación. Este año no irás a Peñaescondida.

			¡Ya está, se había quedado sin vacaciones con su tía! No se lo podía creer. Sabía que tenían prohibido insultarse… al menos delante de sus padres, y su enfado había podido con él.

			Con la mente emborronada por el enfado que sentía hacia sí mismo, oyó a su hermana discutiendo con sus padres.

			―Pero a ver, ¡por eso no podéis castigar a mi hermano! ¡Tiene derecho a equivocarse!

			―¡Cómo que derecho! ¡No empieces o te quedas tú también con tu abuela!

			―¡Pues me quedo con mi abuela y con mi hermano! ¡Esto es una injusticia!

			―¡A tu habitación! ¡Estáis todo el día igual, ni contigo ni sin ti!

			―¡Pues no saldré hasta que le quitéis el castigo a mi hermano!

			Y así se fue a su cuarto enfadada, eso sí, cerrando la puerta suavemente tras ella.

			“Mi hermano, mi hermano”, era extraño pero esas palabras lo hacían sentirse francamente bien. Lo habían calmado. Se sintió reconfortado escuchando a su hermana defenderlo y asumir un castigo que no era propio. Ella era así, tan pronto le exigía que fuera perfecto, como lo protegía de sus errores extendiendo sobre él un velo que nadie podía traspasar. Además, ¡era muy reivindicativa con todo lo que consideraba una injusticia!

			Como siempre que ella intervenía a su favor, el enfado de sus padres se fue calmando hasta desaparecer. Era como si el hecho de que lo defendiera fuera motivo para que sus padres le dieran otra perspectiva a lo que él hubiera hecho. Así que ese día Hugo sería más cuidadoso y no tentaría a la suerte. Con lo que no contaba esta vez era con que se iba a encontrar a su tía Penélope en el rellano de la escalera, junto al ascensor, justo al abrirse la puerta.

			―Vaya, Hugo, ¿ya lo tienes todo preparado? Uy, veo que piensas llevar muchas cosas.

			―Bueno, no, un poco ―contestó él abochornado y sin saber qué decir.

			La tía Penélope observó despreocupadamente a Hugo y, asiendo la maleta, le dijo: 

			―Anda, vete al trastero a por la otra maleta, que ya le llevo yo esta a tu hermana. Creo recordar que esta vez le toca a ella.

			Pero ¿cómo lo sabría? La tía Penélope conseguía sorprenderlo siempre. Cuando volvió al piso con la otra maleta, sus padres ya estaban en casa y charlaban animadamente con ella.

			―Mira que les gusta llevar las maletas grandes cuando van a pasar unos días en tu casa, ―dijo su padre―, menos mal que las dos son “casi” igual de grandes porque si no tendríamos lío asegurado.

			Esa noche su tía cenó en casa y les estuvo contando los planes que tenía para hacer con ellos durante las siguientes semanas. Para los dos hermanos siempre era divertido ir a su casa, pues vivía en un tranquilo pueblecito llamado Peñaescondida, a 50 km de la ciudad, y donde tenían la posibilidad de salir de excursión, ir a navegar al pantano, recorrer en bicicleta todos los caminos y pueblos vecinos en compañía de los demás chicos y chicas de la zona, hacer una acampada al aire libre, bañarse en las pozas del río, ver las estrellas por la noche, con o incluso sin telescopio, y un montón de actividades sin horario que en la ciudad eran impensables. Al final, a Hugo nunca le daba tiempo a jugar con la consola; en realidad, ni se acordaba de ella.

		

	
		
			
2
VACACIONES EN PEÑAESCONDIDA

			Los siguientes días fueron muy ajetreados para todos ya que sus padres, Juan y María, tenían que terminar de preparar su viaje a Isla Mauricio y cuidar de que Hugo y Noa no se olvidaran de nada. Sería un verdadero inconveniente tener que hacer un paréntesis para ir a buscar algo a su piso en la ciudad. Sus padres habían concretado con Penélope que ella los pasaría a recoger el sábado por la mañana para que ellos, a su vez, pudieran coger el tren que los llevaría al aeropuerto.

			El sábado amaneció nublado, pero eso no pareció importarles a los dos hermanos. Además de la ropa, el calzado y los efectos personales de aseo, cada uno había metido en su maleta aquello que más podía necesitar. Hugo había dedicado un espacio considerable a su consola, acompañada de diversos juegos, su última colección de cromos y llevaba, aparte, un balón de baloncesto, ya que en el pueblo había una canasta instalada en una de las plazas. Noa optó por varios libros, su portátil para chatear con Elisa y una libreta con los números de teléfono de sus amigas estivales, ya que las llamaba por teléfono para quedar con ellas en cuanto aterrizaba en casa de su tía. Hugo no entendía la necesidad de llamar a sus colegas por teléfono, cuando con el simple hecho de ir a la plaza de la fuente te encontrabas allí con todo el mundo.

			Penélope llegó puntual a recogerlos. Estaba contenta, como siempre, pero hoy más todavía porque se llevaba a “sus niños” con ella.

			Su tía era un año mayor que su madre y siempre estaba yendo de aquí para allá, por eso vivía sola y no tenía tiempo para nadie, como decía María. Era escritora freelance de guías de viaje y pasaba mucho tiempo viajando por el mundo. La abuela estaba convencida de que estaba tan delgada porque como en casa no se comía en ninguna parte y, encima, en otros lugares ¡vete tú a saber qué le daban! Noa se parecía mucho a ella físicamente. Tenía los ojos negros e, incluso, el pelo fino y castaño como ella, pero mientras que a la primera le gustaba llevar una melena larga, Penélope tenía un corte por la nuca que afinaba aún más sus rasgos. En cambio, Hugo era rubio y tenía unos grandes ojos azules que heredaba de su abuela.

			El jaleo en casa a la hora de irse era descomunal, con las maletas de unos y otros por el medio del pasillo y María dando a Penélope todo tipo de instrucciones. Tardaron casi una hora en salir del piso camino de Peñaescondida y más de media hora intentando acomodar en el coche de Penélope, un bonito utilitario eléctrico, todo cuanto llevaban. Tal y como hicieron desde que los dos tuvieron la altura y la edad adecuadas para viajar en el asiento delantero de un coche, decidieron echar a suertes quién iría sentado delante, si bien en días sucesivos deberían turnarse. Esta vez le tocó a Hugo.

			El viaje fue verdaderamente entretenido. Su tía les estuvo relatando su último periplo por las antípodas. Nueva Zelanda era realmente un país fascinante, en el que se podían admirar desde los sobrecogedores fiordos de la Isla Sur hasta los géiseres y fuentes termales de Rotorua, en la Isla Norte, pasando por densos bosques poblados de árboles gigantes e imponentes montañas arañadas por numerosos glaciares. Los dos hermanos soñaban con viajar alrededor del mundo y poder conocer todos esos lugares maravillosos de los que su tía les hablaba, con sus costumbres, sus gentes lejanas y diferentes, pero tan parecidas a la vez. Penélope siempre les decía que no había nada mejor que viajar para comprender la diversidad de modos de entender y afrontar la vida, así como para valorar lo incomparables que son las personas ya que, según ella, cada persona era perfecta en sus diferencias.

			El camino a Peñaescondida transcurría por una carretera sinuosa rodeada en los primeros kilómetros por un frondoso pinar salpicado de robles, que desembocaba más adelante en una zona montañosa, con altos escarpados y laderas escondidas inundadas en esa época del año por unos brezales exuberantes que ya empezaban a perder el esplendor de la primavera.

			El pueblo era pequeño, dominado por casas de piedra que mostraban sus antiguas vigas de madera descansando unas sobre otras, y en el que destacaba una pequeña iglesia cuya espadaña sostenía una campana que parecía querer echar a volar en cualquier momento, ayudada por el empuje que a su vez le ofrecía el nido de la cigüeña. La pequeña plaza central tenía una fuente y un abrevadero que casi había olvidado la función que había tenido alguna vez, para convertirse en verano en una piscina improvisada en la que los más pequeños no dudaban en chapotear, a pesar de la presencia ocasional de avispas que acudían al agua atraídas por el olor de sus meriendas. El verano era indudablemente la época más ajetreada en el pueblo, que no contaba con más de cincuenta habitantes censados. De todas partes llegaban veraneantes, en su mayoría descendientes de algún vecino o vecina de la localidad, a pasar unos días, semanas o meses, y traían con ellos el bullicio que se volvían a llevar cuando regresaban a sus ciudades.

			A la tía Penélope le gustaba Peñaescondida por su tranquilidad, pero también disfrutaba de la agitación que tenía en verano. Además, como viajaba tanto, allí encontraba el reposo que necesitaba después de sus idas y venidas por todo tipo de ciudades, aeropuertos y hoteles.

			Cuando llegaron a la verja que rodeaba la acogedora casa, Hugo saltó literalmente del coche para abrir la cancilla y permitir así que Penélope pudiese aparcar el coche dentro del recinto. Una hiedra verde brillante quería envolver la fachada de piedra, pero Manuel, un vecino del pueblo que cuidaba del jardín de la tía cuando esta estaba fuera, la mantenía a raya hacia un costado sin dejar que trepase demasiado. Alrededor del edificio había también rosales y parterres de hortensias, tan exuberantes que podrían ser la envidia de cualquier jardín inglés. Entre los tres sacaron todo el equipaje del coche y fueron colocándolo en la habitación que su tía había preparado. Al contrario de lo que pudiera pasar en cualquier otro lugar, no les importaba compartir cuarto durante esas semanas. Cada uno se quedó con el espacio de una puerta del armario empotrado y una mesita de noche, y repartieron los cajones de la cómoda. Como la habitación era amplia, no tenían problema de espacio.

			La casa respiraba alegría con ellos allí y todos los recuerdos y objetos recopilados por su tía durante sus viajes parecían cobrar vida cuando los cogían cuidadosamente y preguntaban por el origen de los más extraños, u observaban con curiosidad a través de las vitrinas de cristal en las que Penélope colocaba ordenadamente desde pequeñas piezas escultóricas traídas de Egipto, que representaban un gato o un escarabajo, hasta muñecas peruanas de trapo hechas a mano.

			Una vez que todo estuvo colocado en su sitio y que Hugo y Noa hubieron revisado los últimos suvenires de su tía, los tres salieron al jardín donde degustaron una limonada fresca acompañada por unas sabrosas aceitunas negras y charlaron animadamente sobre los planes para las siguientes semanas.

			El resto del día fue igualmente intenso pues los dos hermanos se reencontraron con algunos de sus amigos de veraneo, que iban llegando al pueblo a cuentagotas. Al final de la jornada, los tres cenaron en el jardín, aunque abrigados con sus chaquetas del fresco de la montaña, y no fue hasta pasadas las doce y media que se dieron cuenta de lo tarde que era. Definitivamente, se estaba muy a gusto en casa de la tía Penélope.

		

	
		
			
3 
UN TRASGO EN LA BUHARDILLA

			A la mañana siguiente, Hugo se despertó pronto. Lo espabiló el sol que le bañaba el rostro colándose entre las cortinas y, por el rabillo del ojo, vio que el reloj no marcaba todavía las ocho. Se sentía tan a gusto que pensó en remolonear un rato, así que dio media vuelta y se puso la fina sábana de algodón por encima. Pero, justo cuando empezaba a quedarse adormilado, oyó un escandaloso ruido metálico que lo sobresaltó, dándole un buen susto.

			Se incorporó y vio que su hermana no estaba en la cama de al lado. ¡A saber qué se les habría caído a ella o a su tía! Despacio se sentó, se desperezó y se puso en pie. Al abrir las cortinas, un sol radiante atravesó el cristal y le impactó en los ojos, que tuvo que cerrar de inmediato. Tranquilamente se vistió, salió de la habitación y bajó las escaleras hacia la cocina. Vaya, no había nadie. Seguro que estaban en el jardín. Se dispuso a salir, pero comprobó que el pestillo estaba echado, así que no podían estar fuera. Tampoco estaban en el salón ni en el comedor. Hugo empezó a llamarlas, pero nadie respondió. Habrían ido a comprar algo para el desayuno. ¡Pues vaya forma de despertarlo para nada!, podrían haber sido un poco más cuidadosas. 

			Mientras esperaba, se dedicó a recorrer la casa admirando las piezas que venían de diferentes partes del mundo, intentando recordar la historia de cada una de ellas. Sobre el cabecero de su cama, Penélope tenía un cuadro que había comprado a un pintor callejero del barrio parisino de Montmartre. En la mesilla, una lámpara italiana de cristal de Murano con un diseño Art Déco. Hugo se había aprendido de memoria todo lo que su tía le contaba, sin tener claro en muchos casos qué era esto o aquello o dónde ubicar exactamente un lugar en el mapa. La casa estaba muy ordenada y, a pesar de todos los recuerdos que albergaba, cada cosa estaba escrupulosamente colocada y todo guardaba una armonía que daba la sensación de desahogo. 

			A la vista de que las chicas no llegaban, bajó de nuevo a la cocina y se preparó un desayuno exprés ya que después volvería a comer algo con ellas. Sacó una taza de la alacena y se sirvió una generosa cantidad de bebida de avena con chocolate. Se preparó unas tostadas de pan de espelta y disfrutó de su improvisado ágape mientras ojeaba una de las últimas publicaciones de su tía: “Recorriendo los tesoros de Uzbekistán”. Cuando se estaba disponiendo a llevar la taza al fregadero, oyó nuevamente el ruido escandaloso que lo había desvelado. Venía de la buhardilla, no sabía si del despacho o de la habitación donde su tía tenía desplegado un pequeño gimnasio con todo tipo de aparatos domésticos para hacer ejercicio en casa.

			Subió apresuradamente las escaleras y entró en esta última estancia: nadie, y todo en su sitio. Tampoco había nadie en el aseo de la buhardilla, así que abrió la puerta del despacho. A priori, todo estaba perfecto: la amplia mesa de madera de roble sobre la que había un portátil de 17 pulgadas. A uno de los lados, una consola sobre la que reposaba una esfera armilar al lado de un globo terráqueo y una colección de instrumentos náuticos que a Hugo siempre le habían atraído: un catalejo antiguo, un sextante, un cuadrante solar y una brújula. Las estanterías, repletas de libros minuciosamente colocados. Todo en orden.

			Giró sobre sí mismo observando cuidadosamente cada rincón. El techo de madera, con sus grandes vigas, tenía una inclinación pronunciada que descendía desde el centro de la habitación. Le llamó la atención que uno de los pequeños armarios empotrados, debajo de la ventana abatible del tejado a dos aguas que vertía hacia ese lado de la casa, estuviera abierto. Se acercó cautelosamente y abrió la pequeña portezuela. Dentro estaba oscuro y tuvo que agacharse para poder acceder a su interior. Posiblemente, su tía habría almacenado algo que se había caído por no quedar bien afianzado. Cuando estaba a punto de retroceder, escuchó nuevamente el ruido metálico y alguien surgió del armario, empujándolo y haciéndolo caer de lado sobre su costado izquierdo. ¡Menudo susto! 

			Hugo se incorporó y, con el corazón encogido, miró rápidamente a ambos lados. ¡Nadie! La puerta del despacho continuaba cerrada tal y como él la había dejado al entrar, así que cogió lo primero que encontró, un palo de agua que reposaba sobre una de las estanterías. Se incorporó y escrutó la habitación. En una de las esquinas, tras un secreter de ébano, se escondía una pequeña criatura feúsca y despeinada. Pero ¿qué era eso? 

			―Ho…, hola ―dijo Hugo.

			―¿Hola?

			―¿Tú quién eres?

			La criatura lo observaba asustada. Se acurrucaba hacia atrás y apenas se movía, pero cuando lo hacía sonaba el ruido metálico. Agarraba con sus enormes manos una especie de cuerno alargado y enrollado sobre sí mismo y un manojo de extrañas llaves de diferentes formas y tamaños. 

			―¿Dónde está la señora? ―preguntó, casi en un susurro.

			―¿Qué señora? ―contestó Hugo―. Aquí vive mi tía. No es ninguna señora, es una chica joven. 

			―Yo busco a la señora ―fue la respuesta que obtuvo.

			Hugo estaba todavía asustado por la presencia del pequeño e insólito ser. Ambos se mantenían a una distancia prudencial y se escrutaban atemorizados. Pero ¿quién era esa señora a la que buscaba esta especie de enano feo? Y ¿dónde estaba su tía?

			―¿Cómo te llamas, enano?

			―¡No soy un enano! ―dijo con tono de indignación―, soy un trasgo y me llamo Milo. ¿Y tú quién eres?

			―Yo soy Hugo y esta es la casa de mi tía Penélope.

			Parecía que ambos empezaban a relajarse un poco. El trasgo se asomó un poco más y Hugo pudo verlo con detenimiento. Era pequeño de estatura, con una cabeza grande y despeinada que le recordaba a un balón de rugby. Tenía unas orejas también grandes y picudas que le colgaban a ambos lados y de las que le salían unos pelillos que se juntaban con los de la cabeza y le daban un aire un tanto gracioso. Los ojos eran oscuros y pequeños, como dos canicas. Tenía una pequeña nariz afilada y una boca que le recorría el rostro de lado a lado y de la que sobresalían dientecillos que a Hugo le parecieron demasiados. Su tez era oscura y sus ropas coloridas y desgastadas estaban adornadas por un viejo y raído gorro puntiagudo de color encarnado. Lo que más llamó la atención de Hugo fue un agujero en el centro de la palma de su mano izquierda. 

			El pequeño trasgo, con voz todavía temblorosa, se dirigió nuevamente a Hugo.

			―He venido a buscar a la señora tía Penélope, tengo que encontrarla. Aquí había una cornucopia de minotauro y unas llaves; no sé si se la habrán llevado los mercenarios.

			―¿Qué mercenarios?, ¿quiénes son los mercenarios?, ¿por qué la buscan?, ¿para qué es ese cuernocopio?

			Milo cortó su retahíla de preguntas. 

			―La señora tía Penélope es una de las guardianas ―dijo con su vocecilla―. Las puertas tienen que permanecer cerradas porque los dos Mundos no deben mezclarse. 

			Hugo no entendía nada.

			―¿Qué mundos? ¿Y mi hermana? ¿Dónde está?

			―Yo no conozco a tu hermana. Solo conozco a la señora tía. Es la única con la que puedo hablar. 

			―Entonces ―añadió Hugo―, tienes que contarme algo más porque yo también quiero saber dónde están mi tía y mi hermana. Ah, y no la llames señora tía, con decir una de las dos cosas vale. 

			Ciertamente, el trasgo era gracioso y hasta entrañable. Permanecía cauteloso, pero ya no se lo veía asustado. Hugo aprovechó para seguir preguntándole.

			―¿Qué hacías dentro del armario empotrado?, ¿qué buscabas ahí?

			Milo frunció el ceño. No conocía al muchacho y no sabía si podía confiar en él. Pero al ver la puerta abierta sin razón temió que hubiera podido pasar algo. A lo mejor los mercenarios la habían traspasado y se habían llevado a la señora Penélope. Ellos eran los que solían utilizar las cornucopias, aunque estaban prohibidas. Pero los mercenarios no podían atravesar el umbral sin un permiso. Todo era muy extraño. 

			Al ver que no obtenía respuesta, Hugo se abalanzó sobre la puerta del armario empotrado. Sin saber cómo, Milo apareció dentro, impidiéndole la entrada.

			―Tú no tienes permiso para cruzar al otro lado.

			Se lo veía molesto, pero el joven lo empujó y lo intentó de nuevo.

			―¡Te he dicho que no puedes pasar!

			Ahora Milo estaba realmente enojado. Tenía una fuerza impresionante, máxime teniendo en cuenta que abultaba la mitad que Hugo. Si su hermana estuviese allí todo sería más fácil. Ella era muy lista y sabría cómo convencer al trasgo. Hugo empezó a temer lo que les habría podido pasar a ella y a su tía. 

			―Vale, voy a llamar a mis padres ―dijo mientras se levantaba y se dirigía hacia el teléfono inalámbrico que había sobre la mesa.

			―¡No, ellos también, querrán cruzar! ―se apresuró a decir Milo y, nuevamente, sin saber cómo, apareció al lado del teléfono. 

			―¡Nadie quiere cruzar a ningún sitio, solo quiero que vuelvan mi tía y mi hermana! ¡Quiero a mi tía y a mi hermana!

			Hugo gritaba nervioso y estaba empezando a perder la paciencia. Ambos se miraban molestos, pero no había maldad en la mirada del trasgo. Fue en ese momento cuando Hugo sintió un golpe agudo en la espinilla. 

		

	
		
			
4 
DESORDEN 

			―¡Ay! ―gritó, dando un traspié hacia atrás, llevándose las manos a la pierna―. ¡No me pegues!

			―No he sido yo ―contestó Milo exasperado.

			―Pues alguien me ha golpeado.

			Ambos escudriñaban la habitación intentando ver qué había sucedido, cuando escucharon una risilla juguetona que corría de un lado a otro.

			―Los niños pequeños son unos llorones ―se oía entre risas. 

			―Yo no soy un niño ni un llorón ―contestó Hugo mientras examinaba todos los rincones―. ¡Tengo doce años!

			―¡Ya está bien! ―terció Milo, dirigiéndose con determinación hacia el secreter de ébano―, ¡sal de ahí!

			Agarrado de una picuda oreja, el trasgo sacó a una criatura semejante a un niño, pero un poco más menudo, que se retorcía entre risas mientras intentaba patear a Milo.

			―¡Tú no deberías estar aquí, esta zona del Mundo Natural no te corresponde! ―le increpó mientras le soltaba la oreja. 

			Hugo miraba a ambos boquiabierto. La casa de la tía Penélope siempre le había parecido fascinante, pero lo que estaba pasando hoy era realmente asombroso.

			―¿Quién es este enano? ―preguntó.

			―¡Oye, yo no soy ningún enano! ―intervino con voz chillona el aludido, dándole un nuevo puntapié en la otra espinilla.

			―¡Ay! ―se volvió a quejar Hugo.

			―Es un pixie y no debería estar aquí ya que él pertenece a otra parte de tu Mundo. Cada uno de nosotros solo puede entrar y salir por una puerta determinada y este gandul no debería estar aquí. ¡Ya veremos qué opina el Gran Maestro del Orden de esto!

			―No se lo digas a nadie, por favor ―suplicó el pixie aterrorizado―, no lo volveré a hacer. 

			La jovialidad que mostrase hacía un momento había desaparecido por completo. 

			―Ella me dijo que podía pasar porque ya tenemos permiso.

			El pixie parecía un chiquillo travieso, como de ocho años. Iba mal vestido y llevaba ropas anticuadas. Estaba muy flaco y tenía ojos negros rasgados que se movían a la vez que su pequeña naricilla respingona. Sus orejas eran puntiagudas como las de Milo, y su pelo liso y revuelto también estaba adornado con un gracioso gorro picudo.

			―¿Quién te dijo que pasases? ―inquirió Milo mientras fruncía el ceño.

			―Una meiga ―contestó el pixie con convicción mientras arrugaba la punta de su nariz y se rascaba la cabeza.

			―No puede ser una meiga, tuvo que ser una bruxa ―le espetó Milo mientras le apuntaba con el largo dedo índice de su agujereada mano izquierda―. Una meiga nuuunca ―recalcó― te habría dicho que cruzases a una parte del Mundo Natural que no te corresponde.

			―¿Qué es una meiga y qué es una bruxa? ―Hugo estaba atónito con tanto nombre raro.

			―Una bruxa es una bruja que hace maldades y conjuros maléficos y una meiga es una bruja que los deshace. Y solo un tooonto ―insistió el trasgo de nuevo a la vez que apuntaba al pixie con su dedo― las confunde. 

			Como Hugo seguía la conversación entre ambos con verdadero desconcierto, Milo le explicó que el Mundo Legendario, del que él provenía, estaba conectado con el Natural, en el que vivía Hugo, solo a través de determinados lugares en los que estaban las puertas o los sumideros. Pero no todas las criaturas del Mundo Legendario podían cruzar al Natural ni, aquellas a las que les estaba permitido, podían hacerlo por donde quisieran o cuando les conviniese. Lo mismo ocurría al revés.

			A lo largo de la historia del Mundo Natural, el ser humano había sido testigo de la presencia de diferentes seres feéricos desconocidos que pasaron a formar parte del universo de la mitología, las fábulas y las leyendas, pero, efectivamente, se trataba de seres reales. En las distintas regiones del Mundo Natural, aparecían unos u otros seres para ayudar o molestar a los humanos, si bien debían pasar lo más desapercibidos que fuera posible. 

			Hugo estaba fascinado.

			―Entonces ―preguntó―, ¿hay personas que también pueden cruzar al Mundo Legendario?

			―Por supuesto ―contestó Milo.

			―¡Sí, sí, claro, menuda pregunta! ―sentenció el pixie con cara de sabelotodo. 

			Milo le lanzó una mirada que a Hugo le recordó a las que le echaba su madre cuando se metía donde no lo llamaban.

			―Y mi tía, ¿ella puede cruzar?

			―Sí, ella es una de las guardianas.

			¡Vaya! Esa sí que era una noticia asombrosa. La tía Penélope viajaba por ambos mundos, ¡y él que temía que un día el mundo le quedara pequeño! Hugo estaba a la vez impresionado y orgulloso de que su tía fuera una de las personas que podían atravesar una de esas puertas.

			―Pero ¿por qué ha dicho el pixie que ya se puede cruzar al otro lado?

			―El pixie tiene nombre, niño. Me llamo Pispo porque soy muy listo y, como yo sé muchas cosas, he visto a la guardiana salir corriendo.

			―¿Qué más has visto? ―le preguntó Milo arrugando el entrecejo.

			―La guardiana perseguía a alguien, pero no sé a quién ―contestó con sorna.

			Milo parecía preocuparse cada vez más.

			―¿Y qué te dijo la bruxa?

			―Era una anciana muy amable y me dijo que podía cruzar porque el Gran Maestro ya nos había dado permiso, además, ella misma me abrió la puerta.

			―¿Qué Gran Maestro? ¿El Gran Maestro del Orden?

			Pispo se quedó pensativo y se rascó nuevamente la cabeza.

			―Bueno, … el Gran Maestro del Orden, … un Gran Maestro lo ha ordenado, así que sí.

			Milo le dio un tirón de orejas y le reprochó.

			―¡Tarugo, mentecato, atolondrado, majadero; te han engañado como a un necio!

			―¡Aaaayyy!, yo no tengo la culpa. Además, una niña tonta también ha cruzado al otro lado. Iba con unos trasgos muy simpáticos que le habían tapado la boca y no la dejaban hablar, ¡qué risa! Teníais que ver las caras que ponía, era tronchante y desternillante, ja, ja, ja.

			―Pero ¡¿no decías que no habías visto nada?! ―gruñó Milo.

			―Bueno, no seas tan tiquismiquis ―contestó Pispo un tanto indiferente―. Vi que la amable viejecita sopló un humo negro sobre la niña boba, que se desmayó. ¡Vaya cosa sin importancia!

			Milo escuchaba las palabras del pixie con consternación mientras se agarraba la frente con ambas manos.

			―¿Qué pasa Milo?, ¿qué le ha pasado a mi hermana? ―preguntó Hugo asustado.

			―Que es una niña tonta del bote ―dijo el pixie a la vez que le asestaba un pellizco en el brazo mientras reía divertido.

			A continuación, Pispo comenzó a bailotear por la habitación cogiendo cuanto encontraba, lanzándolo al aire y haciendo malabares. Unas cosas caían al suelo por su mala puntería y otras las tiraba él directamente.

			Hugo no era capaz de seguir sus rápidos movimientos. Solo veía caer al suelo libros, bolígrafos, el palo de agua, diversos recuerdos de su tía, la esfera armilar, el ordenador, ¡¡¡el ordenador!!! Hugo se lanzó a cogerlo mientras tropezaba con un rapidísimo Pispo que se escabulló entre sus piernas. ¡No! El aparato se le escurrió entre las manos y Hugo se estampó contra el suelo. Se levantó de inmediato girando la cabeza a uno y otro lado y no vio más que desorden. Milo se acercó para ayudarlo a levantarse y Hugo vio que tenía cogido el ordenador con su agujereada mano izquierda. 

			―¡Menos mal! ―dijo aliviado al ver al trasgo―. Mi tía trabaja con ese portátil.

			Milo lo colocó cuidadosamente sobre la mesa y se rascó la cabeza. Pispo había desaparecido dejando tras él un desbarajuste impresionante.

			―Bueno, habrá que poner un poco de orden en este lugar antes de irnos. Este alocado pixie no ha dejado títere con cabeza.

			Como si se tratase de un baile ensayado, el trasgo comenzó a ordenar rápidamente la habitación, moviéndose al compás de una cancioncilla pegadiza. 

			―Cada cosa en su sitio no me pierdo ni ripio. Cada cosa en su lugar no me tengo que agotar. Cada cosa en su sitio no me saca de quicio. Cada cosa en su lugar no dejo ningún telar. 

			Hugo lo observaba con asombro. 

			―¿Cómo sabes dónde colocar cada cosa? Yo he estado aquí cientos de veces y no sabría por dónde empezar. 

			―Es mi trabajo ―contestó Milo un tanto perplejo por la pregunta a la vez que arrugaba el ceño―. Yo hago las tareas domésticas de la señora Penélope.

			Hugo abrió los ojos como platos. ¡Así estaba todo tan colocado y limpio siempre! ¡Qué suerte tenía la tía Penélope!

			―¡Vamos! Tenemos que encontrar a la señora y a tu hermana; ahora que sabemos que se la han llevado a ella también es necesario que vengas conmigo ―dijo el trasgo mientras se colaba por la portezuela del armario a la vez que arrastraba la cornucopia y el manojo de llaves.

		

	
		
			
5 
UNA MEIGA NO ES UNA BRUXA

			Hugo tuvo que apresurarse para no quedar atrás. Ambos gatearon por el interior del armario entre cajas de cartón, maletas, más cajas de cartón y más maletas. El joven no recordaba que el armario fuese tan profundo y oscuro. A su hermana y a él les gustaba esconderse en esos acogedores espacios de la buhardilla cuando eran más pequeños, pero ya hacía mucho tiempo que no lo hacían. Ahora, se preguntaba si ese espacio siempre había sido así. Cuando habían recorrido  un buen trecho, guiados por los límites de los enseres almacenados, llegaron a una puerta que el trasgo abrió y atravesó sin detenerse. Hugo se percató de que la puerta guardaba una abertura redonda con un diámetro un tanto reducido. ¡Vaya!, pensó, él no cabría por ese diminuto espacio.

			―¡Vamos, pasa! ―le indicó Milo.

			―Es que este espacio es muy pequeño para mí ―protestó Hugo.

			―Este espacio no es pequeño ni grande, es una puerta y las puertas están para atravesarlas ―argumentó el trasgo mientras negaba con la cabeza, incrédulo ante las conclusiones ilógicas que sacaba el chico―, mete la cabeza y después el resto del cuerpo.

			Desconfiado, Hugo se acercó a la abertura y, conforme iba introduciendo su cuerpo por ella, se percató de que esta se agrandaba a su paso.

			―Bien ―dijo Milo―, ahora que ya te he enseñado a pasar por una puerta, ponte en pie y sígueme. Solo tienes que caminar poniendo un pie delante del otro, mirando hacia delante con los ojos abiertos. Si te encuentras con un obstáculo, lo sorteas y, si hay que entrar en algún sitio, atraviesas la puerta y ya está. ¡No sé cómo has podido sobrevivir doce años sin saber cruzar puertas! ―El trasgo acompañaba sus explicaciones con gestos como si estuviera enseñando a un niño pequeño cómo tiene que caminar.

			―¡Bueno! ―le replicó Hugo―, yo nunca había visto una puerta como esta, que cambia de tamaño ―se quejó mientras echaba a andar detrás de él.

			De ese lado de la extraña puerta se encontraron con un tupido bosque de grandes hayas, salpicado de enormes tejos. De hecho, la puerta estaba colocada sobre la base de uno de esos árboles. Si bien las hayas no habían perdido sus hojas, el suelo era una mullida alfombra de color ocre. El ambiente era fresco, pero no hacía frío. Aunque se veía el sol, este no podía atravesar por completo las copas, y al suelo llegaba una luz tenue y suave. Hugo no tenía claro si ese era el mismo sol que calentaba la superficie de la Tierra; de hecho, no tenía claro si se trataba de la misma Tierra. Mientras caminaba tras Milo, que marchaba torpemente pese a la habilidad que había demostrado, Hugo observaba fascinado todo a su alrededor. La actividad de pequeños insectos brillantes, coloridas mariposas, arañas patilargas y numerosos pajarillos, era frenética. Parecía hora punta. 

			―¿Sabes dónde podemos encontrar a mi tía y a mi hermana? ―preguntó distraído.

			―No, pero sé por dónde empezar a buscar ―contestó Milo al paso apresurado que le permitían sus pequeñas piernecillas.

			―Todavía no me has contado por qué decía Pispo que la bruja esa rara le había dicho que ya se podía cruzar al otro lado.

			―Corren malos tiempos por aquí ―refunfuñó Milo.

			―¿Por qué? ―preguntó Hugo intentando acompasar su paso al del trasgo.

			―Porque hay quien quiere poseer lo que no es suyo y eso puede poner en peligro el equilibrio ―Milo negaba con la cabeza mientras parecía regañar a Hugo con el dedo.

			―¿Qué equilibrio? ¿Y qué tiene eso que ver con mi tía y con mi hermana?

			Definitivamente estos chicos humanos no se enteraban de nada. 

			―¿Qué equilibrio va a ser? El orden y el caos. Tiene que haber un equilibrio entre ambos.

			―Entonces… ―ahora Hugo miraba fijamente al trasgo―, si tiene que haber equilibrio entre el orden y el caos, ¿también entre las cosas buenas y las cosas malas?

			―Así es. Es imposible que todo sea bueno, pero es posible que el bien retenga al mal ―le aleccionaba con su dedo.

			―¿Y quién quiere romper el equilibrio?

			―Aquellos que se dejan seducir por la ambición y la envidia.

			―Vale, pero ¿y mi tía y mi hermana?

			―La señora es guardiana de una de las puertas que conectan los dos Mundos. Ya te dije que hay puertas y sumideros para cruzar.

			―¿Y quién es el guardián de esa puerta a este lado? ―Hugo empezaba a comprender que todo lo que estaba sucediendo era más complejo de lo que parecía. 

			―Un servidor, dicho en el amplio sentido de la palabra ―apostilló el trasgo.

			―Pero, si nos vamos, ¿quién vigilará la puerta para que nadie la atraviese?

			―En principio, nadie. La puerta solo se puede atravesar a la vez que lo hace uno de los guardianes o si alguien tiene un permiso especial.

			―Así que… ―se percató Hugo―, la bruxa tiene uno de esos permisos.

			―Sí, y debemos comunicarlo para saber quién se lo ha concedido y qué está pasando exactamente.

			―¿Y por qué no le sonsacaste más información a Pispo? ¡A lo mejor él sabía a dónde se han llevado a mi hermana, no lo tendrías que haber dejado escapar!

			―¡Vaya, nos ha salido listillo el chaval! Y tú, ¿por qué no hiciste nada? ―gruñó el trasgo mientras fruncía ceño y nariz.

			―¡Vale, lo siento! No quería molestarte, ¡cómo te pones por un simple comentario!

			―Un simple comentario simple ―protestó Milo.

			―¡Ja, ja, ja, ja, ja! ¿De dónde has sacado a este pasmado? ―preguntó una voz chillona que salía de entre los árboles.

			Ambos se giraron hacia un lado del camino y vieron surgir a una mujer vieja y horriblemente fea que se zarandeaba como un péndulo.

			Hugo dio un respingo colocándose detrás de Milo.

			―¡Es la bruja maligna! ―gritó horrorizado―. ¡¿Qué hacemos?! ¡Seguro que es a la que vio Pispo! ―chilló mientras cogía un palo del suelo y apuntaba a la grotesca mujer.

			―¡Ja, ja, ja, ja, no se entera de nada! ―se rio alborotadamente esta mientras corría hacia él levantando sus huesudas manos con aspavientos―. ¡Uhhh, buhhh, ahhh! ―aullaba la vieja mujer.

			Hugo levantó el palo y comenzó a apalear sin ton ni son hacia todos lados, saltando frenéticamente. Milo observaba incrédulo la escena con la mano sobre la frente y, tras apretar los labios con resignación, dijo:

			―No es una bruxa, es una meiga. Deja de saltar como un loco. Y tú, Rufina, deja de asustar al muchacho.

			Hugo se detuvo extenuado por el susto y, mirando a la mujer con recelo mientras mantenía la distancia, se acercó a Milo.

			―¿Por qué sabes que es una meiga y no una bruxa?

			―Ya te lo he dicho, las dos son brujas, pero unas hacen el mal y las otras lo deshacen.

			―Pero esta es fea y vieja, ¿por qué sabes que no es una bruxa? ―preguntó al trasgo mientras no perdía ojo de la bruja.

			―¡Eso sí que no te lo consiento, mocoso! ―gruñó ella―. ¿A quién llamas fea y vieja? ―dijo mientras volvía a acercarse a Hugo, esta vez con los brazos en jarra y mirada inquisitiva.

			El joven volvió a alejarse mientras la apuntaba con el palo.

			―¡Déjalo, Rufina! ―se interpuso Milo con su curioso caminar―. Fíjate en su halo, muchacho, es muy fácil. Percíbelo. El halo lo muestra siempre todo. 

			La verdad es que la mujer era horrorosa, no había forma de percibir el famoso halo. Era algo más baja que Hugo y su cuerpo era enjuto y encorvado. Su piel estaba arrugada, cenicienta y peluda. Tenía unos ojos pequeños de mirada malévola y una afilada nariz aguileña que hacía que todo el conjunto pareciese más siniestro. No llevaba gorro, pero tenía un pelo estropajoso que le llegaba casi hasta las rodillas y le cubría parte de sus ropas oscuras y desastradas. ¡Menudo panorama!, pensó Hugo. En ese momento, la bruja estiró su brazo y, desde una distancia considerable, le arrancó el palo de las manos y lo agarró con una de las suyas.

			―¡No deberías coger algo que no sabes utilizar! ¡Un palo de haya puede ser muy peligroso! ―le reprochó con su voz chillona mientras lo hacía desaparecer con un suave movimiento de sus dedos. 

			A continuación, la bruja se dirigió a Milo y comenzó a cuchichearle algo de lo que Hugo solo entendió que la puerta estaba sellada y que un druida los esperaba, mientras lo observaba con cierto recelo, pues para ella el muchacho también era un perfecto desconocido. 

			―Bien ―dijo tranquilamente Milo, mientras se colgaba de nuevo la cornucopia a la espalda y retomaba el camino, dejando perplejo a Hugo y con su incomprensible asombro por todo―, debemos continuar ya que nos queda una larga jornada por delante y es conveniente que lleguemos antes de que anochezca.

			―¿Llegar a dónde? ―preguntó Hugo a la vez que miraba de soslayo a la meiga que había comenzado a caminar al lado del trasgo.

			―Hay que consultar al druida solitario.

			―Pero ―intervino Hugo―, ¿ese druida está muy lejos? ¿Y por qué viene ella?

			―Ya te he dicho que a una jornada y Rufina viene porque tiene que hacerlo ―replicó Milo empezando a dudar de lo acertado de tener al chico con ellos.

			―¿De dónde has sacado a este chico tan pasmado? ―inquirió la bruja.

			―¡No soy pasmado! ―protestó Hugo.

			―Es sobrino de la señora Penélope ―apuntó Milo.

			―Vaya, ¡menuda responsabilidad tiene la pobre! ―se lamentó ella negando con la cabeza.

			La meiga se frotó la nariz con disgusto y, señalando al extraño cuerno, le preguntó al trasgo:

			―¿Y eso? Es peligroso llevar una cornucopia de minotauro encima tan alegremente.

			―Estaba en casa de la señora Penélope ―contestó él con resignación―, hay que llevársela al druida e informar sobre lo acontecido. 

			Milo le contó a Rufina todo cuanto había sucedido ese día, explicando cómo el pixie pudo atravesar la puerta y los temores que eso le habían generado. La meiga arrugó la nariz y negó con la cabeza; algo le olía muy mal.

		

	
		
			
6 
UN FESTÍN EN EL CAMPO

			El día transcurrió tranquilo a través de densos bosques de hayas y robles y caminos sinuosos en los que se adentraban y salían. Hugo se mantenía unos pasos por detrás de Milo y de Rufina, que parloteaban animadamente. Tenía que encontrar a su tía y a su hermana y la única opción era hacerlo acompañado de dos extrañas criaturas que lo cuestionaban constantemente. Parecía que todo el mundo tuviera afición por criticarlo. En casa no lo comprendían, en clase los profesores eran injustos con él y sus compañeros, y aquí no paraban de reprocharle todo lo que hacía y preguntaba. En el Mundo Legendario los mayores eran igual de fastidiosos, ¡menuda pesadez! Conforme avanzaba la jornada, Hugo empezó a notar cómo el estómago le pedía algo de comer, pero no se atrevía a preguntar. Ese lugar era hermoso, pero no parecía haber ningún sitio apropiado para pedir un buen menú del día. Seguro que estos dos comerían raíces, insectos o gusanos y él no estaba dispuesto a probar cualquier asquerosidad. Absorto en sus pensamientos, llegó a un pequeño claro en el que Milo y Rufina se habían detenido.

			―Bueno, habrá que comer algo ―sugirió Milo.

			―Sí, yo también estoy hambrienta ―apostilló Rufina―. Chico, si tú no tienes hambre puedes esperarnos por ahí sentado ―le espetó con su voz chillona.

			―Yo también tengo hambre ―se lamentó Hugo mientras pensaba con asco en el ágape que les esperaba, repleto seguramente de raíces y gusanos.

			Cerrando los ojos, Rufina agitó las manos moviendo sus dedos en círculo y un pequeño remolino se generó delante de ellos. En apenas unos segundos, apareció ante los tres comensales una mesa elegantemente vestida, repleta de comida. Acompañaban a la mesa tres sillas de madera de respaldo alto, que tenían aspecto de ser realmente cómodas, y tres candelabros finamente labrados. 

			La bruja les conminó a sentarse y Hugo pudo ver de cerca que había una sopera de la que salía un humo denso y de aroma agradable, así como suculentos platos de carne y pescado. También había distintos tipos de pan crujiente y esponjoso. Los postres eran variados, desde frutas recién cosechadas hasta pasteles de chocolate y nueces. Para beber, tenían dispuestas diferentes jarras con agua fresca, vino, zumo natural de fruta y cerveza.

			Rufina miró a Hugo inquisitiva.

			―¿Y tú qué comes muchacho? ¿Qué come este chico? ―añadió dirigiéndose a Milo que se estaba remangando la camisa―. Buf, seguro que se alimenta a base de raíces y de insectos, por eso está tan pasmado.

			―Yo como comida ―protestó Hugo―. Digo, comida normal, esta comida. 

			¡Vaya contestación!, pensó. Tenía que empezar a espabilarse o todos iban a creer que estaba pasmado de verdad y no lo iban a tomar en serio. Se dirigió hacia la mesa y, justo cuando iba a sentarse, la bruja gritó sacudiendo sus brazos con aspavientos.

			―¡Las manos, lávate las manos antes de sentarte a comer!

			―Pero ¿dónde me las lavo? ―quiso saber Hugo a la vez que encogía los hombros mientras mostraba que no había agua por ninguna parte.

			―Este chico es un desastre ―profirió Rufina mientras agitaba de nuevo sus manos y aparecían tres palanganas con agua y sus correspondientes toallas de color blanco nuclear.

			―Pero ―ahora sí que Hugo iba a dar en el clavo―, no hay jabón.

			Rufina lo observó con curiosidad a la vez que soltó una de sus risotadas. 

			―Ja, ja, ja, ja, ¿para qué quieres jabón? Esta es agua jabonosa, para lavarse las manos antes de comer.

			―En el Mundo Natural no tienen agua jabonosa. Tienen que hacer el jabón y después se lo añaden al agua ―le aclaró Milo―. Hacen diferentes jabones para lavarse el pelo, el cuerpo, las manos, para lavar la ropa, los cacharros, para limpiar el suelo, los cristales; vamos, para todo. 

			―Hum ―musitó Rufina―, pues sí que pierden el tiempo. ―La bruja se rascó pensativa detrás de la oreja―. Y después, ¿cómo quitan el jabón?

			―Creo que llevan el agua a un lugar especial para quitar el jabón ―aseveró Milo.

			―Pero ¿cómo pueden hacerlo? ―la bruja parecía muy interesada.

			―Con un ingenio ―ratificó el trasgo señalando, como de costumbre, con el dedo índice de su mano izquierda para dar solemnidad a su extenso conocimiento de los humanos―. Hacen ingenios para casi todo: para volar, para desplazarse, para escribir, para hablar a distancia…

			La bruja negaba con la cabeza mientras pensaba en lo poco prácticos que eran. Con razón este mocoso no se enteraba de nada. Mientras ambos seguían entretenidos con su perorata, Hugo ya se había lavado las manos y estaba degustando los exquisitos platos que había sobre la mesa. Según se sentó, el candelabro que estaba delante de él se giró sobre su soporte vertical y, alargando una de sus tres ramas, cogió un cucharón y le sirvió sopa en un cuenco. ¡Esto sí que le estaba gustando a Hugo! Cuando sus compañeros de viaje se percataron de que él ya estaba comiendo, se apresuraron a sentarse a la mesa.

			―Vamos, vamos ―dijo Milo―, que se nos echa el tiempo encima.

			El fino candelabro que servía a Hugo parecía saber todo lo que iba a necesitar antes de que él hiciera el más mínimo movimiento. Era genial disfrutar de esos manjares mientras lo agasajaba el elegante objeto. Milo y Rufina parecían disfrutar igualmente del ágape. Sus respectivos candelabros les sirvieron vino. Milo acercó la copa a su pequeña nariz afilada y comentó satisfecho:

			―¡Buen vino! Equilibrado y profundo.

			―Efectivamente ―añadió Rufina con su voz chillona, mientras juntaba sus ajados labios como si fuese a lanzar un beso―, complejo, con carácter.

			Hugo no pudo evitar que se le escapase una risilla. Se acordaba de sus padres cuando hacían gala de los conocimientos adquiridos tras sus clases de cata. A primera vista, nunca se habría imaginado que estos dos seres pudieran ser tan refinados en la mesa. La bruja cogía los cubiertos con esmero, mientras levantaba el dedo meñique de cada mano, a la vez que los manejaba con soltura. Milo se limpiaba la alargada boca con la servilleta a base de suaves toquecitos, mientras saboreaba la comida con elegancia. ¡Qué extraños eran ambos! La tía Penélope tenía razón cuando hablaba de lo diferentes que eran las personas (aunque no sabía con certeza si sus acompañantes eran personas o qué) y sus hábitos y costumbres, así como que las apariencias podían engañar. 

			Cuando acabaron de comer, se lavaron las manos con agua jabonosa y Rufina volvió a abanicar sus brazos haciendo desaparecer todo, embebido en el pequeño torbellino que lo trajera en su momento. A continuación, prosiguieron su camino. 

			Ya hacía rato que habían dejado el bosque y continuaban a través de un campo de hierba verde brillante salpicado de coloridas florecillas silvestres. Hugo reconoció margaritas, gencianas, narcisos, orquídeas y primaveras. A su lado, un pequeño riachuelo que fluía tranquilo los acompañaba dejando que los insectos juguetearan con él. Al fondo del paisaje se vislumbraba una escarpada cordillera, semejante por sus crestas a la zona de montaña donde se encontraba Peñaescondida, pero esta era mucho más alta y voluminosa.

			Rufina y Milo parloteaban animadamente y la bruja soltaba al aire su risa chillona mientras se zarandeaba de lado a lado. Ambos parecían sendos tentetiesos. Caminaban alejándose y acercándose el uno al otro como si estuviesen unidos por una goma. El vino sería bueno, pero parecía que les había afectado considerablemente. 

			Al atardecer, los tres caminaban con paso cansado. Su trasiego solo era interrumpido por alguna pregunta perdida de Hugo hacia el trasgo y la meiga o viceversa. Sus pasos les habían dirigido hacia una zona de monte y habían comenzado un ligero ascenso. Cuando Hugo empezaba a pensar en la hora de cenar, y dejaba volar su imaginación acerca de lo que podría degustar esta vez, Milo se detuvo y señaló a lo lejos con su alargado dedo.

			―Ya estamos llegando. La casa de la Colina Escondida.

			―¿Quién vive ahí? ―preguntó Hugo.

			―Fagus, el druida solitario ―contestó Rufina. 

			―¿Y por qué se llama la Colina Escondida? Si se la ve a leguas.

			―Porque solo la ven aquellos que son bien recibidos ―le aclaró el trasgo mientras aceleraba ligeramente el paso.

			La casa se alzaba en lo alto de la elevación. Conforme se acercaban, Hugo se percató de que era oval, de paredes bajas y humilde, pero tenía un aspecto arreglado. El techo era de paja, como los que había visto en las pallozas de los Ancares, y tenía las paredes de piedra. La rodeaba una pequeña valla de madera y acompañaba a todo el conjunto un leñero adosado a la pared y un pozo. De la parte superior del tejado salía un fino hilillo de humo y de cerca se podía ver que el interior estaba vivamente iluminado.

			Hugo pensó que el ascenso iba a resultar difícil para el trasgo y la bruja, habida cuenta de las piernas cortas de uno y de la edad avanzada de la otra, pero ambos se desenvolvieron con una agilidad asombrosa.

			Una vez allí, cruzaron la portezuela de la valla y se colocaron ante la puerta. El trasgo golpeó el picaporte y esperaron.

		

	
		
			
7 
A LOS INVITADOS HAY QUE TRATARLOS BIEN

			―¿Quién llama? ―preguntó la aldaba, que tenía una cara regordeta y mofletuda. 

			―Somos nosotros ―contestó el trasgo.

			¡Nosotros!, pensó Hugo, pero ¡¿qué va a saber este cacharro quiénes somos nosotros?!

			―Tendremos que darles nuestros nombres ―añadió el chico―. Somos Milo, Rufina y Hugo.

			―Ya sé quiénes sois ―le espetó el llamador refunfuñando―. Pero ¿de dónde habéis sacado a este muchacho tan impertinente?

			―Y ¿por qué preguntas si ya sabes quiénes somos? ―replicó él, ofendido.

			―¡Porque soy una aldaba educada! ―le soltó esta airada.

			En ese instante, se abrió la puerta y un hombre anciano salió del interior agarrando al objeto por la nariz.

			―¡No seas grosera con nuestros huéspedes! ―le increpó.

			―¡Aaaayyy, mi nariz! ―aulló―. ¡No me toques las narices!

			―Pues compórtate y no seas maleducada ―contestó el hombre haciendo girar el llamador sobre el espigón, dejándolo hacia arriba―. Pasad, por favor, os estaba esperando. ―Y, girándose hacia la aldaba, añadió severo antes de cerrar la puerta tras él―: Que nadie nos moleste.

			―¡Pof do piendo avizadde di viede adguien, gue do depad! ―arguyó ella. 

			Los tres invitados entraron en la acogedora casa seguidos por el anciano. Se trataba de un hombre viejo, alto, con el pelo cano y encrespado, que sujetaba su larga cabellera blanca y sus barbas con sendos cordones. Portaba unos pequeños binoculares redondos y vestía una oscura túnica larga, de tela tosca, que cubría con un abrigo del mismo material. A pesar de su aspecto serio, a Hugo le pareció un hombre entrañable. 

			Dentro de la casa, el espacio era amplio, aunque estaba dividido en diferentes estancias. En el centro, había un hogar con fuego encendido sobre el que reposaba una olla de hierro de tres patas. Alrededor de la lumbre había un escaño y dos viejos taburetes de madera, también con tres patas cada uno. De un soporte contiguo colgaban un cazo y un cucharón. Por todas partes había velas de diferentes grosores y tamaños, con chorretones de cera, que iluminaban agradablemente el interior.

			A la izquierda, se abría una puerta tras la que se vislumbraba un escritorio y varios estantes sobre los que reposaban numerosos libros de aspecto antiguo y manuscritos manoseados y desgastados por el tiempo. A continuación, se encontraba otra habitación ocupada por una gran mesa de madera y de cuya techumbre colgaban ramilletes de distintas plantas que hacían que el aroma que salía de ella fuera muy agradable. La mesa contenía frascos y cuencos y Hugo pensó que se trataba del laboratorio donde el hombre elaboraba sus pócimas. Al fondo de la estancia central había una pequeña ventana y, a la derecha, se abrían otras dos puertas. Tras la primera de ellas, un pequeño gallinero y, tras la segunda, una cuadra en la que se hallaba un precioso caballo negro al que se oía relinchar de cuando en cuando. Encima de ambas, y sin paredes que lo delimitasen, se ubicaba el dormitorio, que contaba únicamente con una cama y un arcón de madera.

			―Vendréis con hambre ―dijo el druida mientras sacaba cuatro escudillas de un estante y se las entregaba a cada uno de ellos. 

			En el momento en que Milo cogió el recipiente, Fagus le pidió la cornucopia y el manojo de llaves y, con aire despreocupado, los dejó en un rincón. Únicamente Hugo permaneció ajeno al rostro turbado del druida.

			―Estoy buscando a mi tía y a mi hermana.

			―Cada cosa a su tiempo, joven. Tu tía y tu hermana ahora siguen otro camino ―dijo el druida.

			―Pero yo quiero encontrarlas ―se quejó Hugo―, no sé dónde están.

			―Estate tranquilo, mañana te reunirás con tu tía, aquí cada cosa tiene su tiempo. Siéntate, disfruta de la cena y descansa.

			A pesar de la amabilidad de Fagus, Hugo no pudo evitar sentir cierto recelo. Estaba intranquilo, pero ciertamente no había nada que él pudiera hacer, con la noche cerrada que se había desplegado sobre ellos, así que optó por esperar al día siguiente.

			Recordó el rico festín que se habían dado en el claro del bosque y temió que ahora fuesen a cenar una sopa aguada. El druida retiró la tapadera de la olla con unas tenazas y comenzó a servir los platos. El aspecto del guiso que les estaba sirviendo era fabuloso y el olor una maravilla. Hugo y el trasgo se sentaron en los taburetes y los dos ancianos en el escaño. Acompañó al guiso un rico pan de hogaza de miga densa y corteza gruesa y dos jarras con vino tinto y agua, respectivamente. Rufina se excusó muy educadamente, diciendo que ella ya había bebido la copita de vino que le recomendase el galeno tomar a diario.

			Hugo seguía con fascinación los modales de Milo y de Rufina a la hora de comer pues, aún en un lugar tan modesto, seguían siendo extremadamente refinados. Fagus comía tranquilamente y degustaba cada bocado. Comentó que había aderezado el guiso con romero molido, lo que dio que pensar a Hugo sobre el verdadero uso que el hombre les daba a todas aquellas plantas que tenía colgadas. Entre bocado y bocado, los tres charlaban sobre temas banales que Hugo desconocía pero que despertaban su curiosidad. Que si los trasgos del oeste, que si los gnomos del norte, que si los brownies del este, que si los duendes del sur. Lo que le inquietaba de verdad eran los comentarios que hacían unos y otros acerca de que el equilibrio podía estar en peligro. 

			Una vez que hubieron terminado, Fagus los agasajó con unos tazones de chocolate caliente y los invitó a pasar al gallinero, lo que sorprendió a Hugo. Al fondo, se abría una puerta tras la que se encontraron en un elegante y coqueto, salón que disponía de cuatro sillones alrededor de una chimenea de piedra. Tres puertas daban a cada una de las cómodas habitaciones que el anciano había preparado para ellos. Hugo habría jurado que desde fuera no se podía ver esta parte del edificio.

			―¿Por qué tú no duermes en una habitación como esta?

			―Hum, porque no lo necesito ―le contestó él amablemente―. Este salón y las habitaciones son una cortesía para vosotros porque sois mis invitados y a los invitados hay que tratarlos bien; si no, es mejor no tenerlos.

			―Es que todos aquí parecéis muy humildes y, sin embargo, podéis hacer cosas sorprendentes, no entiendo por qué no las usáis. Si yo tuviera poderes los utilizaría en todo momento.

			―¡Ja, ja, ja, ja, ja, me parto de risa! ¡Qué cabeza de chorlito tiene este crío! ―se carcajeó la meiga mientras se espatarraba en uno de los sillones. 

			Milo movía la cabeza con incredulidad mientras se sentaba con su taza de chocolate al lado de la chimenea.

			―Muchacho ―comenzó el druida tranquilamente, conminándolo a sentarse―, aquí solo utilizamos lo que de verdad necesitamos, lo importante no es lo que uno tenga sino lo que uno sea.

			―¿Qué es eso de los poderes? ―preguntó la bruja curiosa.

			―Pues los poderes son, no sé, una habilidad que te permite hacer y tener todo lo que quieres en cada momento ―respondió Hugo.

			―Nosotros no tenemos esos poderes ―reconoció el trasgo mientras lo apuntaba serio con el dedo.

			―¡Pero si podéis hacer cosas increíbles! ―contestó Hugo abriendo los ojos como platos y gesticulando con las manos―, tú te mueves de un lado a otro a una velocidad impresionante y tienes una fuerza flipante, Rufina hace aparecer una comida riquísima y agua jabonosa y él… ―dijo señalando a Fagus―, ha preparado unas habitaciones alucinantes.

			Esta vez fue el viejo druida quien se rio.

			―Nosotros no podemos hacer lo que queramos, tenemos la capacidad de hacer lo que necesitamos ―y prosiguió―, si tuviéramos poderes, como tú dices, correríamos el riesgo de que estos terminasen por controlar nuestra voluntad, pues habría quien querría poder hacer o tener más y más cosas a su conveniencia, no por necesidad.

			―¿Por eso decíais antes que podía peligrar el equilibrio? ―preguntó Hugo.

			Fagus se acomodó en su asiento,

			―Efectivamente. Pero tienes que entender el contexto. Hay distintos Mundos en el Universo, algunos de los cuales están íntimamente ligados entre sí, como es el caso de los Dos Mundos. Tú conoces el tuyo, el Mundo Natural y, ahora, también el Mundo Legendario. Ambos se sustentan y se necesitan.

			El druida tomó un sorbo de chocolate y continuó.

			―Por otra parte, el Universo está regido por fuerzas de tipo creador y fuerzas de tipo destructor. Ambos tipos son necesarios para que haya evolución en nuestros Mundos, tanto a nivel individual como general, pero tiene que haber un equilibrio entre ellas. La fuerza creadora es contenedora, retiene el impulso de la destructora, que está contenida por la primera. Solo y únicamente ―puntualizó Fagus― cuando es necesario, se libera el poder de la fuerza destructora y eso sucede en el Universo por una simple cuestión de necesidad, nunca por intereses.

			Hugo escuchaba fascinado la explicación y solamente cuando Milo le hizo un gesto para avisarle de que se le estaba enfriando el chocolate se percató de ello, le dio un sorbo a la taza e interrumpió al druida.

			―Y ¿por eso hay cosas buenas y malas, por esas fuerzas?

			―Uy, eso no tiene nada que ver ―apostilló el anciano―, el bien y el mal no están necesariamente relacionados con la creación y la destrucción. Es muy sencillo. Las fuerzas generan cambios, de forma que crear algo no hace que la creación sea buena de por sí, ni destruir algo implica que el acto de la destrucción sea algo malo. Las fuerzas, creadora y destructora, se desencadenan cuando es necesario; el Universo rige ambos procesos sabiamente. Sin embargo, el bien y el mal están relacionados con los deseos de cada individuo, y ahí es donde radica la principal diferencia. Las fuerzas de creación y de destrucción están regidas por el Universo, y se desencadenan por necesidad, mientras que el bien y el mal surgen de la voluntad de cada individuo, y se desatan por interés. De todas formas, los individuos también pueden crear y destruir cosas, pero eso ya es otro asunto distinto.


		

	
		
			
8 
MAESTROS

			Hugo no perdía el hilo de todo lo que el viejo druida le estaba contando. Él nunca se había parado a pensar en esas cosas de las fuerzas, el bien y el mal, el Universo, lo que se necesita y lo que se desea. Ciertamente esto último le estaba haciendo recapacitar. Él, su hermana, sus amigos y sus compañeros y compañeras de clase, y todos en general, tenían cuanto querían, aunque no lo necesitasen. ¡Eso sí que se lo repetían constantemente sus padres! Bueno, lo que tampoco tenía muy claro era qué se necesitaba realmente, ya que él tenía muchas cosas que consideraba necesarias. 

			A su lado, Rufina roncaba plácidamente con la boca abierta y Milo dormitaba recostado en su sofá con los ojos entrecerrados. Hugo pensó que sería buen momento para que el druida le explicase por qué alguien querría llevarse a su tía y a su hermana. 

			―Fagus ―comenzó e hizo inmediatamente una pausa pues temía la respuesta―, ¿quién se ha llevado a mi tía y a mi hermana y por qué?

			―Querido Hugo, a tu tía no se la ha llevado nadie. Ella ha ido en busca de tu hermana porque los torpes trasgos mercenarios se han equivocado de objetivo ―dijo, chasqueando la lengua en un gesto de reprobación.

			―¿Qué mercenarios?, pero ¿por qué?

			―Espera, no seas tan impaciente, vamos por partes ―le instó con calma el viejo druida―. Antes me preguntaste acerca del bien y del mal. Ambos conceptos son subjetivos, es decir, de acuerdo con quién juzgue las cosas, tendrán una interpretación u otra. En tu Mundo Natural, unos y otros han gestionado esta interpretación de un modo bastante complejo, y muchos son los que justifican sus actos en función de intereses propios, que avalan con la interpretación que hacen de ellos. En resumen, en tu Mundo hay quien hace lo que le interesa y lo justifica como le conviene.

			―Pero eso no está bien ―argumentó Hugo.

			―Cierto, pero todavía eres muy joven para entender ciertas cosas. Ser adulto no es tan fácil y divertido como parece ―sonrió con ironía―. Aquí, en cambio, todo funciona según unas reglas muy claras y estrictas que también tienen su efecto en el Mundo Natural. El Mundo Legendario está regido por los dos Grandes Maestros: Gideo, el Gran Maestro del Orden y Obscur, el Gran Maestro del Caos. Ellos gobiernan a los seis Maestros, que habitan en sus respectivos rectorados: Tanmir, Maestro del Aire; Adenar, Maestra del Agua; Guilem, Maestro del Fuego; Niere, Maestra de la Tierra; Casmor, Maestro de los Animales y Rais, Maestra de las Plantas. Cada uno de ellos tiene encomendados a los diferentes elementos y seres que habitan en este Mundo.

			Hugo se irguió y se recolocó en su sillón. La conversación se estaba volviendo más interesante.

			―Y ¿quién es tu Maestro?

			―Casmor, por supuesto.

			―Vale, pero el aire, el agua, el fuego y la tierra no son seres vivos ―rebatió Hugo.

			―Así es, mas existen seres que dominan los diferentes elementos y están por tanto estrechamente vinculados a ellos ―le explicó el druida.

			―¿Como cuáles?

			―Vamos a ver ―dijo el viejo pensativo mientras se mesaba la barba―, Tanmir, Maestro del Aire, guía a los silfos y a las sílfides, así como a los fantasmas. Adenar, Maestra del Agua, guía a las diferentes janas, a las sirenas y a las medusas. Guilem, Maestro del Fuego, guía a dragones e ígneos. Niere, Maestra de la Tierra, guía a enanos, trols y ogros. Casmor, Maestro de los Animales, guía a brujas, druidas, hechiceros, diferentes tipos de duendes, como trasgos, brownies, pixies y demás. Y, por último, Rais, Maestra de las Plantas, guía a dríadas y mandrágoras. Hay otros muchos tipos distintos de seres feéricos, pero con estos te puedes hacer una idea. Por otra parte, ten en cuenta que algunos de nosotros podemos cruzar a tu Mundo Natural, pero a cada uno solo nos está permitido llegar a un sitio concreto de él y lo hacemos a través de puertas y sumideros específicos. Un brownie campará a sus anchas por Escocia y un leprechaun por Irlanda, pero no pueden hacerlo por España, mientras que una jana habitará con soltura por los bosques de Asturias, Galicia y León, pero no puede aparecer en Madagascar. En el Mundo Legendario, los seres feéricos suelen están cerca de las puertas o sumideros que pueden utilizar, pero no es habitual que lo hagan otros seres que son más inquietos. 

			¡Vaya!, por eso Pispo el pixie había roto las normas; salió por una puerta que no le correspondía. Lo mejor sería no decírselo a Fagus, no fuera a ser que se enfadase con la pequeña criatura traviesa y Casmor tomase represalias.

			El druida se levantó y echó un leño al fuego. Acto seguido, volvió a tomar asiento y se ajustó los pequeños binoculares.

			―Además de todos los seres que te he mencionado ―prosiguió el anciano―, también hay humanos en nuestro Mundo Legendario. No olvides que todos formamos parte de un mismo Universo.

			Genial, pensó Hugo, así podría encontrarse a alguien un poco normal, aunque Fagus le caía especialmente bien.

			―Ahora corren malos tiempos en el Mundo Legendario. La satisfacción y el beneficio propios, dominados por el ansia de poder, han seducido a algunos que han tergiversado el concepto de autoridad por el de dominación. 

			―Y ¿quiénes han sido? ―preguntó Hugo con interés.

			―Pues bien, en el Mundo Legendario también hay reyes y reinas. Héctor, rey de las Tierras Bajas de Septentrión, ha sucumbido a su propia avaricia y está reclutando guerreros y mercenarios humanos para conquistar un territorio que no le pertenece. 

			―Entonces, ¿Héctor es el que dirige la fuerza destructora?

			―No, él no tiene tanto poder. Ese es otro tema. Obscur gobierna el caos y su poder solo es comparable al de Gideo. No olvides que la destrucción y el desconcierto son necesarios para que haya orden y creación y, consecuentemente, evolución, y Obscur los representa. Los ocho Maestros simbolizan el infinito y juntos mantienen el equilibrio, de forma que si uno de ellos se desvinculase de este compromiso nuestros Mundos se verían amenazados. Lo más importante es que los Grandes Maestros consigan frenar la desmedida ambición de Héctor. 

			―Pero, si Héctor ya es rey, ¿qué más quiere?

			―Algo muy sencillo: la autoridad absoluta en todo Septentrión y que su hermano Román, rey de las Tierras Altas de Septentrión, se someta a su voluntad. Héctor se ha dejado corroer por el ansia de poder, la envidia y la inquina. Lo que no sabemos es cuánto tiempo lleva dejando que esa corrosión lo consuma.

			―Así que se ha vuelto malo.

			―Malo ―dijo el druida sorprendido ante la inocencia del muchacho―, yo no utilizaría esa definición tan laxa, pero bueno, sí, se ha vuelto malo.

			―¿Y mi tía y mi hermana?

			―Cierto, lo había olvidado. Héctor está conminando a cuantos seguidores pueda conseguir mediante promesas de gloria y riqueza. Algunos terratenientes y generales se han dejado seducir, pero afortunadamente todavía son minoría. Asimismo, parece que está intentando atraer hacia su causa a cuantos guardianes de Septentrión pueda. Como bien sabes ya, tu tía Penélope es una guardiana y él ha ordenado su secuestro. He sabido que dos mercenarios, unos trasgos de dudoso comportamiento y moral extraviada, cruzaron al Mundo Natural e intentaron secuestrarla. Pero se equivocaron y no se encontraron con ella, sino con tu hermana. Parece ser que Penélope los descubrió cuando intentaban ejecutar su fechoría y, sin tiempo para reaccionar, ambos huyeron, dejaron la cornucopia con sus llaves y se llevaron a tu hermana, perseguidos por tu tía. En su persecución, Penélope se topó con una bruxa, Cornelia, que la hechizó e hizo que perdiera el conocimiento. Afortunadamente, unos goblins traviesos estaban molestando a las dríadas del bosque y a los elfos del agua que jugaban en la floresta, y todos presenciaron lo que ocurrió, y acudieron a auxiliar a tu tía y se la llevaron de allí. Como no podía ser de otra forma, avisaron a sus Maestros: Casmor, Rais y Adenar. Fue precisamente gracias a sus emisarios que yo tuve conocimiento de lo sucedido y que Rufina acudió en vuestra búsqueda. Ahora, lo que necesito es obtener más información de la cornucopia, y para ello debo acudir ante el Consejo de Hechicería. Aunque lamentablemente Penélope no pudo dar alcance a los mercenarios, no debes temer, tu querida hermana está bien. Héctor no es ningún tonto y la agasajará con el fin de someter su voluntad; para él es un rehén de valor. Solo tenemos que liberarla antes de que consiga doblegarla.

			Hugo pegó un respingo. ¡Secuestrada!, ¡someter su voluntad! Se puso en pie y grito: 

			―¡Vamos, tenemos que ir a por ella!

			Milo y Rufina saltaron como dos resortes echando a correr sin sentido por la habitación.

			―¡Nos atacan! ―chilló una.

			―¡Los mercenarios! ―gritó el otro.

			―Tranquilos, no pasa nada ―añadió el druida, mirando por encima de sus anteojos―. Hugo, duerme, que mañana te espera otro día intenso ―le dijo mientras le pasaba suavemente la mano por la frente.

		

	
		
			
9 
UNA SEÑORA MUY REMILGADA

			Hugo no recordaba haber dormido tan bien en su vida. ¡Qué cómoda era esa cama! Se acurrucó entre la suave almohada y el edredón y se dejó despertar por el sol que entraba perezoso por la ventana. No fue hasta pasados un par de minutos que recordó dónde estaba. Se destapó y dio un salto fuera de la cama para dejar caer sus pies sobre una mullida alfombra blanca de lana de oveja. Pero ¿cómo había llegado allí?, y ¿en qué momento se había puesto el pijama? 

			Recordó la conversación con Fagus y todo lo que le había contado el druida acerca del Mundo Legendario y los seres feéricos y humanos que lo habitaban. Recordó también lo que le relatara sobre los Maestros y Grandes Maestros y, lo peor de todo, recordó que su hermana Noa había sido secuestrada por un rey ambicioso y avaro.

			Tras asearse en dos jofainas, una repleta de agua jabonosa y otra llena de agua limpia y transparente, se vistió y salió del cuarto. En la habitación contigua, que albergase un cómodo salón el día anterior, ahora había un elegante comedor sobre cuya mesa central pudo observar un amplio surtido de frutas, panecillos, zumos, yogures y demás. Echó un vistazo en busca de los refinados candelabros camareros, pero al no verlos se sirvió un zumo de naranja, un tazón de leche chocolatada y los acompañó de unos esponjosos croissants. 

			Aunque el desayuno estaba especialmente rico, Hugo no lo estaba disfrutando como querría pues estaba nervioso y muy preocupado por su hermana. Una vez que hubo terminado, se disponía a dirigirse a la puerta del gallinero cuando escuchó una voz chillona y aguda de mujer mayor.

			―¡Joven! ¿No le han dicho a usted que hay que lavarse los dientes después de comer?

			Hugo echó un vistazo por el comedor, pero allí no había nadie. Observó que, en una esquina de la estancia, había un lavabo al lado del que, ordenadamente, había colocados un cepillo de dientes, dentífrico y un vaso. Se acercó mirando a uno y otro lado y cogió el cepillo.

			―Muy bien. La higiene es fundamental. No hay nada peor que un joven cochino.

			―¿Quién me habla?

			―¡Pues quién va a ser, querido! Si solo estamos usted y yo en el comedor. ¡Menudo despiste maneja! ¡Un día va a olvidar la cabeza!

			Hugo volvió a revisar la habitación. Nadie.

			―No te veo, ¿dónde estás?

			―¡Pero si estoy delante de sus narices! ¿Dónde voy a estar? ¡En mi sitio! ¡Ay, se están perdiendo los modales y el decoro!

			Vaya, parecía que a Hugo lo estuviera riñendo su madre, o la madre de la madre de su madre. Ahora solo faltaba eso de ¡verás como lo tenga que buscar yo, porque si yo lo busco lo encuentro! 

			Hugo comenzó a examinar la habitación desde la puerta del dormitorio por donde saliera. A continuación, las puertas de los otros dos dormitorios, una estantería con vasos de cristal, platos y tazones de porcelana. En la esquina, al lavabo con su ordenada repisa le seguía la puerta del gallinero, un gran cuadro con una señora muy emperifollada que parecía una reina de esas que él había estudiado del siglo XIX, la chimenea y de vuelta a las puertas.

			¡El cuadro! Hugo lo observó de nuevo y allí estaba la anticuada señora, mirándolo fijamente con aire altanero. 

			―Hola. Perdona, no te había visto. ¿Quién eres?

			―¿No me había visto? ―se quejó la señora y levantó una ceja mientras apoyaba su mano sobre el pecho y con la otra sujetaba un pañuelo de encaje blanco―. Soy la Duquesa del Pantano Negro ―contestó arrogante―. ¡Usted, tráteme de usted, joven!

			Estaba de pie, muy derecha, como si temiera que se le fuese a caer la extravagante peluca blanca que llevaba.

			―No sabía que los pantanos tuvieran duquesas.

			―¡Ay! ―se lamentó ella―. ¡Ya no se respeta el estatus ni el abolengo, ahora todo el mundo es igual! Antes, cada pantano, cada lago, cada monte, cada ladera, pertenecía a un ducado, condado o marquesado. Pero desde que los Grandes Maestros decidieron que todos somos iguales, ¡zas!, se acabó nuestro glorioso pasado. Lo que habíamos conseguido poco a poco, con el esfuerzo de nuestras herencias y derechos de sucesión, se acabó, como se acaba el perfume de la rosa cuando se marchita.

			―Bueno, pero es que todos somos iguales ―le recordó Hugo―, independientemente de dónde vengamos. 

			Se sentía orgulloso de empezar a hablar como un adulto. 

			―Bueno, bueno ―le cortó ella altiva―. ¡Usted lávese los dientes y no me replique!

			Las manos y ahora los dientes. ¡Qué afición tenía todo el mundo por la limpieza! Menos mal que nadie sabía que no había hecho la cama, pensó Hugo. Se lavó los dientes, obediente ante esta señora tan rara para no molestarla y no perder más tiempo y, una vez que hubo terminado, se dirigió a ella educadamente:

			―Tengo que irme, me están esperando para ir a buscar a mi tía Penélope y a mi hermana.

			―¡Este viejo antipático no me había dicho nada! ¡Cuando le pille se va a enterar de quién soy yo! ―gritó ella enfadada.

			―No podemos llevar un cuadro con nosotros ―lo justificó él.

			―¡Para ir a donde quiera que sea, tenéis que atravesar el Pantano Negro y habría sido todo un detalle que ese engreído barbudo, greñudo y mal vestido me hubiera avisado! ―se quejó―. ¡Pero claro, mi opinión ya no importa, soy un cero a la izquierda, no sirvo para nada, soy un trasto viejo que se puede dejar olvidado en cualquier sitio!

			―Yo no creo que usted sea todo eso, lo que pasa es que Fagus no se lo habrá dicho para no intranquilizarla. Él es muy amable y se preocupa por todo el mundo.

			La Duquesa pareció calmarse un poco.

			―Bien ―prosiguió ella con su porte orgulloso―, espero que usted sea lo suficientemente perspicaz como para poder cumplir su objetivo ―dijo atusándose la recargada peluca blanca.

			―¿Perspicaz?

			―Listo, sagaz, inteligente, astuto. La sierpe nunca duerme y no será fácil atravesar el Pantano Negro, ¡mi Pantano Negro! ―recalcó―, porque lo tendrán que atravesar ¿lo sabía usted?

			―No. 

			―¡Ay!, ¡cuánta falta hago y qué poco se me reconoce!, ¡si no fuera por mí!

			―¿Quién es la sierpe? ―quiso saber él.

			―La sierpe o cuélebre es una gran serpiente que custodia y defiende el pantano, mi pantano. Las gruesas escamas que la rodean la hacen invulnerable y devora tanto a humanos como a trasgos, animales, lo que sea, incluso viejos druidas, si no se es más hábil que ella.

			A Hugo, un frío estremecimiento le recorrió el cuerpo. La Duquesa continuó.

			―Pero no es completamente invulnerable, claro. Los ojos y la garganta son su punto débil. Así que ya sabe usted, ¡fíjese y no vaya por ahí como un atolondrado! Ya tiene edad para prestar atención por sí mismo a las cosas que lo afectan, sin tener que depender de alguien que lo supervise, lo cuide y lo proteja como si fuese un tierno infante, ¿me ha entendido?

			―Sí ―contestó Hugo, un tanto avergonzado ante la Duquesa.

			La verdad es que ella tenía razón en lo que a él se refería, era verdad que se le olvidaba hacer las cosas y al final, sobre todo sus padres, se las tenían que repetir varias veces.

			―Gracias por todo, señora Duquesa, ahora tengo que irme.

			―¡Suerte, estimado Hugo! ―contestó ella quedándose completamente inmóvil. 

			¡Hugo! ¡Sabía su nombre! Todavía impresionado, salió del comedor por la puerta que daba al gallinero y llegó a la humilde casa del druida. Allí estaba con Milo y Rufina discutiendo sobre si era mejor adobar el cordero con tomillo o albahaca. 

			―¡Buenos días! ―le dijeron los tres distraídamente.

			―¡Hola! ―contestó él rascándose la cabeza, como pidiendo disculpas por la tardanza.

			Fagus se dirigió hacia él.

			―No te hemos despertado porque necesitabas descansar y dormías plácidamente.

			―Sí, creo que he dormido como un lirón. 

			―¿Un lirón? Yo diría como un perezoso ―añadió Milo.

			―¡Ja, ja, ja, ja! ¡Como un perezoso, dice! Dormía como un koala ―se mofó Rufina a la vez que se balanceaba como un péndulo.

			―Vale, ya ―terció Fagus―, dormía y punto. ¿Has conocido a la Duquesa del Pantano Negro?

			―Sí, es una señora un poco rara, pero es amable. Me ha hablado sobre una serpiente gigante que come a todos los que pilla, y que solo se puede acabar con ella si se la ataca a los ojos o a la garganta.

			―Bueno ―dijo Fagus―, no es necesario que acabemos con ella, solo necesitamos distraerla para poder atravesar el pantano.

			―Pero ―protestó Hugo―, si tenemos que volver a cruzar el pantano alguna otra vez, habrá que distraerla de nuevo, y así siempre.

			―¿Y qué problema hay? No debemos dedicarnos a destruir todo lo que no nos conviene por el simple hecho de que a nosotros no nos guste o nos pueda molestar. No podemos matar a la sierpe. Ella tiene su función en el Mundo Legendario de la misma forma que tú tienes la tuya en el Natural. Nada ni nadie está aquí por azar.

			―Este chico no se entera ―repitió una vez más Rufina mientras negaba con la cabeza.

			―Todo a su tiempo ―respondió Fagus con su amabilidad característica―, él también necesita su tiempo. Ahora, vamos, nos están esperando.
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LA SIERPE

			Al salir, Fagus colocó nuevamente el llamador de la aldaba en su sitio, se puso la capucha del abrigo sobre la cabeza y comenzó a bajar por el camino. 

			―¡No pienso decirte si viene alguien en tu ausencia! ¡A ver quién recibe a tus visitas! ―vociferó la aldaba mientras se alejaban.

			―Pero si no te avisa de quién viene… ―comenzó a decir Hugo.

			―No te preocupes, muchacho, siempre me dice lo mismo y nunca cumple sus amenazas. Tan pronto como le digo que voy a cambiar esa vieja puerta por otra con mirilla y una campañilla, ceja en su empeño y vuelve a ser una cotilla empedernida ―se rio el druida. 

			Los cuatro se encaminaron a buen paso hacia una zona donde la foresta se hacía más densa. Del camino principal salió un estrecho sendero que Fagus tomó seguido de los demás. Hugo iba tras él llevando la cornucopia al hombro para que el trasgo pudiera caminar más ligero. El druida le había sugerido que lo ayudase y a él le pareció una buena idea. No sabía exactamente la distancia que tendrían que recorrer y si el Consejo de Hechicería les ayudaría a rescatar a su hermana, pero estaba contento de haberse puesto en marcha. Al cabo de un rato, el sendero se hizo un poco más ancho y Hugo alcanzó al druida, que iba en cabeza.

			―Fagus, ¿el Consejo de Hechicería nos ayudará a rescatar a mi hermana?

			―Ellos pueden ayudarnos, pero no a rescatarla.

			―Pero, si son hechiceros, ¿por qué no vienen con nosotros y la liberan?

			―El Consejo de Hechicería tiene otro cometido. Se trata de un Consejo de antiguos brujos y brujas sabios que han sido elegidos por Maestros y Maestras para mostrarnos hechos que desconocemos, aconsejarnos y juzgar los actos de los seres que habitan el Mundo Legendario, tanto humanos como feéricos, es decir, todos los demás.

			―¿Son como los jueces?

			―Algo parecido ―sonrió el druida.

			―Y tú, ¿por qué no estás en ese Consejo?

			―Porque yo tengo otro cometido; por ejemplo, ayudarte a ti, mi joven amigo.

			―Gracias, Fagus ―contestó Hugo, satisfecho de tenerlo a su lado.

			El camino prosiguió durante algunas horas entre sendas rectas y senderos serpenteantes que discurrían por una zona de arbustos, compuestos principalmente por brezal y escobas, que se abrían y cerraban a su paso dificultando el camino en algunos tramos. 

			―Ya casi hemos llegado al Pantano Negro ―advirtió Fagus―. Ahora es importante que todos permanezcamos juntos y vigilantes.

			―¿Es muy grande la sierpe? ―preguntó Hugo un tanto preocupado.

			―¡Ja, ja, ja! ―le contestó Rufina con su voz chillona―, es inmensamente larga, voraz y peligrosa. Engulle a las vacas de un bocado y devora a los humanos torpes y pasmados, así que abre bien ojos, nariz y orejas porque puede aparecer cuando menos te lo esperes.

			―También come meigas charlatanas ―dijo Fagus, lanzándole una mirada severa.

			Rufina se estremeció e hizo un extraño gesto con sus manos, como queriéndose proteger de la sierpe con ese pequeño ritual. Milo iba cerrando el grupo. Tenía sus puntiagudas orejas totalmente erguidas y olisqueaba con su naricilla, buscando en el aire algún indicio de la presencia del feroz animal. Todos estaban expectantes, silenciosos. Caminaban por la zona encharcada procurando no emitir ningún sonido y conteniendo el aliento. Hugo no recordaba haber sentido tanto miedo en toda su vida. 

			En ese momento, escucharon un silbido aterrador, intenso y punzante, pero no sabían de dónde venía, lo que lo hacía más peligroso. Hugo se tapó los oídos en un gesto automático y lanzó un grito.

			―¡Silencio! ―ordenó Fagus, agarrándolo del brazo y trayéndolo hacia él―, ¡ya está aquí!

			Rufina y Milo se colocaron a su lado. Alrededor, las tifas empezaron a agitarse vigorosamente. Un olor fétido y nauseabundo envolvió el aire y Hugo empezó a tiritar. El suelo temblaba bajo sus pies, cada vez con más intensidad. Comenzaron a caerle lágrimas por el rostro y apenas podía ver lo que sucedía a su alrededor, ni siquiera podía mantenerse en pie. El ambiente estaba enrarecido, los rayos de sol se tornaron grises y empezó a hacer un calor sofocante.

			―¡¡Corred!! ―gritó Fagus―, ¡¡corred sin parar y no miréis atrás!!

			Hugo sacó todas sus fuerzas y echó a correr detrás del druida, ahogado entre lágrimas, sudor y miedo. La enorme sierpe se movía rápida y ágil y se desplazaba por el pantano aplastando todo a su paso. Estaba en su elemento y debía protegerlo de extraños. El silbido espeluznante acompañaba su movimiento y atravesaba los oídos de Hugo como cuchilladas. El gigante reptil les cortaba el paso y solo se detenía cuando percibía algo más cerca de ella que aquello que perseguía. Reptaba deprisa, se giraba sobre sí misma y el olor cada vez era peor. Hugo tenía ganas de vomitar, pero el miedo le había cerrado el esófago. Corría desbocado, sin sentido, detrás de Fagus y sentía en la nuca el aliento fétido de la sierpe. 

			―¡¡Sigue, muchacho, ya casi hemos llegado al otro lado!! ―gritó Fagus una vez más.

			Hugo corría desesperado, pensaba en su hermana, su tía, sus padres, sus amigos, corría desenfrenado y sin fuerzas, hasta que tropezó y se cayó al suelo todo lo largo que era. La cara se le empapó de barro y comenzó a gatear, intentando levantarse, pero no era capaz. Le pesaban las piernas, no tenía fuerza en los brazos y volvió a caer. Se intentó secar las lágrimas y escuchó gritar a Fagus.

			―¡Hugo, tú sabes qué hacer!

			Abatido, notó como una diminuta mano le agarraba del brazo y le ponía un objeto redondo en las manos.

			―¡Hugo! ―repitió Fagus en la distancia―, ¡tú sabes qué hacer, haz lo necesario!

			El joven se puso en pie torpemente, pero resbaló en el fango y volvió a caer. La bola se le escurrió entre las manos empapadas de barro. El corazón le palpitaba tan deprisa que parecía querer salírsele del pecho. Palpó el suelo cenagoso y cogió de nuevo la bola. Escuchó una voz suave que le susurraba: “Tu hermana te necesita”. Hugo se levantó de nuevo y lanzó la bola con todas las fuerzas que pudo reunir hacia lo que le pareció que era la enorme cara del animal. Rara vez fallaba un lanzamiento a esa distancia. El sudor le recorría el cuerpo, y las lágrimas a duras penas le dejaban ver, hacía un calor sofocante, estaba tiritando y seguía llorando. El tiempo pareció detenerse, solo oía el fuerte jadeo de su respiración, sentía latir su cabeza y ese olor, ese olor repugnante que lo doblegaba.

			De repente, un silbido ensordecedor retumbó a su alrededor y la onda de un fuerte golpe en el suelo lo empujó con fuerza hacia atrás, tirándolo de nuevo. Cayó de espaldas y vio cerrarse el cielo gris, neblinoso por la inmundicia, antes de que el cieno volviera a cubrir su rostro. 

			―¡Vamos, muchacho! ―escuchó la voz amable de Fagus que le sacaba del fango y lo ayudaba a levantarse. 

			Apoyado en el druida, salió del pantano y se dirigió a rastras hacia donde los esperaban Milo y Rufina.

			―¡Bravo, Hugo! ―Milo le dio una palmada en la espalda.

			―¡Ja, ja, ja, ja! ―escuchó la voz chillona de Rufina―, ¡menuda puntería para ser un pasmado!

			Caminando costosamente, los cuatro tomaron una pequeña senda y se dirigieron hacia un claro donde se dejaron caer al suelo extenuados. A Hugo le daba vueltas la cabeza, se sentía mareado y tenía la sensación de que hiperventilaba. 

			―Lo has hecho muy bien, Hugo, has sido valiente ―le dijo Fagus mientras le acercaba un pañuelo raído para que se limpiase la cara.

			―No creo ―contestó él aún conmocionado―, nunca había pasado tanto miedo. 

			―Lo importante no es si has pasado miedo o no, todos hemos pasado miedo. Lo que importa es que has hecho lo necesario.

			―No he sido yo solo, alguien me ha ayudado al final. Pero creo que no erais vosotros. Era alguien muy pequeño. Me dio la bola y me habló de mi hermana.

			―Si haces lo correcto, siempre habrá alguien que quiera ayudarte, aunque lo haga discretamente ―le explicó el druida.

			―¿Sabes quién era?

			―Sí, y pronto lo sabrás tú también. 

			Milo y Rufina se pusieron en pie y, tras intercambiar unas palabras con el druida, se adentraron en el bosque de robles que se levantaba soberbio ante ellos.

			―Vamos a presentar nuestros respetos ―dijo el trasgo y desapareció tras la meiga.

			―Milo y Rufina también te han ayudado, ¿lo sabías?

			―¿Cómo?

			―Ellos eran los que corrían alrededor de la sierpe llamando su atención para distraerla. Si no llega a ser por su astucia, la víbora nos habría alcanzado.

			―Milo es muy rápido, pero ¿Rufina?

			―¡Ja, ja, ja! Rufina es una meiga de gran valía. Como tú dirías, es una crack.

			―¡Pero ella siempre me llama pasmado! ―se quejó.

			―Bueno, ella tiene sus rarezas, pero el que te llame pasmado no quiere decir que no haya comenzado a apreciarte y que no esté dispuesta a ayudarte si lo necesitas. Rufina ha dado con tu punto débil y eso no es necesariamente malo. Intenta ver más allá de las primeras apariencias, valorar imparcialmente cómo son realmente aquellos que te rodean y entender las críticas.

			―Yo no soy un pasmado.

			―Pues demuéstraselo, empieza a responsabilizarte de tus cosas, a asumir tus tareas y a tomar decisiones sobre lo que te afecta sin que alguien tenga que decirte lo que tienes que hacer. 

			Fagus le hablaba severo pero afable. Lo de ser responsable era algo que últimamente aparecía en todas las conversaciones en casa. Bueno, a su hermana ya no se lo repetían constantemente y tenía un año más, por lo que, posiblemente, en un año la responsabilidad vendría sola. Solo era cuestión de esperar y tener paciencia. 

			Respecto a Milo y Rufina, ¡vaya! Nunca habría creído que se expondrían de esta forma para ayudarlo. Ciertamente eran dos buenas personas, seres, bueno, ¡lo que fueran!

			Pasó un rato muy agradable, hablando animadamente con Fagus bajo el sol de la mañana, sentado sobre un lecho de hojas secas de roble y respirando el aire fresco que le limpiaba los pulmones de la corriente fétida que los rodeaba hacía un rato.

			―¡Ya nos están esperando! ―se oyó decir a Rufina con su voz característica―. ¡Vamos, que no tenemos todo el día!
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EL BOSQUE DE AGUA

			Hugo y Fagus se pusieron en pie y dirigieron sus pasos hacia donde estaba la bruja. Conforme se adentraban en el bosque, el joven comenzó a escuchar una melodía cautivadora. La suave armonía de sus notas lo envolvía y lo atraía inexplicablemente. A su alrededor, los rayos del sol parecían arrastrar estrellas hacia la superficie del suelo. Los pájaros revoloteaban y adornaban la hermosa melodía con sus cantos: cucos, oropéndolas, mirlos y herrerillos, entre otros. Pequeños grupos de luces titilantes se arremolinaban a uno y otro lado y Hugo pudo escuchar las risas juguetonas de unas vocecillas que salían de entre los árboles. El aroma que se respiraba era fresco y cautivador y la sensación de paz era inmensa. 

			Tras atravesar una suave bruma, Hugo se encontró ante un hermoso castillo de cristal. Nunca había visto algo tan maravilloso. Estaba rodeado por un pequeño lago de agua trasparente, sobre el que revoloteaban diminutas libélulas, efímeras y mariposas. Para acceder a él, en la orilla se encontraba una barca de nácar blanca y brillante, guiada por un esbelto joven de piel nívea y largos cabellos rubios. La quilla de la barca se prolongaba en una fina roda por su parte delantera y en un codaste por la trasera, que se alargaban hasta superar la altura del barquero y se enrollaban sobre sí mismos en su extremo final como si de una concha helicoidal se tratase.

			El joven remero tenía unos intensos ojos verdes contenidos en un rostro afable y sereno. Sus ropas eran vaporosas y de colores vistosos pero suaves, como suave era su forma de hablar. 

			―Bienvenidos al rectorado de Adenar. Subid, por favor ―les indicó a la vez que señalaba la barca, inclinándose como si de un bailarín se tratara―. Ella os espera.

			Se desplazaron despacio sobre el agua calmada del lago y en la otra orilla los esperaban dos muchachas tan bellas como el joven. Los acompañaron al interior del palacio y los hicieron pasar a un magnífico salón en el que había cuatro sillas de cristal dispuestas para ellos. 

			El interior del salón le recordó a Hugo a una gran catedral gótica, con sus altos y esbeltos muros y columnas prolongadas en nervios fuertes y robustos que se cruzaban diagonalmente en la clave de la bóveda. Los armoniosos vitrales dejaban entrar la claridad, y su luz apuntaba a un sillón de alabastro que se ubicaba imponente frente a ellos. Pese a encontrarse en un lugar desconocido para él, Hugo estaba inmensamente tranquilo. 

			De una puerta lateral, enmarcada por un arco apuntado, surgió una figura que a Hugo le pareció casi etérea. Se acercó a ellos y la serenidad que emanaba terminó por dejar al joven rendido ante su presencia. Era una mujer de una pura y extraordinaria belleza, con largos cabellos rubios, casi blancos, y rizados. Se parecía a los jóvenes que los acompañaron, si bien su porte era especialmente noble y distinguido. Todos se pusieron en pie y Fagus, Milo y Rufina le hicieron una cortés reverencia. Hugo los imitó haciendo un aspaviento.

			―Bienvenidos al Bosque de Agua, nuestra casa ―dijo la mujer―. Os estaba esperando. Querido Hugo, tu presencia es un verdadero honor para nosotros.

			¡Otra vez!, todo el mundo parecía saber su nombre. Pero ¿por qué? Si él nunca había estado allí.

			―Gracias ―balbuceó.

			―Déjame que me presente, pues si bien yo sé quién eres, tú no me conoces a mí. Mi nombre es Adenar, soy la Maestra del Agua. Nos honra que hayas venido.

			Adenar los invitó a sentarse e hizo un gesto a una de las muchachas que se acercó y escuchó algo que la Maestra le indicó en un susurro. A continuación, salió del salón acompañada de la otra joven. 

			―He mandado preparar unas habitaciones para que podáis asearos y descansar ―dijo dirigiendo la mirada a Hugo―, pero primero tenemos que tratar un tema importante. 

			―Gracias ―contestaron todos casi al unísono mientras tomaban asiento.

			Hugo se había olvidado de su aspecto desastrado desde que llegaran a ese lugar maravilloso. Aun así, se sintió agradecido ante la amabilidad de la Maestra del Agua. Tenía una sensación tal de calma interior, que le resultaba inexplicable en ese momento de preocupación por su hermana y por su tía.

			Una de las muchachas volvió a entrar en el salón llevando consigo unas copas de cristal y una jarra de plata. Ofreció a cada uno de ellos una copa de agua fresca, ante lo que Rufina solicitó una copita de vino, pues desafortunadamente el agua no le quitaba por completo la sed. Todos rieron la justificación de la meiga, de forma que no se percataron de que alguien más entraba en el salón por una puerta situada en el extremo posterior a donde ellos se encontraban.

			―Hugo ―le dijo, aproximándose a él.

			El joven reconoció la voz de inmediato y se volvió.

			―¡¡¡Penélope!!!

			A Hugo le dio un vuelco el corazón en cuanto vio a su tía. Saltó de su sillón y se abrazó a ella como si hiciese una eternidad que no la veía. Ambos se fundieron en un abrazo y él se sintió verdaderamente seguro por primera vez en esos días. 

			―¡Mi niño! ―dijo ella turbada―, perdóname por lo que ha pasado, esto no tenía que suceder.

			―¿Dónde estabas? Han secuestrado a Noa, una bruxa dejó entrar en tu casa a unos mercenarios…

			―Lo sé, no te preocupes, la liberaremos. Ayer por la mañana, al levantarme, escuché voces que procedían del estudio. Subí pensando que ya estaríais levantados y, cuando entré, vi que la portezuela del armario que da paso a este Mundo estaba abierta. Al asomarme, escuché de fondo un quejido que provenía claramente de Noa. Sin pensarlo, salí tras ella y, al cruzar la puerta, pude ver cómo dos trasgos mercenarios se adentraban apresuradamente con ella en el bosque. Según comencé lo que pretendía ser una persecución, mi cuerpo se quedó completamente rígido e inmóvil y no recuerdo absolutamente nada más hasta que me he despertado aquí y las ninfas me han referido cómo me encontraron desvanecida.

			Hugo la cogió aún más fuerte de la mano.

			―Te voy a presentar a unos amigos míos ―le dijo emocionado―, Fagus es un druida muy sabio, y Milo es un trasgo…, bueno ya le conoces, y Rufina es una bruja de las buenas.

			Una sonrisa se dibujó en el rostro de Penélope y de los demás.

			―Lo sé, los conozco, has tenido muy buena compañía ―y dirigiéndose hacia donde se encontraban los tres añadió―: gracias, gracias de corazón por cuidarlo.

			―No hemos tenido que hacerlo ―dijo Fagus complacido―, él ha cuidado de sí mismo, es un joven valiente.

			Penélope se dirigió hacia Adenar.

			―Maestra Adenar, vuestras ninfas me han contado que el rey Héctor está reuniendo un gran ejército. Parece ser que él ha sido quien intentó secuestrarme y ahora tiene a mi sobrina en su poder.

			La Maestra asentía con atención y seriedad. Una vez que Penélope hubo terminado, intervino.

			―Querida Penélope, efectivamente están aconteciendo numerosos hechos preocupantes. Sirenas y tritones han venido a mí porque han sabido que las criaturas acuáticas están agitadas. Leviatanes, brujas del mar, hidras, serpientes marinas, espíritus acuáticos, todos, están inquietos; incluso el kraken ha despertado de su letargo. He mandado llamar a mis súbditos y una representación de mis ninfas, sirenas y tritones, ondinas, hipocampos y cecaelias llegará mañana.

			Todos escuchaban consternados las palabras de Adenar. Fagus observaba pesaroso y Hugo cogía la mano de su tía como si temiera que, ante la perversidad que se avecinaba, fuese a perderla. 

			―Penélope, has de ir a buscar a tu sobrina. Ahora es tu prioridad. Mas Hugo debe ir contigo porque solo él podrá rescatar a la joven.

			―Lo sé, pero es muy peligroso ―contestó ella―, no quiero que siga exponiéndose.

			―Querida, Hugo es el único que puede salvar a su hermana. Bajo el hechizo de una bruxa solo su igual puede hacerlo. Id en busca del rey de las Tierras Altas de Septentrión y rescatad a la joven. Él ya ha sido avisado de vuestra próxima visita. Pero necesitaréis la ayuda de alguien más. Hugo, acompaña a mi doncella ―dijo extendiendo su nívea mano hacia una de las jóvenes. 

			Él se quedó inmóvil, pues no quería separarse nuevamente de su tía.

			―No temas ―dijo esta―, te estaré esperando, no me iré sin ti ―lo tranquilizó apretando su mano. 

			Hugo se soltó de su tía y siguió a la joven. Una vez fuera del gran salón, continuaron por un pasillo con brillantes paredes de cristal en el que había algunas puertas por las que salían o entraban jóvenes semejantes a los que había visto hasta ese momento. Ambos siguieron caminando hasta llegar a un gran arco que se abría a un amplio y exuberante jardín y allí la joven lo guio hasta una pequeña cascada por la que caía un torrente de agua límpida. De nuevo, volvió a ver las numerosas lucecillas titilantes y a escuchar las risas juguetonas que oyera al llegar. Una de las luces se acercó impetuosamente a él y Hugo dio un paso atrás asustado.
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UN REGALO INESPERADO

			―Hola de nuevo, Hugo, no temas, no voy a hacerte nada ―oyó decir a una voz que sonaba como una campanilla.

			Ante él apareció una diminuta y hermosa chiquilla de largos cabellos rubios, orejas en punta y enormes ojos verdes. Iba vestida con una túnica blanca que le llegaba hasta los tobillos y por su espalda se podían apreciar unas finísimas alas brillantes recubiertas de pequeñas escamas, como las de las mariposas. Físicamente se parecía a los jóvenes que había visto hasta ahora, pero era mucho más pequeña, casi como una niña, aunque igualmente bella. 

			―Hola, ¿por qué dices hola de nuevo? No te había visto nunca.

			―Eso crees ―contestó ella entre risas―, yo te di la bola cuando estabas en el Pantano Negro.

			―¡La mano que me tocó, era la tuya! ―dijo él sorprendido.

			―Sí, y yo voy a ayudarte a rescatar a tu hermana.

			―Pero ¿cómo? Eres muy pequeña y vamos a correr peligro.

			―No te preocupes, Hugo, nos cuidaremos mutuamente ―se rio―, porque tú me vas a necesitar, ¿sabes?

			Hugo se alegró de contar con más ayuda para buscar a su hermana. La chiquilla parecía realmente frágil, pero ella era la que le había ayudado a derribar a la sierpe gracias a la bola, así que sería bueno contar con su ayuda. 

			―¿Cómo supiste que necesitaba una bola para derrotar a la sierpe?

			―Porque yo sé muchas cosas sobre ti. Tu tía siempre nos habla de ti y de tu hermana. Y ahora, la Maestra Adenar me ha instado a acompañaros. Por cierto, me llamo Iris y soy una jana.

			―Yo me llamo… bueno, ya sabes que me llamo ―dijo él. sonrojándose―. ¿Qué es una jana?

			―Las janas somos ninfas, pequeñas hadas de las aguas. Habitamos en los arroyos, los ríos, las fuentes, las cuevas, el mar; vamos, siempre en lugares ligados al agua. Ven conmigo, te voy a enseñar dónde vivo.

			La pequeña ninfa comenzó a aletear suavemente sus alas, que se extendieron mostrando todo su esplendor. Al agitarse, con la luz incidente se veía una escala de colores irisados que iban desde los verdes aguamarina hasta los rosados celestes. Hugo nunca había visto un diamante, pero esas alas le parecieron asemejarse a uno por su enorme brillo.

			Iris se internó en el bosque, siguiendo el curso del agua que bajaba de la cascada, mientras cantaba dulcemente una cancioncilla que se mezclaba con los sonidos, colores y olores de la vegetación, de forma que embriagaba los sentidos de Hugo que la seguía hechizado. En ese momento él no tenía otra sensación, otro sentimiento u otra preocupación que la de seguir a la jana. El arroyo se internó en una cueva, tupida con musgo verde que brillaba bajo los tenues rayos del sol. Una vez dentro, el brillo de sus paredes dejaba ver un amplio espacio surcado por el riachuelo, que se internaba calmoso en la oquedad. En el interior de la cueva había numerosas janas, todas muy hermosas, que sonreían a un Hugo embriagado por su mirada seductora. Algunas peinaban sus largos cabellos con peines de oro, otras hilaban hilos, también de oro, con ruecas y husos de cristal y otras lavaban sus blancas túnicas. Aquí, las paredes se habían tornado doradas y por todas partes había huevos de oro rodeados de joyas y alhajas que mostraban todo tipo de piedras preciosas engarzadas. El brillo áureo de ese impresionante tesoro mantenía a Hugo extasiado. 

			―Hugo ―dijo Iris, despertándolo de su aturdimiento―, esta es mi morada, aquí vivimos las janas.

			―Pero sois ricas, ¿por qué vivís en una cueva? Podíais vivir en un castillo o en un palacio ―exclamó atónito por todo cuanto veía.

			―Y tú, ¿por qué vives en una casa seca de ladrillo como si fueras una abeja en una colmena? Nosotras vivimos en una hermosa cueva en la que tenemos todo lo que necesitamos. Si viviésemos en otro lugar moriríamos porque necesitaríamos el agua.

			―Pero podríais tener una piscina.

			Iris profirió una risilla.

			―¿Una piscina de agua estancada? ¿Y sobre la que cae el sol de plano? No, gracias, preferimos el agua corriente, pura y cristalina, así como nuestras cuevas frescas y húmedas. Aquí tenemos todo lo que nos hace falta. No todos precisamos lo mismo, Hugo, ni a todos nos gustan las mismas cosas. 

			―Ya, bueno, sí. Pero si yo tuviera uno de esos huevos de oro, se lo daría a mis padres para que compraran una casa más grande con piscina y no tuvieran que trabajar tanto.

			―Sí, es verdad, pero como bien dices, tenéis una casa y tus padres tienen trabajo. ¿Eso no está bien?

			―Sí, pero podría estar mejor.

			―Todo podría estar mejor siempre, pero también peor.

			Iris observaba a Hugo con curiosidad. Las janas no comprendían por qué los humanos querían sus tesoros, pues las supuestas necesidades del Mundo Natural se escapaban a su entendimiento. Pero Hugo le había gustado desde el primer momento. Penélope le había contado cuándo había dicho la primera palabra, cuándo había dado el primer paso, qué se le daba bien, qué le gustaba comer; le conocía de toda la vida. Claro que de toda la vida de Hugo porque la de las janas era muchísimo más larga.

			―Bueno ―lo sorprendió Iris―, un huevo no supone nada para nosotras, así que te puedo dar uno para que lo utilices en lo que creas necesario.

			La pequeña jana tomó uno de los huevos y se lo entregó a un Hugo exultante de alegría, que lo metió en el bolsillo delantero de su sudadera, cerrando a continuación la cremallera. Su cabeza no daba abasto pensando en todo lo que podrían comprar en casa con ese huevo de oro. 

			―¡Muchísimas gracias, Iris!

			―Utilízalo bien, Hugo. Ahora, volvamos.

			La jana desplegó de nuevo sus brillantes alas mientras salía de la gruta entonando su hermoso canto seguida por Hugo. Volvieron sobre sus pasos y llegaron nuevamente al Palacio de Cristal donde los esperaban los demás. 

			Junto a la puerta, Milo y Rufina degustaban una copita de agua y vino blanco, respectivamente.

			―Buen agua. Transparente, de olfato agradable y gusto dulce ―decía el trasgo.

			―Este vino tampoco está mal. Brillante, dorado y afrutado. Aunque lo prefiero más astringente, me agrada su persistencia ―apostillaba la meiga.

			―¡¡¡Querido muchacho, ya estás de vuelta!!! ―gritaron mientras movían los brazos con enormes aspavientos.

			La Maestra del Agua estaba de pie hablando con Fagus y la tía Penélope, que tenía el rostro angustiado. Pero en cuanto oyeron a la meiga y al trasgo y vieron al joven dibujaron una forzada sonrisa en sus rostros. Hugo, sorprendido por el grito de Milo y Rufina, no se dio cuenta del gesto preocupado de su tía y se acercó a ellos.

			―Bien Hugo, veo que ya has conocido a Iris ―dijo Adenar, dirigiéndose a él―. Las janas son amigas fieles. Espero que sepas aprovechar la fortuna de haberlas conocido.

			Hugo asintió mirando a Iris con complicidad. Sí que le parecía que era afortunado ya que le había ayudado en el Pantano Negro y, además, le había obsequiado un huevo de oro. 

			―Yo debo irme ―continuó Adenar―, es hora de reunirme con mis súbditos y saber qué está pasando exactamente. Querida Penélope, espero que vuestra empresa sea exitosa. Hugo, confía en ti mismo. Ha llegado el momento de demostrar quién y cómo eres.

			Todos se despidieron de ella y la Maestra del Agua despareció tras la puerta enmarcada por el arco apuntado.

			―¿Te ha gustado la morada de las janas? ―le preguntó Penélope.

			―Sí, y tienen oro y tesoros por todas partes.

			Penélope y Fagus se rieron.

			―El oro puede ser muy útil para algunas cosas ―le dijo Fagus―, si bien no siempre para todo lo que uno cree.

			―Tendremos que darle tiempo a Hugo para que vaya aprendiendo lo que es importante de verdad, aunque me consta que él ya lo sabe, solo es cuestión de que se dé cuenta ―dijo Penélope mientras le daba un cariñoso beso en la mejilla, sin advertir que él no sacaba la mano de su bolsillo.

			Acompañados por las dos jóvenes doncellas, todos fueron a sus respectivas habitaciones.

			Una vez que Hugo, Fagus, Milo y Rufina se hubieron aseado y cambiado las ropas, salieron al jardín donde los esperaban Penélope e Iris. Su tía le dio una bolsa de lona, semejante a una mochila, donde había comida y la ropa de abrigo que pudiera necesitar. Antes de partir, todos fueron obsequiados con un almuerzo frugal pero contundente, con el fin de ponerse en marcha a la mayor brevedad posible.

			Antes de que entrara la tarde, el grupo tomó el camino que los llevaría a las Tierras Altas de Septentrión, el reino del rey Román. Hugo se sentía mucho mejor y más seguro que el día anterior, pues ya había encontrado a su tía. Además, los demás acompañantes habían demostrado portarse muy bien con él y empezaba a entender un poco su extravagante forma de ser. Las risotadas de Rufina pasaron de ser un incordio a algo divertido, e Iris parecía que era una amiga del colegio a la que conocía desde Primaria. Se sentía optimista respecto de encontrar y liberar a su hermana. 

			A media tarde, se detuvieron a descansar para racionar las fuerzas y merendar algo. Hugo encontró un bocadillo de pan crujiente con diferentes tipos de queso fundido, aderezado con mostaza en polvo y pimienta blanca. 

			―El pan todavía está caliente, parece recién hecho ―se sorprendió.

			―Claro ―dijo Iris sonriendo―, lo han preparado las ninfas.

			―Menos mal que tenemos a Rufina porque si no, cuando se acabe, no sé qué comeremos ―rio él también.

			Una vez que terminaron de comer, Hugo se dispuso a colgarse la mochila a la espalda, cuando lo sorprendió una inesperada noticia. Fagus y Penélope habían estado hablando durante el tiempo que durase el descanso y se los veía especialmente serios. Esperaron a que todos terminasen sus bocadillos y comunicaron al grupo que Fagus tomaría un camino diferente. Debía acudir solo al Consejo de Hechicería mientras los demás pondrían rumbo a las Tierras Altas de Septentrión, donde los esperaba el rey Román. 

			―Pero podemos ir contigo hasta la puerta y esperar a que salgas. Es mejor que vayamos todos juntos ―protestó Hugo un tanto asustado.

			―Muchacho ―lo intentó tranquilizar Fagus―, el Consejo de Hechicería es muy severo con el cumplimiento de las normas y nadie puede acompañarme. Se encuentra en un lugar que solo nos ha sido revelado a unos pocos, y acceder a ellos requiere de un conocimiento muy profundo de sus Leyes.

			Penélope también intervino.

			―Hugo, no te preocupes, pronto volveremos a reunirnos con Fagus.

			―Vamos chico ―se carcajeó Rufina acercándole una cantimplora―, toma un trago y anímate.

			―¡¡¡Rufina!!! ―gritaron todos al unísono.

			―¡Qué pasa! ―se sorprendió ella con su voz chillona―, es agua, pero ¡qué os habéis creído que le voy a dar a este mocoso!

			Rufina continuó su argumento con una pose distinguida que hizo reír a todos por lo estrafalaria que resultaba.

			―Ya os dije que el galeno recomienda tomar solamente una copita de vino al día, ¡no más! Además, el buen vino solo debe ser degustado por paladares y gaznates experimentados, que conozcan y aprecien su armonía, sus aromas, su… 

			―Está bien ―intervino Fagus mientras golpeaba suavemente el hombro de la meiga―, Hugo tendrá que esperar unos años antes de probar un buen caldo. 

			Con aire pesaroso, todos se despidieron del druida al que vieron alejarse mientras retomaban la senda que debían seguir. Hugo se adelantó hacia donde se encontraba su tía y le dio la mano.

			―Tú y yo seguiremos juntos, ¿verdad? ―le preguntó.

			―Por supuesto ―contestó ella con expresión serena a la vez que por dentro le recorría una sensación de inquietud, pues no estaba segura de estar diciéndole la verdad.
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LA MONTAÑA DEL SILENCIO

			Fagus esperó hasta haberlos perdido totalmente de vista antes de sacar de su petate una pequeña flauta de nácar. Acercó el instrumento musical a sus labios y comenzaron a sonar unas extrañas notas que semejaban el sonido de unos cascabeles. El druida solo necesitó unos instantes antes de que, en la lejanía, pudiera vislumbrar la figura de su esbelto caballo negro. Una vez que el animal se hubo acercado, Fagus se subió a su lomo con la agilidad de un joven. 

			―Querido Recaredo, tú siempre tan puntual y servicial ―le dijo mientras lo espoleaba suavemente para dirigirse a su destino―. Vayamos a la Montaña del Silencio.

			El druida cabalgó durante horas, atravesando parte de la cordillera a la que daba paso el Bosque de Agua. Sus laderas escarpadas eran surcadas por caminos por los que apenas cabía una persona y, de cuando en cuando, pasaba de una elevación a otra que se alternaban entre sí mediante collados cubiertos de hierba rala y piedra. En buena parte de su recorrido, se encontraron con canchales que sortearon para no herir las largas patas del caballo y no se detuvieron hasta que llegaron a su destino.

			Desde el collado que alcanzaron después de coronar la última elevación, Fagus pudo contemplar el amplio valle que se abría al otro lado ante ellos el cual, entre ambas vertientes, conformaba una extensa llanura por la que discurría un pequeño curso de agua. Jinete y montura descendieron un tercio de la falda de la montaña y allí Fagus desmontó.

			―Recaredo, amigo, vete ahora. Nos volveremos a ver con la salida de la luna.

			El caballo se alejó de él al trote, subiendo nuevamente por la pendiente y su silueta desapareció tras el collado. 

			Fagus, orientado hacia el centro del valle, cerró los ojos y levantó sus brazos y manos a la altura de la frente. Con voz grave entonó una melodía apagada.

			―Hermanos y hermanas hechiceros, dadme la bienvenida y concededme el favor de vuestro Consejo. Dejadme entrar en las entrañas de la Madre Tierra y navegar a través de sus venas de agua. Permitidme respirar su aliento y recibir la exhortación de su sabiduría.

			Sobre su cabeza, una creciente corriente de aire comenzó a despeinarle los cabellos. El tosco abrigo y la túnica se movían y aleteaban golpeando la silueta del druida. A su alrededor comenzaron a volar atropelladas las hojas sueltas de la vegetación que salpicaba la superficie de la ladera. El cielo se tornó tormentoso y las nubes lo fueron cubriendo por completo. 

			Del fondo del valle comenzó a surgir una protuberancia montañosa que subía, más y más, empujada por una mole de piedra. Alrededor, el viento silbaba vigoroso, compitiendo con los rugidos que bramaba el corazón de la Tierra. Conforme ascendía, la inmensa mole dejaba caer desplomados fragmentos de rocas de diferentes tamaños que amenazaban en su caída hacia un precipicio que iba aumentando en profundidad con el empuje de la montaña. El macizo creció hasta superar la altura de los altos colindantes, mostrando una ladera escarpada y salvaje, coronada por una cima puntiaguda. El ascenso se detuvo precedido de un abrupto último empujón. 

			Repentinamente, todos los sonidos cesaron y Fagus pudo observar la majestuosidad de la Montaña del Silencio mientras la oscuridad envolvía todo a su alrededor. Aguardó humildemente unos instantes y ante él, poco a poco, comenzó a extenderse un camino de polvo fino plateado que dibujaba un puente que daba paso desde la ladera en la que él se encontraba a la nueva formación montañosa. Tras atravesarlo, se encontró frente a una inmensa pared de piedra que se alzaba imponente. Fagus extendió sus manos y las colocó sobre la superficie del muro. A continuación, inclinó la cabeza hacia delante con respeto.

			―Un druida solitario espera.

			De la roca surgieron sendas figuras pétreas franqueando un portón, que doblaban la altura del anciano y mostraban largos cabellos y túnicas que cubrían sus cuerpos hasta llegar a sus pies desnudos. Las efigies abrieron el portón y, sin mudar su vacía expresión, le indicaron con un movimiento de sus manos que avanzase hacia el interior. Allí, tras adentrarse unos pocos pasos en la penumbra, Fagus se encontró con un embarcadero en el que un pequeño bote de madera, manejado por un barquero completamente cubierto por una capa con capucha y al que no se veía el rostro, aguardaba a que se subiera para conducirlo a través de la semioscuridad por un río subterráneo. 

			Una vez dentro del bote, el barquero comenzó a remar ayudado por la corriente que discurría por el interior de la montaña. En lugares dispersos de la gruta comenzaron a verse antorchas que iluminaban sutilmente y dejaban ver las formaciones calizas que el paso del tiempo había originado en techo y paredes. Había largas estalactitas que apuntaban amenazantes hacia abajo y que dejaban escapar pequeñas gotas de agua, que se desprendían perezosas, pero a la vez anhelantes por llegar al cauce subterráneo. Conforme avanzaban su recorrido, el techo comenzó a estrecharse hasta hacer que ambos pasajeros tuviesen que agacharse considerablemente para que la roca no los golpease. La salida de ese angosto túnel se encontraba interrumpida por una columna, por lo que el barquero dirigió el bote hacia la oquedad más ancha. Una vez atravesada, se encontraron en un espacio más extenso, que conformaba un lago subterráneo, en el que el techo se elevaba como si de una catedral se tratase. A los lados de la sala se podían apreciar coladas y numerosas formaciones calizas que se asemejaban a cortinas, repisas y otras estructuras extravagantes. El trayecto continuó, alternando pasillos angostos y espacios más amplios, hasta llegar a un segundo embarcadero. 

			El barquero se detuvo, una vez que se hubieron acercado lo suficiente a la orilla, y permaneció inmóvil mientras Fagus descendía de la embarcación. El druida tomó el estrecho pasillo que se abría ante él y caminó unos metros hasta llegar a una gran sala vivamente iluminada.

			En el centro, un gran recipiente de piedra reposaba sobre una peana con motivos florales esculpidos en su superficie. El vaso contenía agua cristalina, tan limpia que parecía un espejo. A su alrededor, y distribuidos según el círculo que formaba la estancia, surgieron gradualmente catorce figuras alargadas y etéreas. Sus blanquecinas formas se mecían suavemente suspendidas en el ambiente y las telas de sus vestidos ondulaban acompasadas al vaivén de cada cuerpo de apariencia espectral.

			―¿Qué te trae ante nosotros y nosotras, druida solitario? ―preguntó, en un aliento, una de las figuras.

			―Me presento ante el Consejo de Hechicería porque en el Mundo Natural se ha hallado una cornucopia hecha con el cuerno de un minotauro. Junto a ella se encontraron las que parecen ser sus llaves ―dijo mostrándoselas.

			―Si esa cornucopia es tal y como dices, hemos de conocer su propósito ―contestó la figura con gravedad.

			―Me temo ―añadió el druida―, que su propósito es utilizarla para secuestrar a los guardianes de las puertas de Septentrión que no se sometan a los designios del rey de las Tierras Bajas. Pero lo que desconozco es con qué permiso utiliza un rey humano una cornucopia de minotauro. Se trata de un instrumento prohibido.

			Dos cuerpos etéreos se acercaron al druida en una lenta danza de movimiento rítmico y tomaron la cornucopia y las llaves entre sus incorpóreas manos. A continuación, depositaron ambos elementos en el recipiente de piedra y entonaron unánimes una melodía grave mientras elevaban sus manos. De la fuente emergió una esfera compacta de agua nítida que se elevó hasta encontrarse en el centro del Consejo de Hechicería.

			―Madre Agua, muéstranos lo que ocultan estos instrumentos ―exclamó uno de sus miembros.

			La esfera se tornó opaca y comenzó a girar, primero despacio y después vertiginosamente, hasta que se detuvo lentamente frente a sus rostros. Fagus observaba en un segundo plano, esperando a ver qué oscuros secretos guardaban la cornucopia y las llaves. La superficie recuperó de nuevo su nitidez y, en el interior, comenzó a distinguirse el contorno de una figura. 

			Poco a poco, sus formas se aclararon, mostrando a un enano de aspecto malhumorado que tallaba esmeradamente con un buril el cuerno de un minotauro, en el que debían figurar los símbolos indescifrables que determinarían el destino de los secuestrados. A continuación, un aterrador demonio ígneo elaboraba en una fragua una argolla, una cadena y un pequeño candado que ensamblaba más tarde en el cuerno, mientras un telquín, demonio marino, oscuro y temible, trabajaba artesanalmente bronce y hierro para elaborar un manojo de curiosas llaves.

			Seguidamente, una bruma borró la imagen para dar paso a otra nueva escena en la que una mujer vieja y ajada agachaba su cabeza y mostraba una sumisión profunda y temerosa, ante una presencia a la que solo se veía de espaldas. La mujer, con una expresión de sometimiento nervioso, tomó la cornucopia y el manojo de llaves y retrocedió hacia atrás mientras se mostraba agradecida por ambos obsequios. 

			De nuevo, la imagen se deshizo y una nueva visión comenzó a formarse. Un feo trasgo malintencionado lanzaba un conjuro a un hombre joven que parecía encontrarse en el Mundo Legendario y que era absorbido inmediatamente por la cornucopia en cuyo candado el trasgo introducía una de las llaves para dejarla nuevamente vacía.

			La imagen se difuminó y una nube lóbrega y tenebrosa ocupó todo el interior de la esfera. De la negrura surgió una oscura figura de aspecto imponente, envuelta en un torbellino de tinieblas, que se movía inquietante a su alrededor, mientras observaba en lo alto de una abrupta montaña cómo una guerra cruenta de desarrollaba en el valle. Su rostro apenas se percibía, pero sus ojos purpúreos estaban inyectados en rencor y animadversión. 

			La escena de enturbió de nuevo hasta que del centro de la esfera surgió una luz brillante y limpia que cubrió poco a poco todo su interior haciendo que, finalmente, retomase el aspecto inicial.

		

	
		
			
14 
EL DIAÑO

			La tarde comenzaba a caer cuando, a lo lejos, el grupo formado por Hugo, Penélope, Iris, Milo y Rufina vio en lontananza, en una pradera que ocupaba el fondo de un suave valle, un grupo de gente que montaba una serie de tiendas de campaña, colocadas formando un círculo, mientras un numeroso rebaño de ovejas se arremolinaba a su lado.

			―¿Quiénes son? ¿serán peligrosos? ―preguntó Hugo.

			―Son trashumantes y van con su rebaño desde las llanuras hasta las montañas de las Tierras Altas, donde pasan el verano ―contestó Penélope―. ¿No has oído nunca hablar de la trashumancia?

			―Sí, creo que una vez nos contaron algo en clase, pero ya no me acuerdo ―matizó él.

			Mientras dirigían sus pasos hacia el campamento, Penélope continuó.

			―El Mundo Natural y el Legendario a veces se parecen más de lo que te imaginas. Mira, cada noche montan las tiendas donde pernoctan y se cobijan y, al día siguiente, recogen el campamento y siguen su camino. El viaje hasta su destino dura más de un mes y, finalizado el verano, vuelven a sus hogares en las llanuras de las Tierras Bajas. Hacen este camino con el fin de llegar a los prados de montaña donde encuentran abundancia de pastos y temperaturas suaves que les permiten dejar al ganado en libertad, mientras ellos no necesitan más que las tiendas para resguardarse del frescor de las noches de estío. 

			―Eso, si no les visita el Renubero ―apostilló Rufina.

			Vaya, ¡otro señor al que Hugo no conocía!

			―¿Quién es ese?

			―Es el señor de las nubes ―contestó Iris―, a las que gobierna de forma que puede crear tormentas, rayos, truenos y granizo. 

			―Ja, ja, ja, ja, ja ―se carcajeó Rufina―. Espera y verás. Ya conocerás a ese viejo adefesio malhumorado y metomentodo, criticón y trasnochado. Ja, ja, ja, ja.

			Hugo la miró de soslayo, pensando que precisamente ella no estaba para hablar de adefesios. Seguro que se parecía a ella, pero en señor. 

			Rufina siguió contando su historia con una pose dramática y gesto exagerado mientras Hugo no podía evitar imaginársela como una cantante de ópera recién salida de una película de zombis. Mientras tanto, ella seguía con su perorata.

			―El Renubero puede generar una niebla espesa en el monte, que hace que los pastores se pierdan y que el ganado desaparezca o, lo que es peor, se despeñe. Ese viejo huraño y fastidioso también es el responsable de las fuertes tormentas que azotan las aldeas y del granizo que asola las cosechas.

			―Salvo ―intervino Milo― cuando tiene un buen día y avisa a algún vecino de las inclemencias meteorológicas que tiene previsto generar.

			―No, no, no, no, no ―lo interrumpió Rufina con su voz chillona y su bamboleo habitual―. Ese cascarrabias no da puntada sin hilo; algo habrá recibido a cambio para mostrarse tan considerado.

			―Lo cierto ―intervino Penélope― es que lo mejor es llevarse bien con el Renubero, a pesar de su mal carácter.

			La conversación acerca de ese hombre misterioso continuó hasta que llegaron al campamento. Hugo pensó que sería difícil que se lo encontraran, pues parecía vivir en algún sitio recóndito, incluso era posible que viviese en las nubes, y con el tiempo tan bueno que estaba haciendo, lo más probable es que estuviese ocupado en otro lugar.

			Cuando estaban llegando al campamento, un hombre cubierto con un sombrero y una capa de color pardo, un tanto polvorienta, salió al paso.

			―¿Quiénes sois? ―preguntó.

			―Buenas noches ―contestó Penélope―. Estamos de paso. Nos dirigimos al Bastión de las Tierras Altas de Septentrión.

			―Es tarde para que lleguéis a algún sitio resguardado y esta noche va a refrescar. No es conveniente que la paséis a la intemperie. Acercaos, estamos preparando lumbre ―les dijo señalando al campamento―. Cenad con nosotros y pasad la noche a cubierto, tenemos sitio suficiente.

			El grupo, precedido por su anfitrión, accedió a la zona circular que había quedado definida en medio de seis tiendas de campaña de gruesa lona blanca. En el centro, un hombre y una mujer habían prendido fuego sobre un montón de leña y se encontraban avivando una hoguera que ya empezaba a desprender un generoso calor. Las tiendas tenían un buen tamaño, suficiente como para albergar a cuatro personas holgadamente. La base de estas era ovalada y su cubierta puntiaguda asemejaba a una jaima, dejando caer la lona hacia el encuentro con la pared lateral circundante donde una cenefa de borde almenado le daba al conjunto un aspecto sobrio y acogedor.

			Entre los trashumantes había diez adultos y ocho niños de diferentes edades que habían acudido curiosos a ver a los visitantes. No se les veía asustados, por lo que Hugo dedujo que no sería la primera vez que veían a una meiga, un trasgo o una jana.

			Los adultos eran austeros y, a pesar de su aspecto sobrio, ofrecieron al grupo una calurosa bienvenida. Los niños y niñas parecían más tímidos, si bien rápidamente se acercaron a Hugo y a Iris para enseñarles los corderos más pequeños del rebaño, que habían nacido el pasado otoño e invierno. Hugo nunca había estado tan cerca de estos animales y estaba realmente entusiasmado.

			La cena, alrededor de la hoguera, fue muy agradable y los trashumantes demostraron ser personas extremadamente generosas. El hombre que parecía tener mayor edad les dijo que las gentes que se encontraban todos los años en su camino siempre habían sido espléndidas con ellos y que esta era una pequeña manera de mostrar su agradecimiento, ayudar a los demás cuando lo necesitaban. Durante la cena, una de las mujeres les contó que, en los últimos tiempos, cada vez había menos pastos y los que encontraban eran de peor calidad. La tierra sufría y por ello las plantas no crecían vigorosas. El agua empezaba a escasear y el aire cálido, otrora del verano, ahora aparecía en momentos inesperados. Los animales estaban cambiando su comportamiento y ellos tenían que buscar nuevos pastos. Habían tenido que modificar su itinerario y su destino, pues no encontraban en los antiguos puertos el alimento que necesitaba su rebaño. En su trasiego hacia las Tierras Altas, se habían encontrado con pueblos nómadas, que en sus desplazamientos habían sufrido saqueos de mercenarios o, incluso, hechizos y conjuros de bruxas rencorosas. Algo estaba sucediendo que estaba desequilibrando el Mundo Legendario. 

			El devenir de la conversación llegó a un momento en que los adultos charlaban preocupados y no podían ocultar el desasosiego que sentían. Fue entonces cuando uno de los hombres les dijo a los más pequeños que debían irse a dormir. A pesar de sus quejas, se levantaron y se fueron hacia sus respectivas tiendas acompañados de sus padres o madres. Hugo había cenado al lado de un chico de su edad llamado Teo y, aunque ambos vivían en dos Mundos tan diferentes, rápidamente habían congeniado. Su madre ofreció a Teo dormir en la misma estancia que Hugo, pero antes deberían preparar el espacio para todos los invitados. 

			Teo y Hugo se levantaron y salieron de inmediato hacia la tienda, contentos por poder compartir un rato con alguien de su edad. Una vez allí, Hugo pudo comprobar que los trashumantes tenían todo lo necesario para vivir y se sintió afortunado de haber conocido a unas personas que, a pesar de llevar una vida de trabajo duro, eran tan amables y generosas. 

			―¿Todos los veranos tenéis que viajar a las montañas? ―le preguntó a Teo.

			―Sí, mis padres han sido siempre trashumantes.

			―¿Y nunca has ido a ningún sitio de vacaciones?

			Ahora era Teo el que miraba extrañado a Hugo.

			―¿De vacaciones? ¿A dónde?

			Hugo se rascó la frente.

			―No sé, a la playa.

			―¿Y a qué vamos a ir a la playa? ―preguntó perplejo el joven trashumante.

			―Pues a bañaros en el mar, jugar a la pelota, tomar el sol, no sé, en la playa se pueden hacer muchas cosas.

			―Prefiero estar aquí con los corderos. Además, así evito que se los lleve el diaño. 

			―¿Quién es el diaño?

			―Es un duende burlón que se lleva a los corderos de nuestros rebaños.

			―¿Y para qué lo hace?

			―Para reírse y fastidiar ―contestó Teo con desdén―. Se puede transformar en cualquier animal y, como nos despistemos, se confunde con una de nuestras ovejas y organiza un auténtico revuelo en el rebaño. 

			―Vaya, ¿y cómo lo reconocéis?

			―Ven conmigo.

			Teo salió corriendo de la tienda, pero tuvo cuidado de que los mayores no lo vieran. Hugo lo siguió y ambos se dirigieron hacia donde se encontraba el rebaño. La noche era oscura y casi no veían por dónde pisaban. Prácticamente se dejaban guiar por los sonidos que emitían las ovejas aquí y allá y por el ruido que hacían uno y otro al moverse. 

			Al entrar en el rebaño, los perros mastines se les acercaron y los olisquearon curiosos.

			―No te preocupes ―susurró Teo―, me reconocen por el olor y tú estás conmigo.

			―Me han dado un buen susto, son muy grandes.

			―Mira ―dijo Teo, cogiendo con dificultad un pequeño cordero―, si fuese el diaño se dejaría coger muy fácilmente y emitiría un sonido lastimero para que nos lo llevásemos y le diésemos cobijo. Después, se reiría y se burlaría de nosotros. O, si no, se iría corriendo hacia un precipicio con el fin de que lo siguiésemos y, cuando casi lo hubiéramos alcanzado, saltaría mofándose de nuestra preocupación.

			―Entonces, ¿por qué lo seguís?

			―Porque, a veces, también los corderos y las ovejas se despistan y no podemos arriesgarnos a perderlos.

			Los cencerros más grandes que llevaban las ovejas mayores apenas se oían, pero los más pequeños y agudos de los animales más jóvenes se escuchaban continuamente. A pesar del incesante tintineo, era agradable escuchar ese sonido. En ese momento, un grupo de unas siete u ocho ovejas comenzó a corretear alrededor del rebaño. Iban deambulando sin sentido hasta que comenzaron a seguir a otra que salió del centro del grupo y se empezó a alejar con su cortejo de ovejas seguidor. 

			―Vamos, Hugo, seguro que está ahí.

			―¿Es el diaño?

			―Sí, creo que sí, y unos cuantos corderos lo están siguiendo. Corre, vamos tras ellos o los perderemos.

			Los dos muchachos comenzaron a perseguir al pequeño grupo de ovejas y corderos, que se encaramó ladera arriba. La noche seguía cerrada y a duras penas veían hacia dónde se dirigían. Los animales balaban y sus cencerros resonaban lúgubres en el silencio de la noche. Hugo sentía cierto miedo, pero no podía echarse atrás y quedar como un cobarde ante su nuevo amigo. Para sentirse más tranquilo, acariciaba el valioso huevo de oro que le había regalado Iris y que tenía guardado dentro del bolsillo de su chaqueta, pues ya se había convertido en un amuleto para él. 

			En un momento, ambos se despistaron y Hugo se encontró solo siguiendo a un borrego que triscaba por la pendiente. Gritó el nombre de Teo varias veces, pero este parecía no oírle. Mientras seguía corriendo tras el pequeño cordero, continuaba llamando a su nuevo amigo que no respondía. La carrera lo estaba fatigando y casi le había dado alcance cuando, sin saber cómo, dio un paso en falso y comenzó a caer por un terraplén resbalando y sintiendo cómo las piedras le arañaban la ropa y los brazos. La velocidad de la caída iba aumentando hasta que dejó de sentir roca bajo su cuerpo. Hugo se agarró como pudo a unas ramas hoscas que le arañaron las manos y se golpeó la cara contra el borde de un precipicio que no sabía qué profundidad podía tener. Aferrado solo con sus manos doloridas, comenzó a mover aterrado los pies hacia todos los lados, intentando encontrar un saliente sobre el que apoyarse.

			Hugo lanzó un grito ahogado, pero no oía nada ni parecía que nadie pudiera oírle a él. Las ramas se le escurrían entre las manos magulladas y, cuando estaba a punto de desfallecer, unas manos fuertes tiraron de él hacia arriba y lo arrastraron hacia suelo firme.

			―Muchacho, ¿qué haces aquí solo? ¿Eres un pastor? ―preguntó una voz de hombre.

			Hugo no podía respirar, estaba asustado y enfadado consigo mismo por haber sido tan irresponsable. Instintivamente, deslizó la mano dentro de su chaqueta y comprobó que el huevo de oro seguía allí guardado.

			―No, soy Hugo ―balbuceó en un susurro.

			―¿Estás solo?

			―No, estoy con mi tía Penélope, vamos a pasar la noche en el campamento de los trashumantes, pero unas ovejas se escaparon con el diaño, y mi amigo pastor Teo y yo las seguimos para que no se las llevara.

			―Vamos, muchacho, tu tía estará preocupada.

			―¿Y Teo?

			―Los pastores conocen estas tierras perfectamente. Él no se perderá como tú y sabe moverse por aquí con los ojos cerrados. Ven conmigo, seguro que está de vuelta en el campamento.

			Hugo estaba tan nervioso que no cuestionó las palabras de aquel hombre misterioso, cubierto por una capa, y lo siguió en la oscuridad hasta que vieron el fuego del campamento a lo lejos. De allí salían unas cuantas personas apresuradamente con antorchas y Penélope iba entre ellas.

			Cuando los distinguieron en la oscuridad, Penélope echó a correr hacia él y los alcanzó con una mirada de angustia en sus ojos que hizo que Hugo se sintiera aún peor. 

			―Hugo, ¿qué te ha pasado? Estás lleno de heridas y arañazos.

			Aun así, lo abrazó con ternura y le puso una manta por encima.

			―He perdido a Teo y a unas cuantas ovejas ―se quejó―, se las llevó el diaño.

			Uno de los pastores adultos intervino disgustado.

			―El diaño no habría aparecido si no hubieseis salido del campamento a buscarlo. Ese desvergonzado está esperando que unos incautos como vosotros lo sigan en sus correrías.

			Hugo se sentía tremendamente avergonzado.

			―No sé dónde está Teo, lo he perdido.

			―Tranquilo ―dijo Penélope―, él ya está de vuelta.

			―De él sí que se burló el diaño. Persiguió al cordero que no era ―se rio otro de los pastores. 

			Penélope se dirigió hacia el hombre que había ayudado a Hugo.

			―Gracias por encontrarlo y traerlo a salvo.

			―Tía Penélope ―intervino Hugo con la mirada puesta en el suelo―, me cogió de las manos y me sacó del precipicio. Estuve a punto de soltarme ―susurró.

			―Gracias ―terció ella de nuevo, tendiendo su mano hacia el desconocido.

			―No hay por qué darlas, mi señora ―contestó él, cogiéndole suavemente la mano y retirando la capucha que le cubría la cabeza.

			Sorprendidos, todos los presentes hincaron una rodilla en el suelo. 
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UN LIBRO ABURRIDO, UNA PÓCIMA Y UNA HERENCIA

			―Querida niña, tienes que comer algo más. Así vas a enfermar.

			La mujer llevaba dos días insistiéndole a Noa, pero ella, por algún motivo, no era capaz de comer más que un poco. No entendía por qué, ya que estaba en el castillo de su protector y nadie la iba a tratar mejor que él.

			―Gracias, Juana, pero es que tengo el estómago un poco cerrado. No sé qué me pasa.

			―Está bien, ve a tu cuarto y descansa un rato. Antes de cenar daremos un paseo, a ver si te entra el apetito.

			Noa se dirigió a su habitación y se sentó en una de las butacas que había al lado de la chimenea. De la mesilla redonda, cogió el libro que había tenido que empezar de nuevo, y siguió leyéndolo. No recordaba nada previo a la caída del caballo que sufriera hacía dos días. Tenía una fuerte sensación de desazón, pero se sentía afortunada de que su protector la hubiese encontrado en aquel camino polvoriento. Ciertamente, el hecho de que él hubiera salido en su búsqueda al ver que no volvía de su paseo a caballo era una verdadera suerte. Noa se acomodó en el sofá y prosiguió su lectura. Era curiosa su afición a las deidades antiguas, ni siquiera eso recordaba. Ahora, intentaba encontrar el atractivo a ese libro, pero le estaba pareciendo sumamente tedioso y aburrido. Debería esmerarse y mostrarse agradecida a su protector. Al fin y al cabo, ella era una pobre huérfana a la que, siendo aún bebé, él había acogido para convertirla en su heredera. Y ser una reina era incuestionablemente más de lo que su humilde condición le habría podido proporcionar. El rey Héctor era un hombre bondadoso y justo cuya rectitud y carácter eran algunas de sus numerosas virtudes. Solo esperaba que la guerra que parecía aproximarse con su hermanastro Román no llegara a término. ¡Cómo podía ser que dos hijos de un mismo padre fueran tan diferentes! Héctor tan magnánimo y Román tan rencoroso y ambicioso.

			Mientras Noa seguía con sus pensamientos y la mirada perdida en el fuego, el castillo de la Gran Fortaleza de Septentrión acogía una reunión mucho menos noble.

			Un trasgo de semblante hosco servía vino en la biblioteca a los dos hombres que estaban sentados frente a una mesa repleta de mapas extendidos. Héctor y su consejero Abel preparaban una estrategia que, a priori, debería ser ganadora.

			―¿Cuánto tiempo crees que falta para que se complete nuestro ejército? ―preguntó el consejero. 

			Héctor chasqueó la lengua contrariado. Su gran envergadura y su voz grave hacían de él un hombre imponente.

			―Espero que no mucho porque, a pesar de que están llegando numerosas huestes extranjeras, el bastardo de mi hermanastro está muy tranquilo. No me fío.

			―Esa debería ser una buena noticia, ¿no?

			―Tú no lo conoces. Ese desgraciado tiene más aliados que nosotros y siempre está alerta. Si no nos adelantamos, puede que el golpe mortal lo aseste él. Septentrión me pertenece y ha llegado el momento de recuperar lo que es mío.

			―¿Con cuántos guerreros contamos? Por lo menos han llegado tres mil, más los cinco mil de vuestros batallones.

			―Sí, por ahora, tenemos unos ocho mil efectivos, pero seguimos dependiendo de que las riquezas que ofrecemos sean aceptadas porque ocho mil no son suficientes. La victoria debe ser aplastante. Necesitamos que lleguen dos mil guerreros más, lo cual no debería ser un problema. 

			En ese momento, la puerta se abrió y Juana entró seguida de una mujer anciana y de aspecto enjuto.

			―Mi señor, la muchacha está en su cuarto. Sigue taciturna, pero está tranquila. Hoy tampoco ha comido, casi. 

			―Bien ―contestó él―, tendremos que adelantar nuestros planes por lo que pudiera acontecer. No me puedo permitir que el conjuro de esta bruxa inútil remita y mis expectativas se desbaraten. Esa cría puede convertirse en una valiosa moneda de cambio. Ya que no puedo matar al bastardo, por lo menos, le haré todo el daño posible perjudicando a la portera esa Perséfone.

			―Se llama Penélope, mi señor ―lo corrigió Juana.

			―¡Qué más da Perséfone que Penélope que pamplinas! ―añadió Héctor, irritado.

			Cornelia, la bruxa que acompañaba a Juana, intervino.

			―Mi señor Héctor, el conjuro que he utilizado es infalible. Con que beba durante unos días más el brebaje que le preparo, la joven no volverá a tener voluntad jamás. Su mente permanecerá hundida en el letargo de mi encantamiento para siempre ―dijo con sumisión.

			―Eso espero, bruxa ―contestó él con desdén―. Si algo falla, hay quien no te lo perdonará y yo seré el menor de tus problemas.

			―¿Alguien más sabe algo acerca de nuestros verdaderos planes? ―preguntó Abel.

			―Nadie ―contestó Héctor mientras le lanzaba una mirada envenenada―, y así seguirá siendo, por lo que no vuelvas a hacer ese tipo de comentario jamás ―bramó, dando un fuerte puñetazo sobre la mesa.

			―Aquí solo estamos nosotros ―contestó el consejero consternado.

			―¡Nunca presupongas nada que no puedas saber con absoluta certeza! ―gritó Héctor mientras lanzaba la copa de vino por encima de su interlocutor.

			El carácter del rey de las Tierras Bajas de Septentrión nunca había sido afable, pero después de que su padre, en su lecho de muerte, le dijera que compartiría el reino con su hermanastro menor y de que este hecho fuera corroborado más tarde por un viejo druida harapiento, la ira y el rencor lo corrompieron hasta límites insospechados. 

			Tras el entierro de su padre, buscó y mandó buscar el testamento con el fin de deshacer aquella aberración que dictaminara un loco moribundo y enfermo, pero no pudo dar con su paradero. A la semana del sepelio, apareció en el reino de Septentrión un inoportuno druida solitario y la mala fortuna cayó sobre su herencia. Su hermanastro menor se quedaría con las inhóspitas y montañosas Tierras Altas y su Bastión y él, por ser el primogénito, obtendría las Tierras Bajas, más ricas y fértiles, en las que además se encontraba la Gran Fortaleza. Pero, por alguna razón inexplicable, aquel bastardo había conseguido que su reino prosperase y, sin embargo, él se encontraba con un terruño baldío e improductivo. Solo lo había librado de la ruina su devoción por el Gran Maestro del Caos, que ahora lo había recompensado con grandes bienes y riquezas suficientes como para contratar a un ejército y numerosos mercenarios que lo ayudasen a recuperar lo que, por derecho, era suyo. 

			Mostrar su servilismo al Gran Maestro Obscur, haciendo matar a la advenediza madre de su hermanastro, había sido el primero de sus grandes aciertos. Desde ese momento, la venganza era su razón de ser, y conseguir reparar el agravio que cometiera su enloquecido padre, el fin único de todos sus propósitos. 

			―¿Cuánto tiempo más tendré que esperar para que lleguen los trasgos mercenarios con una nueva cornucopia de minotauro? ―preguntó iracundo a la bruxa―. Mientras sigamos así, no podré hacerme con el control de las puertas entre los dos Mundos.

			―Debemos esperar, mi señor. No es tan fácil fabricar una sin que los Maestros de la Tierra, del Agua o del Fuego, lo descubran, pues solo algunos de sus súbditos la pueden elaborar.

			―Pues encárgate de que esos inútiles lo hagan lo antes posible porque no me costará nada prescindir de ti y encontrar a alguien más solícito y eficiente. Ahora, desaparece de mi vista, vieja consumida.

			La bruxa bajó la mirada en señal de reverencia y dejó la biblioteca. Cuando estuvo sola en el pasillo, escupió a la puerta y se fue.

		

	
		
			
16 
EL SUEÑO DE UN VIEJO DRUIDA

			Fagus retomó el camino que había seguido para llegar ante el Consejo de Hechicería hasta cruzar el umbral del portón que comunicaba la morada de los sabios con el mundo exterior. 

			El viejo mago caminaba pensativo, pues la idea de que Obscur fuera partícipe de lo que fuera que estaba sucediendo lo preocupaba enormemente. Sus primeras sospechas acerca de los últimos acontecimientos en el Mundo Legendario apuntaban a la desmedida codicia de Héctor por dominar por completo Septentrión. Pero, ahora, el asunto tomaba un cariz diferente ya que la intervención del Gran Maestro del Caos, propiciando una guerra entre los habitantes de su Mundo, le hacía pensar en un objetivo mucho más ambicioso y, lo que era peor, en un adversario mucho más peligroso: el más peligroso con el que podrían enfrentarse. 

			Fagus hizo sonar nuevamente la pequeña flauta de nácar y su corcel Recaredo acudió de inmediato. Tras la sorpresa inicial que había ocasionado en él su descubrimiento, decidió visitar a quien mejor podría ayudarlo para el primero de los cometidos a los que se enfrentaba. Así, el anciano espoleó suavemente al animal y se dirigieron hacia el rectorado de Casmor.

			Pasó una jornada completa antes de llegar a su destino, tiempo en que ni él ni Recaredo se detuvieron. Conforme se acercaban al rectorado del Maestro de los Animales, el terreno se tornaba más llano y accesible. Al fondo de una gran explanada, que se abría colorida y copiosa de vida ante sus ojos, Fagus pudo ver el imponente castillo que dominaba las vastas extensiones de tierra que lo rodeaban. El recinto amurallado presentaba un adarve cubierto y muros extremadamente altos, que dificultarían cualquier tipo de asedio. La torre principal surgía de entre todo el conjunto como un cincel dispuesto a clavarse en el cielo y las demás torres ostentaban majestuosas una serie de esbeltos pináculos de piedra labrada. Conforme Fagus se acercaba a la fortaleza, comenzó a escuchar el sonido de los añafiles que anunciaban su visita a la corte. 

			Una vez que hubo alcanzado la barbacana, atravesó el portón y se adentró en el primer patio del recinto donde ya lo esperaban dos kobolds, pequeños duendes orejudos que ejercían de mozos de cuadra, para llevarse a Recaredo a las caballerizas. A continuación, dos mayordomos lo acompañaron y cruzaron el patio hasta la primera de las edificaciones. Se trataba de dos domovóis que caminaban pausados, acompasados y orgullosos delante de él mientras se miraban recelosamente el uno al otro de soslayo, compitiendo por demostrar quién era el mejor asistente. Su cuerpo peludo y desgarbado apenas dejaba ver a Fagus lo que había delante de ellos, por lo que el druida, exasperado, levantaba la mirada por encima de ambos con cierta impaciencia ya que el avance de los tres era ciertamente lento.

			Ya en el interior, atravesaron una sucesión de laberínticos pasillos y escaleras por los que discurría una animada sucesión de ajetreados duendes, elfos, gnomos y otros seres que parecían no prestar la más mínima atención ni entre ellos ni al visitante. Llegados a un punto en el que el pasillo se estrechaba considerablemente, en vez de detenerse para facilitarse el paso el uno al otro, los domovóis aceleraron la marcha de forma que se encajaron en la estrechez e interrumpieron el tránsito del resto de criaturas, que adelantaron al druida y se arremolinaron ante el tapón peludo. 

			―¡Vamos, que tenemos prisa! ―gritaba uno.

			―¡Es lo que pasa por circular por aquí en hora punta! ―vociferaba otro.

			―¡Alguien debe tomar medidas para acabar con la congestión del tráfico! ―añadía un tercero.

			Mientras tanto, los mayordomos permanecían apretujados uno contra el otro formando una maraña de pelo que no dejaba vislumbrar desde un lado lo que ocurría en el otro. Solo se los veía mover tímidamente los grandes dedos de sus pies. Fagus llevó su mano hacia la frente y negando con la cabeza intervino.

			―Dejad paso, por favor, no seáis tan fisgones ―dijo mientras se abría paso dificultosamente entre los diferentes duendes que se apelotonaban ante los mayordomos.

			Una vez frente a ellos, levantó los brazos hacia la enorme bola de pelo y, tras hacer aparecer en sus manos un gran abanico blanco de brillo irisado, comenzó a moverlo vigorosamente en la dirección del tapón, lo cual generó una fuerte corriente de aire. Lentamente, los cuerpos de los dos mayordomos comenzaron a moverse hacia adelante, liberando las caras de los domovóis que, previendo lo que iba a suceder a continuación, gritaron al unísono: ¡¡¡Propulsión!!!

			Impulsados por la enérgica corriente de aire, ambos salieron disparados y arrollaron al cúmulo de criaturas que se encontraba frente a ellos. Ante los ojos de los que esperaban junto a Fagus, se mostró una chillona montaña de orejas picudas, narices afiladas, coloridos ropajes y largas extremidades, cubierta por la maraña de pelo que formaban los dos mayordomos. Poco a poco, conforme unos y otros se iban levantando, el enredo se fue deshaciendo hasta que, como si nada hubiera pasado, todos continuaron sus caminos y respectivos quehaceres.

			Los mayordomos, con su receloso y recíproco comportamiento habitual, condujeron a Fagus hasta una estancia de amplios ventanales circulares desde los que se podía ver la extensa llanura circundante. Allí, le ofrecieron asiento en uno de los extremos de una mesa sobre la que habían dispuesto comida y bebida en abundancia. Fagus se lavó las manos con agua jabonosa en una pequeña palangana y se sirvió un vaso de agua. Mientras aguardaba la llegada de Casmor, doblegado por el cansancio, notó que un sopor lo embargaba hasta hacerlo caer completamente dormido en el sillón.

			Embebido en su letargo, el druida volvió a presenciar los acontecimientos que vislumbrara en el Consejo de Hechicería, pero esta vez él deambulaba dentro de cada suceso. Aturdido, se movía con torpeza por las escenas que presenciaba sin que ninguno de los que allí estaba pareciera percatarse de su intromisión. Las escenas iban y venían entre brumas, hasta que algo llamó alarmantemente su atención. 

			En ese instante, Casmor abrió la puerta y, mientras cruzaba impetuoso el umbral, ya iba saludando a su huésped que se despertó sobresaltado.

			―Disculpa, viejo amigo, no pensé que tardaría tanto ―le dijo mientras le daba un caluroso apretón de manos.

			―No, disculpadme vos ―contestó Fagus―, he caído en un sopor que todavía me tiene aturdido.

			―¿Qué nuevas me traes? Mis súbditos están nerviosos. De hecho, las gárgolas han ocasionado algún destrozo por las Tierras Altas y nadie me ha sabido decir cuál es la causa. Además, parece ser que el rey Héctor está fraguando una guerra para arrebatar a su hermano, mi buen amigo Román, el reino que le fue encomendado por su padre. 

			Casmor era alto y poseía una gran envergadura. Tenía un aspecto jovial y afable que le hacía parecer un niño grande, y solo su espeso cabello ensortijado y una rala, pero poblada, barba disimilaban su aparente juventud.

			Se sentó a la mesa, frente a Fagus, y le conminó a degustar los platos que tenían ante ellos. Mientras comían, Fagus le relató cuanto sabía y sus dudas acerca de Obscur, haciendo que el sosegado semblante de Casmor se tornase angustiado.

			―Entonces, debemos hacer llegar esta terrible noticia al Gran Maestro Gideo ―dijo Casmor consternado―. Si bien antes tenemos que asegurarnos de que no hay duda alguna al respecto. Una acusación falsa hacia uno de los Grandes Maestros podría suponer un grave problema.

			―Eso es verdad, pero ambos sabemos que el Consejo de Hechicería nunca yerra; no hay equivocación posible. Sus visiones muestran el pasado, el presente y el futuro de una manera incuestionable. 

			Casmor, que tenía los codos apoyados sobre la mesa, se llevó los dedos hacia la frente y la sien mientras cerraba los ojos. 

			―Esto nos pone a todos en una situación muy delicada. Acusar de unos hechos tan graves a un Gran Maestro es francamente peligroso, aunque lo hagamos uno de los Maestros del Mundo Legendario.

			―Creo que debo ser yo el que se dirija al Gran Maestro del Orden ―intervino nuevamente Fagus―, vos os debéis a vuestras criaturas.

			Azorado por la última imagen que vio en su letargo, el druida continuó.

			―Mientras os esperaba, he tenido un ensueño. He vuelto a presenciar todos los acontecimientos que vi en el Consejo de Hechicería, pero esta vez un nuevo suceso ha aparecido ante mí. Obscur y Gideo son indestructibles y nadie, salvo ellos mismos, puede acabar con el otro o, incluso, hacer que resurja. Además, sabemos que la pérdida de cualquiera de los dos supondría terminar con el equilibrio y nuestro Mundo desaparecería inmediatamente engullendo al Mundo Natural. Sin embargo, he contemplado cómo el Gran Maestro del Caos, Obscur, acababa con la vida de Gideo y nada sucedía. Lo que debería ser una nueva época de dominio autocrático no se vislumbraba. 

			―¡Pero eso es imposible! ―respondió Casmor incrédulo, aunque asustado―. Viejo amigo, puede que tus facultades estén decayendo. 

			―Cierto, mis años me han jugado una mala pasada ―contestó Fagus sonriente y aparentando una falsa tranquilidad―. Mejor será que omitamos esa parte, ya que solo es fruto de una visión y puede enturbiar innecesariamente unos acontecimientos que ya son nefastos de por sí. Ahora, pensemos cómo proceder, pues de ello depende que muchas cosas salgan bien.

			―Voy a poner a mis súbditos más leales a tu servicio. Dime qué puedes necesitar y me encargaré de que te sea proporcionado. Mientras, yo he de reunirme con los representantes de mi pueblo. Tendré un primer encuentro con las gárgolas y los orcos, ya que ellos responden al Gran Maestro del Caos antes que a mí y quiero saber qué los está inquietando.

			―Solo preciso de alguien rápido, leal y eficiente.

			―Sea ―fue la última palabra de Casmor antes de abandonar el salón, dando otro apretón de manos al druida.

			Tras su encuentro con el Maestro de los Animales, los peludos mayordomos condujeron a Fagus a otra estancia, donde ya le esperaba una pequeña gnoma, regordeta y colorada.

			―¡Querido amigo! ―le dijo mientras se dirigía hacia él con una sonrisa de oreja a oreja que resaltaba sus sonrosados pómulos. 

			―Azucena, ¡qué gran sorpresa!

			―¿Qué tal has estado en estos últimos tiempos? Hace por lo menos ochenta años que no nos vemos.

			―Exactamente ochenta y dos.

			―¡Cómo pasa el tiempo! ―apuntó la gnoma, asombrada a la vez que movía la cabeza a ambos lados. 

			―¿Qué tal la familia? ¿Federico sigue regentando el Bosque de los Animales Perdidos?

			―Sí, claro, ya son casi tres mil los animales que hemos recogido. 

			―Vaya, ¡pues sí que sois una familia numerosa! ―se rio Fagus sorprendido―. Con toda esa prole seguro que me podrás ayudar.

			―¿Qué necesitas?

			―A alguien de mucha confianza para hacer llegar un mensaje a una joven que se encuentra muy lejos y cuya conciencia está peligrosamente perturbada. 

			―Hum ―musitó Azucena―. Conozco a la criatura perfecta para ese cometido. 

			Dirigiéndose hacia el hueco de la chimenea, la gnoma asomó la cabeza dentro y emitió un agudo silbido que subió conducto arriba hasta perderse por él.

			―Esperemos un momento mientras llega nuestro amigo ―dijo―, no creo que tarde más de treinta segundos en venir.

			Antes de que les diera tiempo a continuar con su conversación, un precioso gato siamés de enormes ojos azules apareció por detrás de un aparador.
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UN REY PREOCUPADO

			El día amaneció nublado en el campamento de los pastores. A Hugo le había costado dormirse después del incidente con el diaño, pero al final cayó desfallecido y no despertó hasta que Milo y Rufina entraron en su tienda para despertarlo. 

			―Buenos días, muchacho, ¿has dormido lo suficiente? Sería bueno que nos pudiésemos poner en marcha antes de que anochezca de nuevo, no vaya a ser que vuelva a visitarnos el diaño ―decía el trasgo mientras agitaba el dedo. 

			―Ja, ja, ja, ja. ¿Qué, tuviste que contar ovejas para poder dormirte? ―apostillaba la meiga.

			Mientras Hugo se desperezaba, no pudo evitar fruncir el ceño ante el comentario del trasgo y la mofa de la bruja burlona. De todas formas, estaba de muy buen humor. La noche anterior no solo había conocido al dichoso diaño, sino que Román, el rey de las Tierras Altas de Septentrión, habiendo salido al encuentro del grupo, lo había salvado de caer por un precipicio cuya profundidad desconocía, y resultaba ser un hombre muy simpático. Le llamó la atención lo humilde y cercano que era, a pesar de ser alguien al que todos parecían respetar profundamente. Nunca se habría imaginado que su tía Penélope conociera a un rey; Hugo estaba entusiasmado. 

			Román se parecía físicamente a su medio hermano, pero a la vez todo en él era diferente. Para empezar, su actitud. También era alto y su porte noble, si bien su carácter sencillo y su rostro sereno no mostraban arrogancia alguna.

			Cuando Hugo salió de la tienda, los pastores estaban preparando el desayuno alrededor de la hoguera que utilizaran la pasada noche. Hugo se sentó al lado de su tía y Teo se acercó a darle los buenos días y a entregarle una escudilla con leche, pero se volvió a ir corriendo ante un gesto de su padre que todavía estaba enfadado por su irresponsabilidad de la noche anterior. 

			―¿Qué tal has dormido, se te pasó el susto? ―le preguntó Penélope.

			―Bueno, sí, un poco ―contestó él bajando la cabeza. 

			Román se acercó a ellos y se sentó al otro lado de la tía Penélope, a la que miró con complicidad, y les ofreció un plato en el que había pan y queso. A continuación, con la mirada perdida en las ovejas que correteaban en las inmediaciones, intervino:

			―Desayuna bien, Hugo, que se avecinan unas jornadas difíciles.

			―¿Qué sabes del ejército de Héctor? ―preguntó Penélope.

			―Ha reclutado a numerosos humanos mercenarios y está ofreciendo riquezas, poder y vastos dominios a todos los generales y terratenientes que se unan a su causa. No sé cómo, pues él no posee grandes bienes, pero ya son muchos los que han aceptado. Hace dos días me han comunicado que, además de su propia hueste, varias tropas y escuadrones provenientes de diferentes puntos del Mundo Legendario están llegando a las Tierras Bajas de Septentrión. Es cuestión de tiempo que nos ataquen y no estoy seguro de contar con suficientes efectivos. Dispongo de cinco mil guerreros y Héctor lo sabe. 

			Milo y Rufina observaban apesadumbrados e Iris, aunque hacía un ramillete con flores silvestres que había recogido temprano, no perdía el hilo de la conversación. Penélope seguía contrariada. 

			―Pero ¿de dónde pretende sacar todas esas riquezas y propiedades que está prometiendo? ¿Y quién en su sano juicio va a creerlo sin más y a ofrecerle sus tropas? Todo esto carece de sentido.

			―Ese es el problema, que no sabemos qué está sucediendo realmente ―dijo él―. Por ahora, he contactado con mis aliados y espero contar con un ejército más numeroso que el de mi hermano, pero necesitaré tiempo.

			―Entonces, en cuanto lleguen tus amigos, ¿los atacamos y liberamos a Noa? ―inquirió Hugo.

			―No es tan sencillo ―contestó Román―, para eso debemos buscar otra solución que no la exponga. 

			―¿Y cuál? ―volvió a preguntar el muchacho. 

			Si no podían rescatarla ganando en el campo de batalla al rey de las Tierras Bajas de Septentrión, Hugo no veía otra alternativa.

			Iris, que había elaborado un bonito ramillete multicolor, se acercó al grupo desplegando sus brillantes alas, se lo entregó a Hugo y comenzó a hablar.

			―Hugo, tú eres el único que puede salvar a tu hermana, solo su igual puede hacerlo. Pero no te preocupes porque nosotros estaremos a tu lado. 

			A Hugo, un escalofrío le recorrió la espalda. 

			―¡Pero yo no sé luchar! ―exclamó mirando a su tía.

			―No tendrás que coger una espada, Hugo ―le contestó esta, intentando tranquilizarlo―. Tú solo tienes que estar allí. 

			―Rufina conoce los pasadizos subterráneos que llevan al interior de la Gran Fortaleza de Septentrión y yo tengo poder sobre el agua y te ayudaré a entrar sin peligro ―prosiguió Iris.

			―Y entre todos te ayudaremos a llegar hasta tu hermana ―añadió Milo mientras lo señalaba con su largo dedo.

			―¿Vendréis todos conmigo?

			―Llegaremos contigo hasta ella, si bien debes saber que una vez allí solo tú puedes salvarla ―le contestó Iris.

			―¿Por qué solo yo? ―protestó él.

			Iris continuó con su explicación.

			―La voluntad de tu hermana está sometida por el hechizo que le lanzó la bruxa al salir por la Puerta que conecta los dos Mundos. Es la misma que se encontró tu tía. Se llama Cornelia y es muy poderosa. Pero todo hechizo tiene un contrahechizo y, en este caso, tú eres la persona que puede realizarlo, pues los lazos de los hermanos son como las raíces más profundas: están íntimamente vinculados y nadie ni nada puede separarlos. No te preocupes porque tú solo has de estar allí.

			―Bah, eso de que es una hechicera muy poderosa habría que verlo ―se mofó Rufina―. No sabe utilizar la magia de la antigua escuela, siempre fue una torpe. Todo lo arregla con esos humos negros que vete tú a saber de dónde ha sacado. 

			―Pero que nunca se le acaban ―apostilló Milo.

			―¡Majaderías! ―zanjó Rufina levantándose y alejándose del grupo con su típico movimiento pendular, mientras negaba exageradamente con la cabeza.

			Entre todos reinaba una sensación de pesadumbre que, aun así, no impidió que organizasen el acceso a la Gran Fortaleza de Septentrión. Si tenían una posibilidad de entrar esa era, como había dicho Iris, a través de los pasadizos subterráneos.

			Román volvería al Baluarte de las Tierras Altas, que otrora fuese un recinto defensivo y que ahora se había convertido en su modesto castillo y su morada. Él debería llamar la atención de Héctor para facilitar que Hugo liberase a su hermana. Los demás irían con el joven a la Gran Fortaleza, donde cada uno de ellos tenía una responsabilidad. Hugo pensaba que todos llegarían con él hasta su hermana, por lo que nadie se atrevía a develarle la verdad de la empresa que iban a llevar a cabo. Ni siquiera su tía Penélope, que tenía la esperanza de poder acompañarlo hasta el final. 

			Pero, en toda esta organización, había algo que Hugo no terminaba de comprender.

			―Román, si tú no vienes con nosotros a la Gran Fortaleza de Septentrión, ¿por qué has venido hasta aquí? Podrías haber enviado a un emisario.

			Román miró instintivamente a la tía Penélope, que lo esquivó. Milo empezó a jugar con el agujero de su mano izquierda e Iris a canturrear. Penélope puso un gesto de duda y sorpresa y, cuando hizo el amago de decir algo, Román intervino.

			―Me llegaron noticias de la Maestra del Agua acerca de lo ocurrido y quise saber si os encontrabais bien. Además, Héctor es mi medio hermano y me sentí obligado a venir. 

			―Ah, qué amable. Gracias ―se limitó a decir Hugo sin tenerlas todas consigo. 

			―Como sabes, tu tía es una de las guardianas y nos conocemos desde hace mucho tiempo. Estaba preocupado ―prosiguió Román.

			―¿Y te preocupas tanto por todos los guardianes que conoces? ―insistió Hugo.

			―Más o menos ―disimuló Román.

			―Ya ―contestó Hugo.

			―Sí ―dijo Penélope.

			―Eso ―añadió Milo.

			―Claro ―volvió a decir Hugo.

			―¡Esto es una conversación de besugos! ―se quejó Rufina, que había vuelto justo en ese momento y los observaba ojiplática―. Si vais a seguir hablando con monosílabos no partiremos nunca y Cornelia convertirá a tu hermana en cabra, así que ¡vamos de una vez!

			Todos, menos Hugo, dieron un respingo y se levantaron. Él volvió a poner un gesto de incredulidad mientras encogía los hombros. Pero ¿qué les pasaba a todos? El que un rey del Mundo Legendario se preocupara por ellos, incluida su tía, tampoco era para comportarse de esa manera… ¡y el adolescente era él!
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SULTÁN

			Animada por Juana, Noa había salido a pasar la tarde a los jardines interiores de la Gran Fortaleza, donde podía tomar el aire y disfrutar del aroma de las hermosas flores que los jardineros cuidaban con esmero. Un entramado de setos de boj, interrumpido por pequeñas plazuelas en las que florecían exuberantes rosas, tulipanes, dalias, surfinias y muchas otras, hacía del conjunto un verdadero vergel. 

			Los ratos de conversación con el ama de llaves le resultaban muy agradables, pues la mujer la trataba con cariño, a diferencia de su protector que, a pesar de cuidar bien de ella, era un hombre de carácter frío.

			Mientras conversaban tranquilamente, sentadas en un bonito banco de madera tallada, Noa vio aparecer a un precioso gato siamés que se frotaba el lomo displicente contra las vasijas de barro que ornamentaban los parterres.

			―¡Mira, Juana, un gato! Siempre me han encantado. 

			―Uy, a ese no lo conocía yo ―contestó el ama contenta de ver a la joven tan entusiasmada por primera vez―. Vamos a ver si se deja coger. 

			Juana se levantó despacio y se dirigió al minino, que no mostró el más mínimo indicio de temor. Una vez a su lado, se agachó y comenzó a susurrarle mientras alargaba la mano hacia él. Animado por la cálida luz vespertina, el gato se tumbó de lado y comenzó a atusarse el lomo con su áspera y rugosa lengua.

			―Parece que está a gusto ―dijo Noa mientras se dirigía a ellos―. Espera, a ver si me deja cogerlo.

			La joven se inclinó hacia el gato y lo tomó entre sus bazos. Aunque se veía que ya era un adulto, no pesaba demasiado, por lo que lo pudo acurrucar bien. 

			―¿Tú crees que a Héctor le importará si me lo quedo?

			―Si te hace feliz, seguro que no va a poner ninguna objeción.

			―Vamos a preguntarle, ¿te parece?

			―Por supuesto, esta noche se lo preguntaremos.

			Pero antes de que Juana hubiese terminado de hablar, Noa ya había echado a correr hacia la puerta del castillo. Atravesó el zaguán y subió las escaleras de dos en dos, llegando exhausta por la carrera al salón donde Héctor estaba reunido con varios hombres. Llevaban allí toda la tarde, así que no tendría que esperar mucho hasta que terminasen. 

			Desde dentro, llegaba el sonido de voces que sonaban a discusión, entre las que se podía escuchar a Héctor que vociferaba irritado.

			―¡Pues si me tengo que deshacer de ella lo haré! ¡No pienso entregársela con vida a esa portera!

			El gato saltó del regazo de Noa y dio un bufido, en el momento en que Juana llegaba y la arrastraba del brazo hacia el otro lado del pasillo mientras hablaba en voz baja.

			―No debemos molestar al señor Héctor, tiene que tratar temas complicados y podría molestarse si te ve aquí fuera ―le dijo condescendiente. 

			―¿Qué pasa, Juana, de quién se quiere deshacer Héctor? ¿Y de qué portera habla?

			―Déjalo, niña, son asuntos que no nos incumben, tú ve con el gato a tu alcoba y no te preocupes por cuestiones que trascienden a nuestros deberes. Esta noche verás que el señor Héctor tiene otro talante. La guerra con el reino de las Tierras Altas de Septentrión lo tiene muy ofuscado. Yo voy a ordenar que os preparen una cena deliciosa para celebrar la llegada de este gato tan cariñoso.

			Acompañada por Juana, que la sujetaba prudentemente del brazo, Noa se dirigió a su habitación con el minino en brazos. Una vez allí, el ama la dejó sola, si bien permaneció oculta en una esquina del pasillo, de manera que podía vigilar que la joven no saliera de su aposento. Tenía órdenes de no dejarla sola ni un momento y, ahora que había escuchado parte de la conversación del señor con sus aliados, no podía permitir ni que este hecho trascendiera ni que la joven intentase averiguar algo más sobre ese tema.

			Al igual que Juana, Noa estaba inquieta por el fragmento de conversación que había escuchado, pero el motivo de la inquietud de ambas era diferente. Todavía turbada, depositó el gato en el suelo y lo observó caminar con su elegante porte felino.

			―Bien, gatito, vamos a ver qué nombre puedo ponerte. Hum, Félix puede ser una buena opción.

			―¡¿Félix?! ¿Te gustaría que yo te llamase a ti Felisa solo porque a mí me gusta ese nombre?

			Noa dio un respingo hacia atrás y, asustada, cogió el libro sobre deidades antiguas que había sobre la mesa de su alcoba, amenazando con él al gato que la miraba con sus enormes ojos azules abiertos como platos.

			―¿Quién eres, gato? No te acerques a mí o…

			―¿O me leerás ese tostón de libro? Tú ganas ―dijo el gato mientras se alejaba de ella contoneándose―. Por cierto, si me quieres poner nombre, llámame Sultán, así es como me llaman desde que nací en un lejano país oriental.

			―¡Hablas! ―musitó Noa atónita.

			―Y tú, aunque te noto poco locuaz ―le contestó él con sorna.

			―Nunca me había topado con un gato que hablase. Se supone que solamente los humanos…

			―No supongas tantas cosas, jovencita, o te darán gato por liebre ―le contestó él con una sonrisa maliciosa. 

			¡Vaya con el minino!, pensó la joven. Sultán se subió de un salto a la mesilla que había junto a la cama con dosel de la habitación, en la que Noa se sentó a una distancia prudencial.

			―¿De dónde has salido?, ¿por qué estás aquí?, ¿qué quieres?

			―Me envía Fagus, el druida solitario, para prevenirte acerca de las intenciones del rey Héctor.

			―El rey Héctor es mi protector ―le respondió ella airada.

			―¿Desde cuándo?

			―Pues, no sé, desde siempre.

			―Desde que tú recuerdas, y… ¿cuánto hace de eso?

			Noa no sabía qué responder pues no tenía recuerdos.

			―No sé qué tienen que ver los recuerdos con esto. Solo se recuerda lo último que se ha vivido, se excusó.

			―¿Y por qué sabes que los gatos no hablan? ¿Has vivido con muchos gatos últimamente?

			La joven se inquietaba cada vez más. ¿Y si la sensación de impotencia que sentía se debía a su falta de recuerdos?

			―¿Por qué quiere ese Fagus prevenirme de mi protector?

			―Porque el rey Héctor no quiere protegerte ni lo ha pretendido nunca. Te retiene engañada y ha conseguido que una bruxa malvada nuble tus recuerdos. Así puede someter tu voluntad.

			―¿Y qué consigue el druida si yo recupero mis recuerdos?

			―Salvarte.

			Conforme la conversación avanzaba Noa se agitaba más y más. 

			―¿Conozco a ese druida?

			―Tú no.

			―¿Y qué importancia tengo entonces para él?

			―Toda, porque eres lo más importante para tu hermano Hugo, y él sí que lo conoce.

			El corazón de Noa palpitaba cada vez más deprisa, haciendo que empezase a sentirse mareada. ¡Un hermano!

			―Yo… no tengo ningún hermano.

			―No lo recuerdas, pero lo sientes en tu corazón, ¿verdad? ―el gato se mostraba ahora cariñoso y compasivo―. Ten paciencia y busca en tu interior. Dentro de ti están las respuestas que necesitas. Hay un sentimiento que nadie, ni el ser más malvado, puede borrar de un corazón puro. Ese sentimiento es el amor. Tu hermano te está buscando y está dispuesto a correr cualquier peligro con tal de encontrarte. Muéstrale el camino desde tu corazón y deja que el vínculo inmaterial que os une desde que fuisteis concebidos os reúna de nuevo.

			―¿Y dónde está ese hermano que dices que tengo?

			―Cerca, pero no hables de él con nadie, ni le hables a nadie de mí. Estate atenta a las respuestas esquivas, observa los movimientos disimulados, y escucha los sonidos tenues. Muchacha, no confíes en nadie y permanece alerta. No olvides que tu corazón es el único que no va a engañarte y que tú eres la única que puede resolver tus propias dudas.

			En ese momento, la puerta se abrió y sobresaltó a una pesarosa Noa. Al girarse de nuevo hacia el gato, vio que parecía dormido en el alfeizar de la ventana. ¿Cómo habría llegado hasta allí y adoptado esa postura de relajación tan rápidamente, si apenas hacía un segundo estaba frente a ella?

			―¿Qué te pasa, niña? ―le preguntó la bruxa Cornelia mientras le servía su brebaje en un vaso a la vez que se lo ofrecía.

			―Nada, estaba leyendo y me has asustado.

			―Toma este jarabe y verás qué pronto se te pasa el susto ―la animó la perversa bruxa.

			―Gracias, Cornelia, déjamelo aquí que lo tomaré antes de bajar a cenar.

			Noa bebió un sorbo y lo mantuvo en la boca con disimulo mientras se tumbaba de lado en la cama con el tedioso libro de deidades antiguas en sus manos. Abrió la comisura de su labio y dejó escurrir el líquido que empapó la almohada. 

			―Gracias por tus cuidados ―repitió mientras deslizaba la cabeza encima del almohadón mojado con el fin de que la bruxa no percibiera la humedad.

			―Tómatelo todo y verás que te hará bien.

			Noa fijó su mirada en el libro abierto y esperó a que Cornelia cerrase la puerta tras ella. Cuando se incorporó, el gato ya no estaba en la habitación.

		

	
		
			
19 
VIEJOS RECUERDOS

			Tras despedirse de Azucena, Fagus salió a toda prisa, pues antes de continuar todavía necesitaba hacer otra visita.

			El viejo druida cabalgó durante horas, hasta que llegó a una vasta y fría estepa en la que la vista se perdía ante la inmensidad de una pradera de color predominantemente pardo. Conforme se internaba en el monótono paisaje, Fagus pudo observar a lo lejos un par de manadas de caballos salvajes y algunas águilas que sobrevolaban el terreno, oteando con curiosidad cada uno de sus pasos. Como viera que el ocaso le iba a alcanzar antes de llegar a su destino, Fagus se apeó de su caballo Recaredo y buscó una zona del terreno con la hierba más rala para pasar la noche. El anciano encendió una pequeña fogata y, una vez que hubo cenado algo de pan con embutido curado, al abrigo de una vieja manta, prendió su preciada pipa de espuma de mar. Mientras se deleitaba con el aroma de las hierbas secas del tabaco, llegaron a visitarlo numerosos recuerdos que removieron su interior como un torbellino. Después de un rato, el fuego se extinguió y dio paso a que la oscuridad lo abrazase y los resquicios del pasado guardados en su memoria viniesen a buscarlo y lo llevasen a un sueño evocador e inquietante. 

			Cuando los primeros rayos de un sol helador impactaron sobre el rostro del druida, este se desperezó con una aplastante sensación de cansancio. Estaba entumecido y agarrotado por el frío, pero eso no consiguió quebrar su ánimo. Una vez que hubo colocado todo sobre su montura, siguió su camino. Todavía tuvo que cabalgar varias horas hasta que, a medio día, vislumbró una pequeña cabaña solitaria en la lejanía. Se trataba de un escuálido edificio de madera, de cuya chimenea salía un fino hilillo de humo. La humilde construcción le encogió el corazón. 

			Una vez que desmontó a Recaredo, conteniendo sus agitados sentimientos, golpeó la puerta ocho veces con los huesudos nudillos de sus manos y, tras un breve instante, pudo escuchar el movimiento del pestillo al ser accionado desde el interior por una llave. En el umbral apareció una mujer anciana, si bien era alta y esbelta, con una lacia melena blanca, ojos claros y tez pálida, pero de aspecto saludable. Llevaba una túnica de un blanco impoluto y de su cuello colgaba un medallón dorado que mostraba un aro infinito que envolvía a ocho esferas suspendidas que, a su vez, rodeaban a una estrella de ocho puntas.

			―Fagus, pensé que nunca volveríamos a vernos. 

			El rostro de la mujer brillaba a pesar de querer mostrar un aspecto serio y circunspecto.

			―¿Has olvidado tu magia? De no ser así, deberías haber sabido que iba a venir.

			―Hace muchos años que mis recuerdos y mis habilidades se limitan a mis quehaceres diarios.

			―Espero, pues, que perdones mi atrevimiento de venir a turbar tu retiro, pero las razones que me han traído hasta aquí requieren de tu conocimiento y habilidad.

			Hacía ya quince años que Fagus viera por última vez a Encina, la hechicera. Su despedida había sido especialmente trágica, sobre todo después de los fatídicos hechos que la maga no pudo evitar.

			Encina fue la consejera del rey Víctor de Septentrión desde su coronación hasta su fallecimiento. Ella había vivido al lado de sus hijos, Héctor y Román, desde el nacimiento y los había visto crecer y convertirse en dos jóvenes prometedores, de veinte y diecisiete años, respectivamente. A pesar de presenciar cómo el primogénito crecía en egoísmo y ambición, nunca pensó que su corazón se tornaría tan oscuro. Román, en cambio, era justo y responsable. Quizás, por eso, Encina volcó sus esfuerzos y dedicación en Héctor, sin recibir jamás un mal gesto ni un reproche del segundo de los hijos del rey. Cuando este murió, del duelo se pasó a la tragedia tras la llegada de Fagus, el druida solitario, con el legado del monarca. A partir de ese momento, Héctor pareció desquiciado. Ni Encina ni mucho menos su hermano Román pudieron contenerlo. Los días siguientes, tras desmoronarse por completo la relación entre los hermanos, Héctor desapareció de la Gran Fortaleza y nadie pudo dar cuenta de dónde se encontraba, hasta que volviera una semana más tarde con un ejército que doblaba al que había en el castillo y que había conseguido con mentiras y engaños al tratarse del primogénito del tan querido rey fallecido.

			Con toda la ira que fue capaz, echó a su joven hermano y al druida a las baldías Tierras Altas, dejando que quien quisiera los acompañase, bajo amenaza de una próxima muerte segura. Entre la extensa comitiva de expulsados se encontraba una mujer anciana que se ocupó, en todo momento, del bienestar de Elia, la afligida madre de Román. Pero, tan pronto como llegaron al ruinoso Bastión de las Tierras Altas de Septentrión, la anciana embaucadora sopló sobre ella el veneno de su humo negro y la reina viuda comenzó a consumirse hasta quedar reducida a un montón de polvo. Después de tan grave incidente, nadie pudo dar con el paradero de la vieja bruxa enviada indudablemente por su hermanastro, y Román no consiguió más que perder una batalla tras otra al intentar resarcir la muerte de su madre, pues su pequeño ejército no era rival para el de su hermano. 

			Devastado por el dolor, solo encontró consuelo con el tiempo en las sabias enseñanzas del viejo Fagus, que le instruyó y acompañó haciendo de él un hombre sereno y juicioso, el verdadero soberano que era ahora y que había conseguido que su reino prosperase y fuese uno de los más importantes y valorados del Mundo Legendario. 

			En cambio, Encina se quedó al lado de Héctor con la esperanza de que su juicio volviese y recapacitase acerca de lo que estaba haciendo. Pero eso no pasó. La hechicera no fue capaz de que el joven rey de las Tierras Bajas cejara en su empeño de destruir todo aquello que tuviera que ver con su medio hermano. Y, con todo su conocimiento, tampoco había sido capaz de  conseguir, a lo largo de la vida del joven, que este creciera en afecto y sensatez como su hermano. Había fracasado y eso no lo podía ni debía solucionar la magia. Tras la expulsión de Román y de su madre, Encina vio llegar a la bruxa Cornelia, con lo que comprobaba que se cumplían sus peores presagios.

			―Héctor, ¿qué hace esa bruxa aquí? Es mala y solo traerá el mal a tu reino.

			―Es mi consejera, puedes irte ya que no me haces falta. De hecho, nunca me has hecho falta ―contestó él, airado.

			―He estado al lado de tu padre, el rey, desde que fue nombrado soberano. He estado a tu lado y al de tu hermano desde que nacisteis, ¿cómo puedes ser tan desagradecido?

			―¡Porque tú nunca has hecho bien las cosas! ―gritó Héctor―. ¡Porque tú tendrías que haber impedido que mi madre muriera, porque tú tendrías que haber detenido la boda de la intrusa arribista con mi padre, porque tú tendrías que haber hecho que ese bastardo no naciera!

			Encina escuchaba estupefacta los reproches de Héctor. Había fracasado estrepitosamente con aquel con el que tanto se había esforzado y, sin embargo, Román, que tan pocos cuidados había precisado, era un joven bueno y juicioso. 

			―Héctor, nadie tiene el poder ni el derecho de hacer que las personas nazcan o mueran. Nuestro camino está repleto de personas que llegan y parten y tenemos que aprender a respetar los caminos de los demás.

			―Bien, pues. Yo tomaré las decisiones que a ti te provocan tanto respeto. Por ahora, ya he empezado a deshacer el primero de tus fracasos tras la muerte de mi madre. En breve desharé el segundo.

			―¿Qué has hecho? ―preguntó Encina sobrecogida.

			―Dejar al bastardo en mi misma situación. 

			―¡Héctor, no!

			―Sí, ahora él tampoco tiene madre, y ya sabe lo que es estar solo.

			―¡Tú nunca has estado solo! ¡Tienes un hermano!

			―¡Yo no tengo hermanos, ese desgraciado no es mi hermano!

			Encina respiró profundamente y se dirigió irritada y colérica hacia el joven rey por primera vez en su vida. 

			―¡Recapacita, Héctor, nadie más que tú puede hacer que tus sentimientos intoxicados desaparezcan! Y no olvides una cosa: no estás viendo la realidad, lo que tú crees ver es el muro que has construido, y ese muro te va a alejar de todos y a dejar solo encerrado dentro. 

			―¡Ese muro del que hablas me va a proteger de mis enemigos y va a dejar fuera a aquellos que, como tú, solo me han traído problemas!

			La hechicera estaba furiosa y tenía los ojos encendidos. Como veía que Héctor ignoraba todo cuanto le decía, extendió sus manos hacia él y lo dejó completamente inmóvil mientras aseveraba:

			―¡¿Quieres ver mi magia?! Pues la vas a ver. Nunca, óyeme bien, nunca podrás matar a tu hermano ni volver a matar a nadie a quien él ame.

			Luego, se volvió y salió de la Gran Fortaleza, desolada, dejando a Héctor todavía inerte en medio del salón. Pasados unos minutos, el joven recuperó el movimiento y, dando rienda suelta a toda su ira, destrozó todo cuanto tenía a su alcance.

			Unas semanas después, Fagus fue a buscar a Encina a su cabaña en la estepa, pero esta no lo acompañó. Sentía que debía pagar su culpa sola, como había dejado a su pupilo Héctor y como también estaba Román. Ni siquiera el sentimiento que le profesaba a Fagus fue capaz de convencerla. Ella era la responsable de que los corazones de los jóvenes monarcas estuvieran rotos y roto debía permanecer el suyo; por ello no podía acompañar al mago, a su compañero de camino.

			Ahora, después de quince años, volvía a encontrarse con Fagus, como si el tiempo no hubiera pasado.

			―Creo que esas habilidades de las que hablas ya no son tales. Estoy un poco oxidada.

			―Hay cosas que no dependen de la práctica ―sonrió él―. Tu don no desaparecerá por mucho tiempo que pase. 

			La hechicera estaba consternada. Tenía una sensación que la desconcertaba; feliz por ver al druida, pero desdichada por su culpa.

			―Encina, acompáñame y ayúdame a enderezar lo que se ha torcido. Yo solo no puedo hacerlo.

			―¿Qué ha pasado, Fagus?

			El druida señaló un sillón pidiéndole con ello a la hechicera permiso para sentarse y, tras el asentimiento de esta, se acomodó en el asiento. 

			―Déjame que te cuente, pero prepara un café porque el suelo de esta dura y fría estepa en la que vives me ha dejado baldado y necesito tomar algo caliente que me reconforte… además de tu presencia ―le dijo con un guiño. 

		

	
		
			
20 
A LAS MEIGAS NO LES GUSTA BAILAR

			A Hugo se le estaba haciendo muy largo el trayecto hacia la Gran Fortaleza de Septentrión. Llevaban caminando dos días y no podía evitar estar nervioso ya que no sabía qué era lo que realmente tendría que hacer, además de que el solo hecho de pensar que iba a haber una batalla era suficiente motivo de preocupación. ¡Una batalla!

			Román los había dejado para ir a preparar a su ejército y Hugo echaba en falta la seguridad que le hacía sentir. La tía Penélope se debía de llevar muy bien con él ya que ambos estuvieron hablando un rato a solas antes de que el rey partiera hacia el Bastión de las Tierras Altas. ¡Qué raro que nunca les hubiera hablado de él! Pero claro, es que no podía hablar del Mundo Legendario.

			―Tía Penélope, ¿hace mucho que conoces a Román? Me cae muy bien.

			―Pues la verdad es que ya hace un tiempo. Hace cinco años, cuando entré por primera vez en el Mundo Legendario. Fue el primer humano como tal con el que me encontré, si bien la primera fue Rufina y el segundo mi buen amigo Milo.

			―¡Rufina! ¡Vaya suerte! Seguro que te llamó pasmada ―le dijo él en voz baja procurando que la meiga no lo escuchara.

			―Ja, ja, ja, pues algo parecido. Te voy a contar cómo llegué aquí y por qué soy una guardiana.

			A su tía le hacía mucha gracia lo en serio que se tomaba Hugo que Rufina le llamase pasmado. Además, pensó que sería una buena idea tenerlo entretenido y alejar de su mente el futuro cercano que les esperaba. 

			Antes de ser una guardiana, Penélope ni siquiera había oído hablar del Mundo Legendario. De hecho, a pesar de ser una persona de miras abiertas, era bastante racional. Acababa de comprar la casa de Peñaescondida y estaba verdaderamente emocionada pensando en todos los arreglos que tenía que hacer y cómo iba a conseguir que ese edificio solariego se convirtiese en su hogar. Una tarde de domingo, estaba sola lijando un viejo escritorio en el jardín, pues la casa estaba muy desordenada como para hacerlo dentro. Los obreros aún no habían terminado con los numerosos trabajos de reparación que eran necesarios para hacer de la vivienda un edificio eficiente, los pintores habían pintado solamente un par de estancias, no había prácticamente muebles y las pertenencias de la tía estaban agolpadas en el garaje.

			Con el fin de animar su tarde de trabajo, Penélope estaba escuchando un CD de Aerosmith y bailoteaba mientras lijaba el antiguo mueble, que había encontrado en una de las habitaciones de la casa. 

			―Pero ¡¿qué es este ruido atronador?! Este Mundo va de mal en peor, ni un gato enloquecido al borde del desenfreno pega estos berridos ―profirió una voz chillona.

			Penélope se volvió con un buen susto, pues no había nadie con ella y no esperada escuchar semejantes gritos. Ante ella, vio a una señora muy vieja y, para ser sincera, bastante fea, que la reprendía con los brazos en jarra. Y, justo cuando la anciana levantaba su bastón para hacerlo aterrizar contra el radiocasete, Penélope se abalanzó sobre el aparato y lo salvó de un destrozo seguro. 

			―¡Espere, señora, que lo apago!

			―¡Apagar, dice! Ahógalo, muchacha, que esos aullidos no se los he oído en mi vida ni al peor de los licántropos. 

			La anciana parecía contrariada y negaba con la cabeza mientras se balanceaba a los lados. Era muy extraña y Penélope no recordaba haberla visto por el pueblo, y eso que tenía pocos vecinos. 

			―Perdone, pero ¿quién es usted?

			―Soy Rufina ―contestó la vieja señora―, y vengo a decirte que, ahora que se ha vuelto a abrir la puerta, ya puedes encargarte de vigilar que nadie pase de un lado a otro sin permiso. No se pueden dejar las puertas abiertas con tanto descuido.

			―¿Qué puerta? ¿Mi puerta? ―respondió la joven mientras miraba perpleja hacia la entrada de su nueva casa.

			Rufina la observaba cuidadosamente, ladeando la cabeza como intentando entenderla mejor. Como viera que no sabía de qué puerta le hablaba, se llevó la mano a la frente y cerró los ojos volviendo a negar con la cabeza.

			―¡Qué juventud tan atolondrada! Me parece que por esta puerta se nos van a colar hasta los gamusinos.

			Penélope se estaba empezando a incomodar con la mujer desconocida.

			―Perdone, señora, pero no sé de qué me habla. Y si me disculpa, yo no voy a vigilar esa puerta a la que usted se refiere. 

			La verdad es que no le agradaba ponerse tan seria con la anciana, pero esta había irrumpido en su casa de una forma un tanto impetuosa y le hablaba sin sentido de la dichosa puerta como si ella supiera dónde estaba. Además, no recordaba haber dejado una puerta abierta en ningún sitio y, si así había sido, desde luego que su intención no había sido causar un contratiempo a nadie. 

			Ahora, la mujer la observaba con curiosidad, lo que calmó un poco la situación. 

			―Rufina, dígame por favor a qué puerta se refiere. Lamento haber dejado abierta la puerta de… ¿dónde? Si le parece, iré con usted, la cerraré y todos contentos. 

			―Sí, cierto, vamos y dejémonos de tanta monserga ―argumentó Rufina mientras se dirigía con rapidez al interior de la casa de Penélope a la vez que se bamboleaba a uno y otro lado.

			―¡Disculpe! ―dijo la joven―, pero esa es mi casa.

			―Muy lista, sí, señor, ja, ja, ja ―contestó la meiga con una risotada―, no pudimos encontrar a nadie mejor para este cometido, ¡menuda guardiana! ―se dijo a sí misma mientras negaba con la cabeza y continuaba caminando.

			Cuando Penélope se disponía a conminar a Rufina a salir de su casa, escuchó un ruido tremendo en la buhardilla.

			―¿Quién está ahí? ―preguntó, mientras subía las escaleras de dos en dos, tras coger un paraguas por si acaso le hacía falta defenderse de algún extraño.

			Al llegar al piso superior vio, desde fuera de una de las habitaciones, que la escalera de los pintores estaba en el suelo, junto con los cubos de pintura derramada y todas las brochas esparcidas. Abrió la puerta con el pie y se asomó cuidadosamente. Dentro, entre todo el desbarajuste, había un niño muy feo en pijama, con una cabeza enorme y orejas puntiagudas, que la observaba asustado con sus pequeños ojos abiertos como platos.

			―Vaya, Milo, no te has podido resistir a ver cómo seguía todo por aquí, ¿eh? ―comentó Rufina, mientras la adelantaba y se adentrada en la habitación que en un futuro sería el despacho―. Y tú, jovencita, no abras ese paraguas dentro de casa o te traerá mala suerte, ja, ja, ja, menuda bobada, mala suerte, ja, ja, ja.

			Penélope no entendía nada. ¿Qué hacían un niño y su abuela, o bisabuela, porque era francamente vieja, en su casa? La meiga continuó parloteando.

			―Ah, que no crees que un paraguas abierto dentro de una casa traiga mala suerte. Pues no, efectivamente es una tontería, pero como en el Mundo Natural creéis tantas bobadas y no se te ve precisamente cara de lista, pues pensé que habías subido el paraguas para… ¿para qué has subido el paraguas?

			La verdad es que no tenía mucho sentido explicar a la anciana que el paraguas era el primer método de defensa que se le había ocurrido, así que Penélope ignoró la pregunta y se dirigió al chico.

			―¿Quién eres, muchacho? Esta es mi casa, creo que te has perdido.

			―Señora ―dijo Milo―, soy el guardián de esta puerta en el Mundo Legendario y mi señora es la guardiana a este lado ―contestó él, cortésmente.

			―No sé a qué puerta te refieres ―le dijo ella con amabilidad.

			―Venga, sígame, por favor ―y, acto seguido, Milo se introdujo en el armario de la buhardilla que estaba bajo una de las ventanas del tejado.

			Cuando Penélope se agachó y se asomó al interior, comprobó que el exiguo espacio que ella conociera se había transformado en un estrecho, pero largo, pasillo al final del cual se veía una pequeña puerta de sección redonda. Antes de adentrarse, volvió la cabeza y vio a Rufina con una brocha en la mano haciendo dibujos en el aire y la habitación completamente colocada y perfectamente pintada.

			―¿Qué ha pasado aquí? ―preguntó incrédula.

			―Vamos, muchacha, deja de mirar a las apabardas y sigue a Milo, a ver si conseguimos hacer de ti una verdadera guardiana, porque por ahora no nos vales ni como portera de taberna. Tira, a ver si tenemos suerte y está abierta la cantina del Ganso Graznador, que tanto hablar me ha dado una sed terrible.

			A estas alturas del relato, Hugo estaba encantado.

			―Tía Penélope, tu historia se parece muchísimo a la mía. Y Rufina también se metía contigo.

			―Rufina es así ―le dijo ella riéndose―, no te tomes nunca a mal su forma de hablar, es una verdadera amiga que nunca te va a dejar solo y, cuando necesites ayuda, siempre podrás contar con ella.

			―¿Y cómo conociste a Román?

			―Pues, cuando crucé por primera vez al Mundo Legendario, allí estaba, esperando. Fagus le había dicho que la puerta que conecta los dos Mundos, la que hay en mi casa, se había vuelto a abrir y fue a recibirme ―le contestó ella con una sonrisa emocionada.

			―¿Y por qué se volvió a abrir?

			―Porque yo compré la casa y mientras estuvo vacía y cerrada no había guardián en el Mundo Natural, por lo que la puerta se cerró.

			―Pero ¿y si hubiera comprado la casa alguien que no valiera para ser guardián?

			―Eso nunca habría podido suceder porque la casa también me eligió a mí.

			―¿Y ahora que Milo y tú estáis aquí? ¿Puede atravesar la puerta quien quiera?

			―No. En principio, si alguien quisiera cruzar, tendría que hacerlo con nosotros, ser un guardián o tener un permiso especial. 

			―Sí, eso me dijo Milo ―recordó Hugo.

			―Los guardianes somos muy celosos de nuestras puertas y respetuosos con las ajenas y nunca se ha oído que un guardián intente utilizar una puerta que no sea la suya. Lo que me preocupa son los permisos que parece estar otorgando alguien, o que haya alguna otra cornucopia de minotauro, pues con ellas se puede secuestrar incluso a los guardianes de las puertas, como alguien intentaba hacer conmigo. 

			Conceder un permiso, como hizo la bruxa con Pispo, pensó Hugo.

			―De todas formas, Rufina selló nuestra puerta. Por eso os la encontrasteis al poco tiempo de cruzar.

			Estaba cayendo la tarde y Hugo no se había dado cuenta de que, a lo lejos, ya se divisaba la Gran Fortaleza, hasta que su tía lo detuvo y, pasándole un brazo por el hombro, le señaló la imponente edificación. En ese momento, Iris se acercó a ellos. 

			―¿Estás listo, Hugo? Mañana entraremos para rescatar a tu hermana ―le dijo con su vocecita de campanilla.

			―Creo que no ―contestó él, abrumado.

			―Vamos ―le dijo su tía―, entre todos conseguiremos que Noa vuelva con nosotros. 

			―Sí ―asintió nervioso, pues sabía que el rescate de su hermana iba a depender en gran medida de él. 
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ESTRATEGIAS

			Noa apenas había podido conciliar el sueño, y esos días estaba nerviosa dando vueltas a su cabeza acerca de la posibilidad de tener un hermano. ¡Vaya, un hermano!, pensó entusiasmada. Pero ¿por qué estaba ella allí y por qué Héctor no le había hablado de él? En los ratos durante los cuales había conseguido dormitar un poco, Noa había empezado a entrever a un chico joven, algo más pequeño que ella, y estaba empezando a distinguir en su memoria a algunas personas a las que creía conocer. Definitivamente, el brebaje que le daba Cornelia parecía nublar su mente, por lo que tendría que ingeniárselas para seguir sin tomarlo y, lo que sería más difícil, para que nadie lo notase.

			Esa mañana, cuando le subieron el desayuno a su cuarto, Juana se veía especialmente apresurada. Sus movimientos eran acelerados, hizo la cama a toda velocidad, recogió y ordenó el tocador y tan ensimismada estaba en su tarea que no se dio cuenta de que, nada más desayunar, Noa vació el frasco con el bebedizo de Cornelia en un jarrón repleto de rosas que había sobre la repisa de la chimenea. Con tantas prisas, no le dio tiempo a echar el contenido en la jofaina de su tocador como venía haciendo últimamente. 

			Ese día la joven sí había comido, pues empezaba a ser consciente de que debía conservar todas sus fuerzas para lo que fuera que sucediera en las próximas jornadas.

			―Vamos, niña, vístete deprisa que hoy se prevé un día muy ajetreado. Vaya, ¡veo que has comido todo! ―le dijo el ama asombrada.

			―Sí, es que vuelvo a sentirme algo mejor ―contestó ella con disimulo―. Pero, Juana, ¿qué pasa hoy?

			―Nada que a nosotras nos importe. El señor Héctor va a recibir a sus nuevas huestes y no debemos perturbar su quehacer ni ser motivo de preocupación para él. Por cierto, ¿dónde está tu gato?

			―No lo sé, el otro día dejé abierta la puerta y creo que se ha escapado.

			―No importa, si lo encuentro te lo hago traer de nuevo, pero la próxima vez cuida de que no se escape ―le dijo el ama mientras se dirigía hacia la puerta.

			―Sí, Juana, lo siento ―contestó Noa complaciente.

			En ese momento, la muchacha se fijó en las flores del jarrón en cuya agua había vertido la pócima de Cornelia. Las bellas rosas que alegraban la estancia se veían ahora completamente marchitas; de hecho, estaban podridas. Noa sintió un escalofrío. Ese brebaje era el que ella había estado bebiendo y el que se suponía que debía seguir ingiriendo cada vez que se lo llevaran Juana o la vieja Cornelia. 

			Mientras tanto, en el salón, Héctor estaba eufórico. Conversaba animadamente con Abel y organizaba la próxima partida de su ejército y la venida de nuevas tropas que, según le había informado una patrulla, llegarían a última hora de la tarde.

			―Dentro de dos jornadas saldremos hacia las Tierras Altas. No voy a conceder al bastardo ni un solo día más.

			―Al final, parece que son muchos los que os van a seguir en esta empresa. Desde el sur, mañana llegarán más de tres mil guerreros; son mil más de los que esperabais.

			―Sí, esto es solo el principio de un futuro muy prometedor. Una vez que me haya quitado la espina que me clavó mi trastornado padre, me podré dedicar a lo que realmente importa de cara al futuro.

			―Esta batalla será un paseo ―rio el consejero.

			―Cierto ―bramó Héctor jactancioso―, es una sacudida del polvo de mi armadura, ja, ja, ja, ja. 

			―Después de la victoria, ¿seguimos con la previsión de marchar directamente hacia Borelion?

			―Sí, la conquista de ese reino va a ser pan comido. Los muy idiotas no se lo esperan. El viejo rey Igor bastante tiene con mantenerse en pie e intentar hacerle un hijo a su joven esposa para que el reino tenga por fin un heredero. La incertidumbre sobre su futuro juega a nuestro favor.

			Abel se dirigió a la puerta y la abrió para comprobar que no había nadie fuera de la estancia. A continuación, volvió hacia su soberano.

			―¿Sabéis algo de la nueva cornucopia?

			Héctor le miró con frialdad.

			―He sabido que ya está en camino. Ha sido difícil conseguirla sin que esos maestrillos se enterasen. Pero, una vez que esté en nuestras manos, hacernos con el control de las puertas no debería ser un problema. Ahí hemos de ser cautelosos porque utilizarla va a ser el paso previo para que el Gran Maestro del Caos controle ambos Mundos… y para que yo sea su mano derecha, su Gran General. De todas formas, paso a paso, que esto todavía no ha comenzado y no debemos dar ningún paso en falso.

			El día transcurrió con los preparativos de la partida, de forma que nadie prestó demasiada atención a Noa. Ella se esforzaba por que nadie notase su cambio, mientras unos recuerdos, aún muy borrosos, le golpeaban la memoria sin que pudiera discernir nada claro entre todas las imágenes.

			En cambio, en el Bastión de las Tierras Altas de Septentrión los ánimos no eran tan optimistas. Román sabía que su medio hermano contaba con muchos más efectivos que él y que, además, seguían sumándose adeptos a su funesta causa. Pero también sabía que debía sacar a Héctor y a su ejército de la Gran Fortaleza con el fin de que Hugo pudiera entrar y rescatar a su hermana con el menor peligro posible. Bastante complicado iba a ser para el muchacho liberarla en semejantes circunstancias. Con esos pensamientos preparó la partida de su modesto ejército. Así, a primera hora de la mañana, las huestes abandonaron el Bastión camino a la Gran Fortaleza de Septentrión, no sin antes enviar a un infiltrado para que advirtiese a su indigno hermano de que se dirigían hacia él.

			El mejor escenario para la próxima batalla era sin duda las Tierras Altas, pues su terreno era más abrupto y, a su vez, más desconocido para Héctor y los suyos. Además, si no daba tiempo al ejército de las Tierras Bajas a que los rodease en el Bastión, tendrían alguna oportunidad más de salir airosos de la contienda. Por eso, Román envió a uno de sus espías, que partió dos días antes de que él lo hiciera con su ejército, con tiempo suficiente para que su hermanastro tuviera que salir a prisa para enfrentarse a él.

			El espía, ataviado con ropajes humildes, llegó a la Gran Fortaleza de Septentrión a medio día de la jornada previa a la partida de Héctor con su ejército y pidió ver al rey. 

			―Señor ―le comunicó uno de sus mayordomos―, acaba de llegar un hombre que solicita hablar con vos. Dice que un ejército planea dirigirse hacia aquí desde las Tierras Altas.

			Héctor lo miró con desprecio.

			―Claro, y pedirá una recompensa por su información. Deshazte de él. Dudo bastante que ese embustero esté diciendo la verdad. El bastardo y su cuadrilla ―apostilló riéndose― no tienen arrestos para enfrentarse a mí en su situación. 

			El mayordomo, sumiso, salió del salón y despidió al espía de malas maneras.

			―Vete de aquí, embaucador, y más te vale que no te vuelva a ver o mandaré que te azoten.

			El espía obedeció sus órdenes y, según se estaba dando la vuelta, Héctor apareció hecho una furia.

			―¡Espera, majadero! ¿¡Qué ejército es ese del que hablas!? ¿Cuántos hombres lo componen? Y más vale que no me mientas ―le dijo agarrándole furibundo de la pechera―, o te haré encerrar en una mazmorra sin agua ni alimento hasta que fenezcas.

			―Mi señor ―dijo dócilmente el espía―, yo solo soy un trotamundos que sobrevivo de lo que me dan las gentes aquí y allá. Ayudo con lo que buenamente puedo y, a cambio, recibo la pequeña caridad que cada cual pueda darme. Ayer hice noche en un hospedaje del camino y unos hombres entraron en la taberna del alojamiento, ofreciendo cien monedas medias de plata a todo aquel que se alistase en el ejército del Bastión de las Tierras Altas. Sin excepción, los allí presentes se sumaron, menos yo, que no soy hombre de guerra. Todos reían y celebraban, pues parece que son muchos los alistados. Pensé que os podría interesar saberlo. Me pareció, en mi humilde opinión, que podría ser una valiosa información para vos.

			―¡Será cretino! ―bramó Héctor―, yo decidiré si esa información es valiosa o tan miserable como tú. ¿Qué más viste?

			―Nada, señor, pues solo soy un humilde viajero ―contestó asustado.

			―¡Qué va a saber un necio como tú! Fidel, dale una moneda pe-que-ña de plata y que se vaya ―le dijo al mayordomo―. Y tú, desaparece de mi vista, inepto ―le espetó de malas maneras al espía. 

			Después de recibir su exigua recompensa, este hizo una reverencia, como si de un total inútil se tratase, y salió corriendo del castillo. Una vez fuera, se fue veladamente a una cantina desde donde podía observar la puerta principal del recinto. Al cabo de unos minutos, una patrulla a caballo salió de la Gran Fortaleza a toda velocidad.

			¡Maldito bastardo!, pensó Héctor. ¿Qué estaría tramando? Hasta donde él sabía, Román no contaba con más de cinco mil guerreros por lo que tenía lógica que intentase reclutar a más. Y después, ¿qué? ¿Se arriesgaba a ir a buscarlo con semejante comparsa exponiéndose a una derrota segura? ¡Cómo podía ser tan osado de pensar que tenía alguna oportunidad frente a él! ¡Qué idea tan peregrina! ¡Qué estupidez! 

			A prisa, convocó a sus adalides y les ordenó que tuviesen todo listo para partir al alba del día siguiente. Si, por cualquier contratiempo, quedaba alguna hueste por llegar en ese momento, se les uniría de camino. No le quedaba más remedio que anticipar su partida, pero eso le iba a garantizar una victoria segura. Y, si el bastardo tuviera en mente ir en su búsqueda, se encontraría con él inesperadamente cara a cara y Héctor lo destruiría. Acabaría con ese mal nacido para siempre.
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CONDENADOS A NO ENTENDERSE

			Después de que Fagus le hubiera resumido todo lo ocurrido hasta el momento, Encina se sentía muy apesadumbrada. ¿Cómo podía ser que aquel chico que se criara a su lado se hubiese vuelto tan cruel y, lo que más le angustiaba, qué relación tendrían los hechos que estaban acaeciendo con el Gran Maestro del Caos?

			Encina conocía a Fagus desde hacía muchos años, más años de los que tenían la mayoría de los árboles que llevaban sus nombres. Sus caminos se habían cruzado cuando ambos eran unos simples aprendices, pero desde entonces sus vidas se entrelazaron para siempre. Y tan unidos estaban que confiaban el uno en el otro antes que en sí mismos.

			―Me desconcierta tu visión ―le dijo Encina al druida mientras echaba otro leño al fuego de la chimenea―. El Gran Maestro Obscur siempre ha sido justo.

			―Siempre ha estado contenido por el orden ―precisó Fagus.

			―Eso es cierto, pero el orden retiene al caos y así se mantiene el equilibrio y Obscur sabe que necesita al Gran Maestro del Orden, porque sin uno no hay otro.

			―Ahí radica también mi desconcierto. Obscur ha visto algo, un hecho futuro que nosotros no podemos ver ―añadió pensativo.

			―¿Y qué sentido tiene utilizar a Héctor cuando él podría conseguir su propósito sin ayuda alguna?

			―Esa es otra de mis dudas. Hay muchos espacios sombríos en mis sueños y no acierto a desenmarañar las visiones que tengo. Por eso te necesito ahora ―le dijo con una mirada suplicante―. Realmente sigo necesitando que camines a mi lado, pero respeto la decisión que tomaste hace ya tantos años ―terminó mientras daba un sorbo a su taza de café.

			Encina esquivó la mirada del druida y permaneció en silencio.

			―Lo que vengo a pedirte ―continuó Fagus―, es que seas tú quien vaya a ver a Gideo a la Ínsula de Aparcitas, mientras yo voy a la Ínsula de Notos e intento acercarme a Obscur.

			La hechicera miró pensativa hacia sus manos, entrelazadas sobre su regazo. El druida continuó.

			―No hay nadie mejor a quien pueda confiarle esta tarea. Gideo te conoce y va a escucharte y, si vuelves a permitírmelo, estaremos vinculados como lo estuvimos durante mucho tiempo.

			―El pensamiento de uno será el de los dos ―dijo ella mirándolo a los ojos.

			―Sí, si volvemos a intercambiar nuestros anillos infinitos ―respondió Fagus mientras sacaba de dentro de su túnica una cadena que llevaba al cuello y de la que pendía una alianza dorada.

			Abrumada por la conversación, Encina fue a buscar un pequeño cofre de madera labrada donde ella guardaba la suya y ambos las intercambiaron. 

			―Ahora, cuando cualquiera de los dos lo necesite, podremos volver a enlazar nuestras mentes y a compartir nuestro pensamiento ―le dijo él mientras la besaba en la frente.

			A la mañana siguiente, ambos partieron con destinos diferentes, pero con un objetivo común.

			Por otra parte, a lo largo de los días anteriores, Adenar, la Maestra del Agua, y Casmor, el Maestro de los Animales, hicieron llamar a sus rectorados a los representantes de sus súbditos en el Mundo Legendario. Muchos de los relatos que escucharon eran incongruentes y algunos un sinsentido. Pero, sobre todo, eran aquellas criaturas guiadas por el caos las que referían las historias más inverosímiles.

			Así, Adenar escuchó a las brujas del mar, mitad bruja mitad pulpo, relatar que navíos con marinos despiadados habían intentado acabar con ellas, por lo que se habían visto obligadas a hundir numerosos barcos. Sin embargo, las hermosas cecaelias con las que compartían hábitat y parte de su aspecto, por tratarse también de mujeres pulpo, contaban que los marineros temían ver naufragar sus naves si no entregaban tesoros y riquezas a las brujas del mar.

			Las bellas medusas con serpientes por cabellos le contaron que, en las orillas del mar donde ellas habitaban, hacía tiempo que los moradores de las costas las incomodaban colocando espejos para burlarlas, pues tenían el poder de convertir en piedra a todo aquel que las mirara a los ojos, por lo que habían tenido que capturar a muchos de ellos para protegerse. En cambio, sirenas y tritones le describieron a la Maestra del Agua cómo las medusas, ayudadas por ogros, habían atrapado a muchos habitantes de las costas y los habían obligado a mirarlas fijamente tras entregarles todas sus fortunas, a cambio de proteger así a sus familias.

			Por su parte, Casmor se reunió con las monstruosas gárgolas que narraron que habían sido testigos, desde su posición estratégica en los tejados, de cómo se habían organizado cuadrillas para acabar con ellas mediante grandes catapultas, y de cómo habían sufrido los ataques indiscriminados de guerreros con enormes piedras. En cambio, los centauros, mitad hombre mitad caballo, le contaron al Maestro de los Animales que habían presenciado los ataques que lanzaban desde el aire las gárgolas a numerosos poblados, sembrando el pánico y llevándose todo aquello que pudiera tener algún valor a cambio de no volver a visitar a los habitantes de esas tierras.

			Asimismo, los horribles y malvados orcos le relataron a Casmor que guerreros venidos de las Tierras Altas de Septentrión habían llegado hasta ellos con el fin de matarlos y que tuvieron que perseguirlos hasta su reino para defenderse. Sin embargo, los elfos y los duendes contradijeron esa versión, pues habían presenciado el ataque por sorpresa de los orcos a una de las guardias apostadas en las fronteras de las Tierras Altas con una estrategia muy bien organizada.

			Cada vez que unos u otros hablaban se organizaba un revuelo considerable, pues todos querían ser escuchados y que fuera su versión la que prevaleciese. Además, los seres del caos y los del orden estaban condenados a no entenderse jamás. Pero tanto la Maestra del Agua como el Maestro de los Animales sentían en su interior el inmenso dolor de saber que aquellas criaturas guiadas por el caos estaban siendo emponzoñadas por una fuerza que no podían controlar.

			Después de que tuviera lugar la asamblea, Adenar envió una misiva a Casmor que, lamentablemente, le corroboró sus sospechas en el escrito que le hizo llegar de vuelta de mano de un emisario.

			Ambos decidieron que debían visitar a los demás Maestros ya que, lo que a priori parecía una diferencia entre dos reinos, estaba pasando a ser un conflicto en todo el Mundo Legendario. Adenar visitaría a Tanmir, Maestro del Aire, y a Guilem, Maestro del Fuego. Por su parte, Casmor iría a ver a Niere, Maestra de la Tierra, y a Rais, Maestra de las Plantas. Por ende, lo que debían averiguar ahora era si, tal y como sospechaban, todos los sucesos tenían relación y qué tenía que ver el caos con todo ello.

			En su camino hacia la Ínsula de Aparcitas, Encina se encontró con la comitiva de Adenar, que se dirigía al rectorado del Maestro del Aire. Se detuvo ante una larga fila de hermosas figuras que cabalgaban sobre sus monturas irradiando una bella luz a su paso. Los rayos del sol hacían brillar sus cabellos de oro y sus níveos ropajes emitían un fulgor sobrecogedor. La hechicera esperó el paso del séquito hasta que llegó el dosel bajo el que se encontraba la Maestra del Agua.

			―Maestra ―dijo Encina, inclinando la cabeza ante ella. 

			―Estimada amiga, si no estás en tu destierro voluntario es que una causa poderosa mueve tus pasos hacia alguna parte. ¿A dónde te diriges?

			―Voy hacia la Ínsula de Aparcitas, he de ver al Gran Maestro del Orden. Fagus se dirige hacia el sur, hacia la Ínsula de Notos.

			―El buen Fagus. Parece que nos esperan tiempos convulsos ―contestó con tristeza Adenar―. Es un privilegio contar con compañeros leales como vosotros.

			―Gracias por vuestra confianza. Esperemos que los Grandes Maestros pongan fin a este desatino ―contestó la hechicera, a pesar del temor de que Obscur fuera parte trascendental de todo lo que estaba ocurriendo.

			―Sí, querida, esperemos. Hacednos saber lo que acontezca y contad con nosotros para lo que os pueda hacer falta.

			Encina asintió con la cabeza y Adenar hizo un gesto a su cortejo para que dejaran pasar a la hechicera y que pudiese continuar su camino. Esta cruzó la fila de ninfas y elfos del agua y prosiguió hacia el norte. Todavía debía atravesar Septentrión y el reino de Borelion antes de llegar a la costa y poner rumbo a Aparcitas.

			El trayecto que le quedaba por delante iba a ser arduo y peligroso, pues debía atravesar las escarpadas montañas de las Tierras Altas de Septentrión y las grandes cordilleras que se alzaban como frontera entre estas y Borelion. No obstante, se sentía afortunada ya que este viaje iba a ser mucho más cómodo en el estío. Ciertamente, durante los duros inviernos que se vivían en esa zona del Mundo Legendario, habría sido una verdadera temeridad emprender ese viaje sola.

			Mientras tanto, Fagus seguía hacia el sur y debía atravesar los reinos de Corus, Meridion y Austerion antes de llegar a la costa y cruzar el estrecho de Notos. Se trataba de un trayecto más largo, pero menos complejo orográficamente. Lo que de verdad preocupaba al mago era el momento en que se encontrase con el Gran Maestro del Caos. 
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NO ABRÁIS LOS OJOS

			A pesar de que cada vez les quedaba menos para alcanzar la Gran Fortaleza de Septentrión, a Hugo se le estaba haciendo interminable el camino que llevaban recorriendo desde antes de que despuntase el alba. Iban todos en silencio, arrastrándose en algunos tramos, y procurando no ser vistos a pesar de la aparente lejanía del complejo fortificado. El hecho de que estuviese ubicado en lo alto de un cerro hacía que los pudieran ver casi desde cualquier torre o almena, motivo por el cual su precaución era máxima. 

			La Gran Fortaleza hacía justicia a su nombre. Desde fuera, se veía una inmensa muralla edificada con mampostería, cuya altura era imponente, y, por el enorme tamaño del conjunto, también debía ser considerable su espesor. Tras el parapeto almenado que protegía el camino de ronda, y entre los merlones de las almenas, se podía ver a la guardia que permanecía apostada vigilando el exterior. En los muros, también se podían ver los matacanes de torres y murallas y las numerosas aspilleras que permitían defender la Fortaleza desde el interior, del que solamente sobresalían algunas torres y pináculos que remataban alguno de los edificios de intramuros. Rodeando todo el conjunto, había un ancho y profundo foso en cuya agua se sumergían solemnes los lienzos de la muralla y los alambores inferiores de sus cubos.

			Si bien Hugo no conocía el interior de la Gran Fortaleza, los demás sí que habían tenido la oportunidad de acceder a ella en una u otra ocasión, aunque Penélope era la única que la conoció después del fallecimiento del rey Víctor. Se trataba de un baluarte prácticamente inexpugnable al que deberían entrar con la ayuda incuestionable de Iris. 

			Cuando les quedaban apenas unos cientos de metros para llegar, las cornetas del interior llamaron a formación. Todos se detuvieron y aguardaron expectantes escondidos tras unos densos matorrales. El puente levadizo comenzó a descender y se pudo escuchar el chirrido quejumbroso de las pesadas cadenas que lo sujetaban hasta que cayó sobre el otro lado del foso.

			Al momento, empezaron a desfilar los guerreros que formaban la soldadesca, guiados por los respectivos mandos del numeroso ejército del rey de las Tierras Bajas. Precediendo todas las tropas, y como no podía ser de otra manera, cabalgaba Héctor orgulloso, confiado y seguro de su próxima victoria. Iba ataviado con su ostentosa armadura, cuyo peto bruñido resplandecía con los primeros rayos del sol. Lo acompañaban a la cabeza los abanderados, que portaban los estandartes con el símbolo que representaba su reino, un león rampante coronado, y que era el mismo que representase a todo Septentrión durante el reinado de su padre. 

			El interminable ejército los tenía a todos sin aliento. Hugo no podía ni imaginarse qué habría sido de ellos si hubieran estado todos esos guerreros dentro de la Gran Fortaleza. Tardaron mucho tiempo en salir y cada uno de los miembros del pequeño grupo de rescatadores sentía que sus extremidades estaban entumecidas por el rocío, el fresco de la mañana y la falta de movimiento. Al cabo de lo que les pareció una eternidad, abandonaron el recinto los últimos guerreros y el puente levadizo se elevó nuevamente hasta alcanzar el paño de la muralla, cerrando por completo el portón de acceso.

			―Vamos, ya podemos seguir ―susurró Milo mientras se levantaba trabajosamente del suelo.

			Todos y cada uno de ellos hicieron lo mismo y lo siguieron hacia el oeste de la muralla, que además comprendía una zona de vegetación más tupida, donde se encontraba el acceso que debían utilizar. Cuando estaban a unos metros del foso, Iris se adelantó y se colocó frente a ellos.

			―Daos las manos, cerrad los ojos y seguidme ―dijo con su suave vocecilla―. Hugo, no tengas miedo y confía en mí.

			―¿Qué va a pasar? ―preguntó él impaciente.

			―Nada, tranquilo ―le contestó su tía―. Solo debemos hacer lo que nos diga Iris.

			La pequeña jana los sobrevoló, dejando caer sobre ellos un finísimo polvo plateado. Todos se cogieron de las manos, cerraron los ojos y comenzaron a seguirla intuitivamente, pero con seguridad. Hugo no podía entender cómo podían saber por dónde iban ni cómo iban a sortear la pronunciada pendiente a ambos lados del foso, pero se sentía seguro a cada paso que daba. Conforme avanzaban, notó que se le empapaban los pies y los tobillos. El agua estaba fría, pero curiosamente no le molestaba. A continuación, las piernas, la cintura, el torso, los brazos, el cuello y la cabeza. ¡Estaban cruzando el foso por debajo del agua! ¡Y podía respirar dentro de ella totalmente sumergido! Notaba el contacto del líquido a su alrededor, como cuando buceaba en la piscina, pero estaba respirando y asombrosamente el agua no entorpecía su avance. No se atrevía a abrir los ojos por lo que pudiera suceder. Iris les había dicho que debían mantenerlos cerrados y eso iba a hacer. Al cabo de un rato, lo que notó fue precisamente lo contrario. La cabeza emergió y, a continuación, todo el cuerpo. Una vez se encontraron en un pequeño entrante del lienzo oeste de la muralla, Iris les pidió que volviesen a abrir sus ojos. 

			―¡Hemos cruzado el foso por debajo del agua! ―dijo Hugo con admiración.

			―Sí ―le contestó Rufina―, y ahora debemos entrar en la Fortaleza. Eso va a ser verdaderamente difícil. Tiene una puerta infranqueable. Vamos, seguidme.

			Uno por uno la fueron siguiendo a través del estrecho pasadizo ascendente de la muralla hasta llegar a una portezuela. Girando el picaporte, no sin antes representar un esfuerzo extraordinario con movimientos exagerados y fuertes aspavientos, Rufina la abrió con aparente facilidad. 

			―¡Qué raro! ¿Por qué estará abierta? ―preguntó Hugo.

			―No estaba abierta ―le susurró su tía―, es que Rufina es una meiga muy diestra.

			―Jovencito ―se quejó la bruja―, esto que acabas de ver es altamente complicado. Se requiere mucho conocimiento, cientos de años de aprendizaje y gran experiencia. 

			―Pues yo solo te he visto abrir una puerta y, si fuese infranqueable, se supone que no habrías podido hacerlo ―le contestó él con sorna.

			Ante ese comentario, Rufina montó en cólera y, con los brazos en jarra, se dirigió hacia él.

			―La próxima vez que haya que abrir una puerta infranqueable, ubicada al final de un pasadizo ascendente, que dé paso al interior de las mazmorras de una imponente edificación…

			―Rufina ―la tranquilizó Milo mientras reprendía a Hugo con la mirada―, no seas tú igual de chiquilla que él.

			―Está bien, este pobre y pequeño aborigen del Mundo Natural no puede entender las grandes pericias que poseo.

			―Ten paciencia, Rufina ―añadió Penélope acercándose a ella―, todos conocemos tu valía, incluso Hugo.

			Con tanto cumplido hacia la bruja, y viendo que estaba realmente dolida, Hugo se sintió avergonzado. 

			―Lo siento, Rufina ―musitó entre dientes.

			Al escucharlo, todos sonrieron y ella fue directamente hacia él a toda velocidad. Hugo contuvo el aliento estupefacto. ¡No!, pensó, me va a transformar en rana o en botijo. La meiga abrió los brazos y le dio tal abrazo que casi le corta la respiración.

			―¡Vamos, parejita! ―dijo Milo―, ya os achucharéis más tarde.

			Ante las risas contenidas de todos y la cara de estupor de Hugo, Rufina se adentró en las mazmorras con una sonrisa de satisfacción que le ocupaba toda su ajada cara.

			Los pasillos de las mazmorras estaban pobremente iluminados por unas teas que se sucedían cada bastantes metros, lo que complicaba desenvolverse con facilidad. Por ello, Rufina dio una pequeña antorcha a cada uno, así podrían ver por lo menos por dónde caminaban. 

			―Ten cuidado con las ratas ―le previno la meiga a Hugo―, esos animalejos tienen querencia por las carnes frescas que pasean por cárceles nauseabundas. 

			El joven dio un respingo y comenzó a prestar más atención al suelo, pudiendo ver efectivamente algunos de esos desagradables roedores que correteaban a su paso y se perdían por los pasillos. Debía ser precavido y no pisarlas para que no lo mordieran. Nunca había visto una rata tan de cerca y, para ser la primera vez, había muchas más de las que le habría gustado.

			Mientras tanto, los demás tenían otra inquietud mayor. El hecho de que las mazmorras estuviesen vacías los sorprendió, pues Héctor no era hombre dado a perdonar a sus prisioneros. 

			―Aquí huele a brujería ―refunfuñó Rufina arrugando su nariz aguileña. 

			―Sí ―confirmó Milo estremeciéndose―, hay negrura en el ambiente.

			¿Qué habría hecho Héctor con sus prisioneros?, se preguntó Hugo. Si no había nadie en las mazmorras, ¿dónde estaría su hermana? Aunque la verdad es que era un alivio saber que no la tenía allí encerrada. 

			Todavía tuvieron que recorrer un largo trecho de húmedos, angostos y laberínticos pasillos hasta llegar a un corredor algo más ancho y mejor iluminado que desembocaba en una sala. Rufina sopló sobre su antorcha y esta, con las de los demás, desapareció. 

			―Esta es la sala de los guardias de las mazmorras ―dijo Milo frunciendo el ceño― y también está vacía.

			―Eso es bueno, ¿no? ―preguntó Hugo ingenuamente.

			―No ―le contestó su tía―, el hecho de que no haya nadie aquí abajo, en estas circunstancias, no es nada bueno.

			La sala de los guardias era un espacio mugriento y desastrado, con viejas banquetas de madera tiradas por el suelo y un par de mesas sucias y desvencijadas, en las cuales se podían ver cuantiosas manchas de vino superpuestas y las cuchilladas que los guardias les habían asestado, probablemente después de perder una mano de naipes. Una vez que la atravesaron en silencio, comenzaron a subir por unas estrechas escaleras de caracol con altos peldaños de piedra. Cada vez que giraban hacia el muro exterior, un ventanuco dejaba pasar un hilo de luz que guiaba sus pasos. Conforme se acercaban al piso principal de la Gran Fortaleza, les llegaba el sonido de las voces de algunos de los guardias que habían quedado en el castillo.

			―Iris ―dijo Milo―, ¿estás preparada? Vamos a ver si se han llevado a la batalla a los guardias más listos.

			―¿Dónde vais? ―quiso saber Hugo.

			―Shhh. A llevarnos a esos bribones para que podáis ir a buscar a tu hermana ―murmuró el trasgo mientras seguía subiendo y les hacía a los demás el ademán de que permanecieran quietos―. Esperad hasta oír la señal para poder subir.

			Antes de continuar, Milo se giró de nuevo y se dirigió a Hugo.

			―Mucha suerte, muchacho, ha sido un placer conocerte. Si todo sale bien, nos volveremos a ver, amigo.

			―Y no te olvides de que yo siempre estaré contigo ―le sonrió Iris.

			―Gracias, Milo, gracias, Iris ―fue todo lo que pudo contestar Hugo antes de que el trasgo y la jana se perdieran escaleras arriba.

			Una vez en el piso superior, Milo ya llevaba consigo un cubo lleno de agua jabonosa y un trapo sucio. Allí, un par de soldados hacían guardia apostados a ambos lados de un amplio pasillo.

			―¿De dónde vienes, trasgo? ―le espetó uno de ellos de aspecto malhumorado.

			―Me dijeron que tenía que limpiar la sala de los guardias. Estaba muy sucia, tanto que el agua jabonosa ha salido negra.

			―No sé cómo esos puercos pueden pasar tantas horas en esa habitación hedionda ―añadió el otro. 

			―Espera ―lo interrumpió el primero―, ya verás qué divertido ―dijo dirigiéndose al otro―. Coge esta moneda con tu mano izquierda.

			Sacó una pequeña moneda de plata de su bolsillo y la lanzó hacia la agujereada mano del trasgo. Al intentar cogerla, tal y como esperaban, la pequeña pieza de plata pasó a través del agujero y fue a parar al suelo. Los dos guardias comenzaron a reírse a carcajadas, ante el disgusto de Milo, hasta que vieron aparecer a una pequeñísima criatura voladora ante ellos.

			―Yo también quiero jugar con vosotros ―dijo Iris alegremente―. Lo que pasa es que yo no tengo monedas de plata. Solo tengo de oro. 

			Y, ante la mirada ávida de los guardias, comenzó a lanzar monedas de oro por doquier, dejándolos boquiabiertos. Aprovechando que ambos se agachaban a recogerlas con avaricia, Iris empezó a entonar una melodía a la vez que se dirigía hacia otro de los pasillos de la Gran Fortaleza. Los dos guardias, absortos y hechizados por la música, comenzaron a seguirla mientras recogían más y más monedas que se desvanecían una vez que las introducían en sus bolsillos. Detrás de ellos iba Milo, vigilando que nadie los viera.

		

	
		
			
24 
EL DESFILADERO DE THASCIAS

			Una vez que salió de la Gran Fortaleza de Septentrión, el ejército de Héctor se dirigió hacia el Desfiladero de Thascias, pues era el paso más cercano que tenía para llegar a las Tierras Altas al otro lado de las escarpadas montañas. El paso era un largo, angosto y profundo corte natural de la montaña, salpicado de vegetación a ambos lados y a cuya base apenas llegaba la claridad cuando salía el sol. Nunca le había gustado el Desfiladero, pero esta vez se le antojaba una gran baza a su favor. Enviaría espías de avanzadilla y, con total seguridad, sorprendería a su hermanastro. 

			Había calculado que le llevaría dos jornadas llegar hasta allí, sin descanso más que para dormir, y otra media atravesarlo con todo su ejército, pero no le importaba ya que cada vez quedaba menos para culminar su venganza. Una vez atravesado el Desfiladero de Thascias, solo le llevaría otra jornada y media llegar hasta el Bastión. Su superioridad numérica sería suficiente para derrotar al bastardo y no quería perder ni un segundo más.

			Tal y como planease, los dos primeros días de viaje fueron tranquilos. Sus avanzadillas no traían nuevas, lo que era favorable para él y sus intereses. No quería sobresaltos. De vez en cuando se oían las quejas de alguno de los soldados, que remitían inmediatamente ante sus amenazas. 

			Al amanecer del tercer día, los últimos quinientos guerreros que esperaba se unieron a su ejército. Habían llegado a la Gran Fortaleza apenas unas horas después de que Héctor partiera y se habían dado premura en alcanzarlo.

			―Bien, parece que ya están todos ―le dijo satisfecho a su consejero Abel.

			―Sí, además los espías han vuelto antes de entrada la madrugada ―le contestó este―. Han recorrido el Desfiladero y dejado dos hombres cada quinientos metros, con el fin de que lo atravesemos sin contratiempos. Una vez fuera ya solo quedará el último empellón y llegaremos al Bastión de las Tierras Altas.

			Héctor sonrió con soberbia, no podía evitar tener una sensación de euforia. Un vasallo lo ayudaba a colocarse la armadura y su inoperancia lo estaba poniendo de mal humor. Pero no lo afectaba, ya lo mandaría a azotar, o lo que fuera, más tarde. El jaleo previo a la marcha y la cercanía de su gran día hacía que hubiera recuperado un buen humor que ya no recordaba. 

			Se escuchaban voces por doquier, el sonido de las armaduras, los relinchos de los caballos, los golpes de los aperos recogidos por mesnaderos, todo era un hervidero de emoción para Héctor.

			Una vez que su vasallo hubo terminado de ajustarle la última hebilla, Héctor agarró las riendas de su caballo, asió el borrén delantero de la silla, puso el pie izquierdo en el estribo de la montura, tomó impulso y se sentó en el asiento. Por motivos de seguridad, no sería el primero que entrase en el Desfiladero de Thascias, pero sí iría a la vanguardia. Comenzada la marcha, deberían ir en fila de a dos y no distanciarse unos de otros.

			Entre los paredones de la mole de piedra, en cuyas entrañas estaban penetrando, hacía un frío helador. Se oía algún tímido pajarillo perdido y el eco de las herraduras de los caballos, pero por lo demás la marcha avanzaba en silencio. Al principio todos miraban hacia los lados con recelo, pero pronto pudieron comprobar que no parecía haber nadie en aquel inhóspito lugar. Además, cada quinientos metros alcanzaban a los dos vigías correspondientes, que no se moverían de sus puestos hasta que pasasen los once mil hombres del ejército. Con el paso de las horas, el frío se iba metiendo en la carne y hasta en el tuétano de los huesos y la extraña oscuridad del día se embutía en la cabeza y atenazaba la mente. Pero lo peor era la inmensa sensación de soledad que se sentía, a pesar de estar acompañados por otros once mil hombres. 

			Tras unas cuantas horas, los primeros jinetes dieron la voz de que ya se veía el final del corte del Desfiladero de Thascias y todos gritaron con júbilo al saber que pronto verían la luz del sol y sentirían cómo su calor disiparía el entumecimiento.

			Una vez fuera se abría ante ellos una amplia llanura, por lo que Héctor dio la orden de esperar a que todos salieran del Desfiladero antes de continuar, con el fin de no disgregar el ejército, ya que dentro quedaban por lo menos cinco mil de sus guerreros.

			Pero cuando ya habían salido la mitad de las tropas, se escuchó el sonido estridente de un cuerno de guerra que advertía la llegada de una hueste enemiga. 

			Héctor ordenó prepararse a sus arqueros y formar a la infantería y a la caballería. Del interior del Desfiladero seguía surgiendo su tropa y dos de sus generales reorganizaban a los guerreros conforme salían.

			Frente a él, fue llegando y deteniéndose a unos cientos de metros el ejército de las Tierras Altas. En cabeza, iba Román. Una vez que estuvieron todos, no habría más de tres o cuatro mil hombres. Definitivamente la superioridad numérica favorecía a Héctor. 

			Román se adelantó con su caballo y levantó la espada mirando fijamente a su hermanastro. Su mirada no era de rencor, pero sí desafiante. Cuando Héctor empezaba a reírse a carcajadas ante la temeridad de su hermanastro, este bajó la espada y espoleó a su caballo al grito de: ¡¡¡Por Septentrión!!! 

			Ambos ejércitos salieron desbocados al encuentro del otro, y los guerreros de ambos bandos blandieron sus espadas arrojándolas con furia contra sus enemigos. De uno y otro lado salían las flechas que silbaban agudas en el aire antes de impactar sobre las carnes desprevenidas de los que las recibían. Se oían gritos de guerra y voces roncas que empujaban a compañeros e intimidaban a enemigos. Román buscaba a su hermanastro entre golpes y mandobles mientras que Héctor se había hecho a un lado para buscar a los generales que estaban a la salida del Desfiladero. De allí ya no salía nadie y, por lo menos, quedaban cinco mil hombres dentro. Héctor estaba en mayoría, pero no en la que él esperaba, pues solo contaba en el campo de batalla con algo más de la mitad de su ejército.

			La sangría continuaba y las tropas de Héctor menguaban más rápido que las de Román, pues parte de su hueste de humanos mercenarios había desertado ante la funesta progresión de la batalla en su contra mientras que otros se dispersaban y huían desorganizados ante el ataque disciplinado de los guerreros de las Tierras Altas. Ahora Héctor estaba en clara desventaja y no permitiría al bastardo hacerlo su prisionero.

			―¡¡¿Qué está pasando?!! ¡¿¿Por qué no sale nadie del Desfiladero??! ―gritó furibundo a uno de sus generales, que volvía al galope de la oscura boca del Desfiladero de Thascias. 

			―¡Nos han tendido una emboscada, es una escabechina! ―contestó el general aterrado―. ¡De repente comenzaron a salir guerreros de las Tierras Altas de detrás de matorrales y peñascos y nos están atacando con toda su furia!

			Héctor estaba rabioso. Su hermanastro había sido siempre mejor estratega que él, pero lo que más favorecía a Román era que nunca se dejaba llevar por sentimientos desenfrenados y que siempre pensaba sus acciones antes de acometerlas, por muy resentido que estuviera.

			―¡Vámonos! ―le vociferó Héctor colérico a Abel.

			―¡¡¡Retirada!!! ―gritó el consejero a la vez que se escuchaban los cuernos anunciando la derrota.

			El desmembrado ejército de Héctor se dispersó sin sentido hacia donde podía y este estaba completamente cegado por la ira.

			―¡¡Lo mataré, lo mataré con mis propias manos!! ¡¡Lo mataré, aunque antes tenga que matar a la vieja Encina!!

			Dentro del Desfiladero de Thascias, la situación no había sido mejor para las tropas de Héctor. 

			Cuando enfiló el paso el último grupo de guerreros de las Tierras Bajas, los mil hombres de las Tierras Altas, que habían pasado un día apostados pacientemente a lo largo de todo el cortado de la montaña tras las peñas y la vegetación, fueron transmitiendo una señal sonora hasta llegar a la salida del Desfiladero, momento en el cual Román, que esperaba con su espada en alto, la bajó y comenzó la batalla. 

			Los hombres de Héctor, encajados en la parte más baja y profunda del Desfiladero, no tenían escapatoria posible y los que tuvieron más suerte soportaron hasta la extenuación la avalancha, primero de peñascos y después humana, que les llegó desde arriba hasta que Héctor tocó a retirada fuera de aquella ratonera y sus atacantes desaparecieron y pudieron abandonar aquella pesadilla.

			Román había ganado, pero estaba abatido, no se sentía bien. La suciedad y la sangre de la batalla le molestaban como nunca antes lo habían hecho. Él había tenido una clara desventaja numérica, pero conocía bien el terreno y sus hombres también. Hombres disciplinados que estaban con él porque confiaban en él y lo respetaban. Sin embargo, el ejército de Héctor se componía de guerreros que temían su cólera, codiciaban sus ofrendas o se vendían al mejor postor y humanos mercenarios que, al igual que los trasgos mercenarios, eran avaros, mezquinos e interesados y que podían traicionar por unas monedas.

			Aquella batalla y las que le sobrevendrían, lamentablemente, no eran necesarias. Pero, por lo menos, Román había sacado a Héctor de la Gran Fortaleza y seguramente tardaría en volver a ella. Eso, y la ayuda de Casmor, daría tiempo a Penélope y a los demás para huir de allí antes de su regreso. 

			El Maestro de los Animales, Casmor, y Román siempre habían sido buenos amigos y, cuando Fagus visitó al Maestro unos días antes, este fue a ver a Román inmediatamente. Ambos querían la paz en el Mundo Legendario y eran conscientes de que solo el equilibrio podría mantenerla.

			Por eso, tan pronto como Casmor hubo recibido en el rectorado a los representantes de sus súbditos en el Mundo Legendario, y antes de partir al encuentro de Niere, la Maestra de la Tierra, partió veloz con un grupo de trasgos de su confianza hacia un destino que solo él conocía.

		

	
		
			
25 
LA MAGIA DE HUGO

			En la Gran Fortaleza de Septentrión, Hugo, Penélope y Rufina escucharon la suave melodía de la jana desde unos metros más abajo de donde ella y Milo estaban distrayendo a los dos guardias.

			―Taparos los oídos y esperad ―advirtió la meiga―, vosotros no sois seres feéricos y podríais ceder al encantamiento.

			Tras un instante, hizo una señal a Hugo y a Penélope y los tres subieron el último tramo de escaleras. Al llegar arriba, el pasillo estaba despejado. 

			―¿Cómo sabíais las dos lo que iban a hacer?

			―No lo sabíamos. De hecho, creo que han improvisado ―sonrió Penélope―, pero lo que sí sabemos es que muchos humanos son codiciosos y, como has podido comprobar, Milo e Iris forman un buen equipo.

			Hugo se sintió orgulloso de sus amigos, lo que se estaba convirtiendo en algo habitual.

			―Y ahora, ¿por dónde tenemos que ir? ―preguntó a su tía que ya estaba siguiendo a la meiga. 

			―Donde peor huela de todo el castillo ―le contestó Rufina arrugando la nariz―. Pero tendremos que dar un pequeño rodeo si no queremos encontramos a muchos más guardias de pacotilla.

			―Creemos que Noa estará con la bruxa Cornelia ―dijo Penélope―. Héctor se habrá cuidado de dejarla bien vigilada.

			Conforme avanzaban detrás de la bruja Hugo se ponía un poco más nervioso. Tal y como les indicara Rufina, los pasillos que recorrían y las escaleras que subían no eran principales, pero al llegar a uno de los pisos superiores del edificio se dirigieron hacia un amplio distribuidor del que salía un corredor más ancho, donde volvieron a encontrarse con otros dos guardias.

			―De estos me encargo yo ―susurró la tía Penélope dando un beso en la sien a Hugo y saliendo de su escondite, antes de que al joven le diera siquiera tiempo a decir una palabra.

			Poniendo cara de despistada, Penélope se dirigió hacia los dos hombres.

			―Ay, lo siento, iba a la biblioteca a llevar unos mapas y creo que me he desorientado.

			―¿Qué mapas? ―preguntó uno de ellos acercándose a ella con desconfianza.

			―Estos ―respondió Penélope y le dio un golpe seco en la rodilla con el lateral de su pie derecho, por lo cual el hombre cayó al suelo. Le arrancó la espada de la mano y, a continuación, giró sobre sí misma para enfrentarse al otro guardia.

			Aprovechando el desconcierto de los guardias, y que ambos estaban pendientes de derribar a Penélope, Rufina agarró a Hugo del brazo y tiró de él hacia el corredor más amplio. 

			―Corre, muchacho, la vieja timadora está cerca.

			Hugo salió disparado tras ella, mientras veía atónito a su tía enfrentarse a los dos hombres con verdadera maestría. Él sabía que Penélope asistía a clases de defensa personal, pero nunca habría podido imaginar que era tan habilidosa ni que sabía utilizar una espada con semejante destreza.

			Al llegar hacia la mitad del pasillo, ambos se detuvieron frente a una puerta tachonada. Hugo empezó a sentir una extraña desazón. Notaba cómo una pesadumbre lo oprimía y cómo un sentimiento maléfico lo dominaba. 

			―Rufina, no me siento bien. Hay algo malo en el ambiente o ahí dentro.

			―Es ella, Cornelia ―le previno la meiga cogiéndole de las manos―. ¿Te acuerdas de que Milo te dijo que sabrías cómo distinguir a una meiga de una bruxa? Pues ella está emanando su maldad; las bruxas siempre lo hacen. Quieren que cualquiera que se enfrente a ellas pierda su fuerza y, si tú no eres más fuerte que ella, no podrás salvar a tu hermana. ¡Mírame, muchacho! Tú eres valiente y bueno. Tu corazón está limpio y tu halo es claro. No dejes que esa desalmada te corroa. Piensa en tu hermana y no dejes que ningún otro pensamiento nuble tu mente, no la dejes entrar.

			Como viera que el poder de Cornelia estaba afectando a Hugo, sin perder tiempo, Rufina abrió la puerta y entró en la gran estancia como una exhalación, con su clásico movimiento pendular. 

			Dentro estaban Cornelia y Noa, que se había sobresaltado al ver entrar a la meiga con el joven muchacho, y había dejado caer al suelo el libro que estaba leyendo. La estancia era una inmensa sala de dos pisos profusamente adornada, con una balconada que la recorría por los cuatro costados y, tanto la joven como la bruxa se encontraban sentadas en sendos sillones de terciopelo del piso inferior. 

			―Aquí huele a tufo, vieja embustera, ordinaria, ignominiosa, infame ―chilló Rufina.

			―Bla, bla, bla. ¡Cuídate de esta bruja, muchacha! ―advirtió Cornelia a Noa tirándola del brazo y levantándola del sillón.

			―¿Quiénes sois?, ¿qué queréis? ―preguntó asustada la joven.

			―Noa, soy yo, Hugo ―le contestó él dirigiéndose entusiasmado hacia ella. Su pesadumbre se había disipado tan pronto como la tuvo delante. 

			―¡Espera, no te acerques a mí! ―le respondió ella firmemente alejándose de inmediato.

			Aunque Noa había dejado de beber el brebaje que le preparaba Cornelia, todavía no habían vuelto sus recuerdos y desconfiaba de todo y de todos. Ahora, irremediablemente, comprobaría qué pasaba y por qué.

			―Muchacha ―intervino Rufina suavemente, pero elevando el tono de voz conforme se refería a la bruxa―, este es tu hermano Hugo y ha recorrido un arduo camino para llegar hasta ti. El rey Héctor te ha ocultado la verdad, ayudado por esta innoble, embaucadora, lianta, estafadora, farsanta…

			―¡Ya está bien, bruja insultona! ―se quejó Cornelia―. No le hagas caso a esta vieja condenada que solo quiere engañarte. El señor Héctor es tu protector y solo él cuida de ti.

			―Noa, la tía Penélope y yo hemos venido a buscarte ―prosiguió Hugo―, ella vendrá en un momento, pero tienes que creerme, soy tu hermano ―le dijo mientras alargaba su mano y le señalaba una fina pulsera de hilo trenzado que tenía atada en su muñeca izquierda, mientras le mostraba otra similar que tenía él mismo―. ¿Te acuerdas?, mamá nos las regaló en Navidad. Las compró en el mercadillo.

			Noa vacilaba y se esforzaba por recordar. Cada vez le venían más imágenes del chico, así como de otras personas a las que sentía que quería y, sin embargo, no guardaba ningún recuerdo de aquellos con los que ahora convivía; es más, le creaban un inmenso rechazo. 

			Como Cornelia viera que la joven titubeaba, decidió no arriesgarse a proseguir con tan inconveniente encuentro. 

			―¡Se acabó! ―dijo apartando a Hugo de un empujón. Y, soplando fuertemente hacia Noa, de su boca salió un hálito negro que la envolvió por completo.

			Poco a poco, la joven fue desapareciendo engullida por el soplo de la bruxa. Hugo estaba aterrorizado. Un vórtice de negrura giraba, cada vez con más ímpetu, en torno a su hermana y hacía que todo en la estancia girase a su vez vertiginosamente como si un vendaval azotase el edificio entero. El sonido de la fuerza ciclónica a su alrededor se hacía ensordecedor y él apenas podía mantenerse en pie. Luchaba por no caerse, así como por evitar que cualquier objeto desbocado por la fuerza de la vorágine lo golpease, mientras que el inmenso torbellino central que había engullido a su hermana era cada vez más oscuro e inaccesible. 

			―Rufina, ¿qué le está haciendo a mi hermana? ―chilló―. ¡La va a matar!

			―¡No seas cenizo muchacho! ―contestó la meiga zarandeándose más que de costumbre por la intensa turbulencia―. ¡Corre hacia ella y abrázala! ¡¡Vamos!!, ¡¿a qué esperas?!

			―¡No la veo, no sé dónde está! ―gritaba él para hacerse oír.

			―¡¡Lánzate dentro del torbellino y abrázala, solo tú puedes salvarla!! ―le contestó ella con su voz estridente―. ¡¡Lánzate, Hugo, muchacho, utiliza tu magia!! ¡¡La bruxa no tiene poder sobre vosotros dos, abrázala!!

			Reuniendo todas sus fuerzas y venciendo el ímpetu de la vorágine que destrozaba todo a su alrededor, Hugo se lanzó hacia el torbellino para intentar encontrar a su hermana. Si algo le pasaba a ella, a él le pasaría lo mismo. Ya que había llegado hasta allí, iría con ella a donde quisiera que ese tifón los llevase.

			Dentro, el empuje del vendaval lo hizo girar sin sentido mientras hacía lo imposible por estirar los brazos para asirse a algo o localizar a su hermana. Solo pensaba en encontrarla, pero lo único que conseguía era seguir dando manotazos alocadamente a su alrededor. Estaba completamente aturdido. El tiempo se le hacía eterno mientras giraba sin parar. Pero, cuando comenzaba a sentirse extenuado y sus movimientos se hacían más lentos, pudo escuchar en la lejanía nuevamente la voz de Rufina. 

			―Muchacho, déjate llevar, cierra los ojos y busca a tu hermana; no necesitas verla para saber que está a tu lado. Muchacha, deja de pensar en el presente, busca dentro de tu corazón y encontrarás a tu hermano en tu pasado y en tu futuro.

			En ese momento, Hugo dejó de dar manotazos y se concentró en Noa. Cuanto más tranquilo estaba, menos giraba todo a su alrededor. Incluso su dificultosa respiración, a causa de la vorágine, se volvía poco a poco más serena. Todavía fatigado, extendió sus brazos frente a él y, moviendo los dedos en busca de su hermana, topó con unas manos que lo agarraron.

			―¿Noa, eres tú?

			―¿Hugo?

			Ya la había encontrado, ahora tenía que salvarla con su magia, esa que le dijo Rufina que utilizase. Acercándose a su hermana, Hugo la abrazó como se abrazaban cuando eran pequeños, como hacía muchos años que no se abrazaban.

			De los brazos de ambos comenzaron a surgir unas venas leñosas que se fueron transformando en ramas envolventes y protectoras, y de sus dedos surgieron ramas y hojas que los rodeaban como si de uno solo se tratase. 

			En la habitación de dos pisos, Rufina sonrió satisfecha. Sabía que esa apestosa de Cornelia había fracasado. 

			Levantando los brazos hacia la bruxa, Rufina comenzó a musitar unas palabras.

			―Que el vínculo puro de los hermanos rompa el hechizo maligno. 

			En la habitación, la vorágine comenzó a desvanecerse mientras el torbellino dejaba de girar. Del centro surgió una maraña trenzada y enredada que, poco a poco, iba creciendo y cubriendo toda la habitación; el piso inferior y el superior. Las ramas se iban abriendo camino entre los muebles y las barandillas y hacían estallar sus maderas. Hojas y más hojas renacían y cubrían las paredes y el techo como una enredadera.

			Casi no quedaba ya espacio para la bruxa Cornelia, que se veía aprisionada mientras intentaba huir desesperada hacia la puerta tachonada. Rufina, en cambio, permanecía en su posición inicial orquestando el encuentro entre Hugo y Noa y viendo crecer a su alrededor aquella frondosidad que representaba a los dos hermanos.

			Cuando ya estaba apenas a unos pocos metros de la salida, una de las ramas se enroscó alrededor de la pantorrilla de Cornelia, oprimiéndola cada vez más hasta que la hizo caer al suelo. Torpemente, comenzó a andar a gatas intentando deshacerse de las ramas de las que cada vez era más prisionera y que ya la tenían rodeada por completo. A pesar de sus esfuerzos, la bruxa ni siquiera podía conjurar un hechizo para desprenderse de la fronda.

			En ese momento, se escucharon los clarines que sonaban con fuerza desde el exterior. 

		

	
		
			
26 
MENSAJES Y REENCUENTROS

			Las jornadas que sucedieron a la despedida de Fagus y Encina fueron tranquilas para ambos. Él ya había alcanzado el reino de Corus, donde la noche anterior había decidido alojarse en una posada familiar. Cuando subió a su habitación, se encontró a un gato siamés ronroneando plácidamente encima de la cama.

			―Vaya, Sultán, veo que me has encontrado ―le dijo cariñosamente al minino, acercándose a él.

			―Siempre te han gustado los sitios tranquilos y sencillos, y Recaredo me ha dejado una buena pista. Sus pisadas son únicas ―contestó el gato, abriendo inmensamente sus brillantes ojos azules.

			―Y tú eres un excelente rastreador ―se rio Fagus mientras sacaba del zurrón su pipa de espuma de mar.

			―El muchacho ha rescatado a su hermana, ambos están a salvo con los demás en el Bastión de las Tierras Altas.

			―Bien ―asintió el druida con una sonrisa―. No lo dudaba. El muchacho es listo y solo tiene que madurar y confiar más en sí mismo. ¿Qué tal su hermana?

			―Bueno, no es la reina de la diversión, pero tenemos que concederle el beneficio de la duda ―dijo el gato mientras se lamía una pata perezosamente―. Cualquiera que se vea sometido a un hechizo de la bruxa Cornelia acaba siendo más aburrido que… hmm… la propia Cornelia.

			Hugo no había decepcionado a Fagus, que tenía dibujada en la cara una sonrisa de orgullo. Definitivamente, el muchacho era bueno y valiente. Ahora que había salvado a su hermana, era el turno de los demás de demostrar si eran tan eficientes como él.

			Por su parte, Encina había llegado a las Tierras Altas de Septentrión y ya había comenzado a atravesar la zona más baja de sus cordilleras. Ya casi no recordaba la última vez que se había sentido tan bien. Los últimos años habían sido verdaderamente duros para ella en la estepa. Las montañas escarpadas, los valles verdes, los ríos caudalosos, las flores de interminables colores, los bosques frondosos, los cientos de animales, grandes y pequeños; todo le hacía sentirse inmensamente afortunada. Y el hecho de saber que tenía una posibilidad de expiar su culpa le había otorgado el regalo de volver a conciliar el sueño por las noches. Ese sueño recuperador tan necesario como la propia vida.

			Cuando se disponía a comenzar un nuevo día de marcha, vio a un gato siamés que caminaba hacia ella con galbana y se tumbaba sobre la hierba a la que empezaba a templar el sol.

			―Buenos días, hechicera Encina, parece que vamos a tener un día de calor apacible.

			―Buenos días, minino, ¿quién eres que me conoces? ―le contestó ella, acercándose curiosa.

			―Soy Sultán. Me envía Fagus, el druida.

			―Vaya, ¿y traes nuevas del muchacho?

			―Sí, ha salido victorioso de su hazaña. Es todo un héroe.

			―Me alegro, Fagus confía en él y nunca se equivoca con las personas, no como me ha pasado a mí ―añadió con tristeza.

			―Bueno ―dijo el gato―, con las equivocaciones sobre las personas pasa como con una mala sardina. Solo una vez que se ha probado, uno sabe diferenciar una sardina mala de una buena. Y, además, no es culpa de quien la prueba, sino de la sardina que era mala pero no lo parecía.

			―Sultán, el gato filósofo ―sonrió Encina.

			―Por cierto, antes de irme. El druida te envía un afectuoso abrazo.

			La hechicera se quedó perpleja.

			―¿Te lo ha dicho él?

			―No, pero quería hacerlo. Se le olvidaría ―contestó mientras se desperezaba estirándose al sol―. Que pases un buen día ―dijo a continuación, perdiéndose entre los matorrales.

			―Hasta pronto, gato filosofo ―contestó ella con una sonrisa dibujada en el rostro. El largo camino que tenía por delante se le antojaba ahora esperanzador.

			Cerca de allí, en el Bastión de las Tierras Altas, Hugo le contaba a Noa todo lo que había acontecido desde que aquella mañana subiera a la buhardilla de la tía Penélope, tras escuchar un ruido escandaloso. La joven ya recordaba absolutamente todo y estaba exultante de alegría. Ambos reían cuando Hugo le contaba lo enfadado que estaba con Rufina cuando lo llamaba pasmado y cuando los demás se asombraban al ver que, para él, todo en el Mundo Legendario era tan mágico. Además, le enseñó en secreto el huevo de oro que le había regalado Iris y que guardaba con tanto celo para regalárselo a sus padres.

			Todos se portaban fenomenal con Noa y trataban a su hermano como a un verdadero héroe. Hugo se sonrojaba, pero estaba feliz porque había rescatado a su hermana y lo había hecho bien, sin hacer daño a nadie. Él era poco más que un niño y no se veía capaz de perjudicar ni siquiera a aquellos que se lo habían hecho a ellos.

			Por eso, cuando Casmor llegó a la Gran Fortaleza de Septentrión con varios de sus mejores trasgos guerreros y escuchó a Rufina decirles a él y a su hermana que ya estaban a salvo, Hugo soltó a Cornelia porque no sabía qué hacer con aquella vieja y malvada mujer. 

			Pero la que sí sabía qué hacer con ella era Rufina. Así que, con un sencillo movimiento de sus manos, la envió a la Prisión del Olvido, donde permanecería hasta ser juzgada por el Consejo de Hechicería.

			Mientras Casmor entraba con sus guerreros en la Fortaleza, deshaciéndose de los pocos guardias que quedaban, la maraña que envolvía a Hugo y a Noa se fue deshaciendo hasta que quedaron los dos fundidos en un abrazo al lado de Rufina.

			Al destrozado salón llegó también la tía Penélope, seguida de Milo e Iris. 

			―¡Hugo, Noa! ―gritó su tía corriendo hacia ellos y abrazándolos.

			―Vamos, vamos ―interrumpió Rufina―, ya basta de achuchones por hoy, que estoy empachada. Hala, vamos a celebrarlo, a ver si está abierta la cantina del Ganso Graznador ―añadió mientras salía del salón con su movimiento pendular, haciendo que Noa la mirase ojiplática.

			Milo e Iris se acercaron a ellos mientras el trasgo se quitaba el gorro y lo revolvía nervioso entre sus manos.

			―Hola, Noa, me llamo Iris, soy una jana.

			―Y yo soy Milo, un trasto.

			Todos lo miraron estupefactos.

			―¿Un trasto? ―preguntó Hugo, incrédulo. 

			―No, quiero decir un trasgo ―contestó él avergonzado y ruborizado ante la muchacha.

			―Hola, encantada de conoceros a todos ―les sonrió Noa.

			Por la puerta apareció nuevamente Rufina, seguida de Casmor, instigando a todos a que se fueran de una vez, antes de que volviera el ejército de Héctor. 

			―Así que tú eres Hugo y tú debes ser su hermana ―exclamó Casmor con entusiasmo.

			―Sí ―contestaron al unísono.

			Hugo miró inquisitivo a su tía.	

			―Chicos ―dijo esta―, os presento a Casmor, el Maestro de los Animales.

			Hugo estaba encantado. ¡Ya era el segundo Maestro que conocía! Le estiró la mano sin saber si eso era lo que debía hacer y Casmor le dio un efusivo y fuerte apretón que le hizo dar un respingo. A Noa le cogió la mano con suavidad y la saludó con una inclinación de cabeza.

			―A mí también me puede dar la mano igual que a mi hermano ―dijo ella orgullosa y segura de sí misma.

			―Bien, sea entonces ―contestó Casmor con una amplia sonrisa, dándole otro apretón de la misma envergadura que a su hermano y haciéndola estremecerse.

			―¿Cómo es que has venido por estos lares? ―preguntó Rufina poniendo una cara que a Noa le pareció de auténtica vieja cotilla. Máxime, teniendo en cuenta que se trataba de una señora muy vieja y muy fea a la que no conocía de nada y que hablaba con una voz chillona mientras se bamboleaba a los lados como un tentetieso.

			―Me ha enviado mi buen amigo Román. Pero no perdamos más tiempo y vayámonos lo antes posible porque aquí no estáis seguros.

			―¿Quién es Román? ―preguntó Noa con curiosidad.

			―Es el rey de las Tierras Altas de Septentrión y te va a caer genial ―contestó Hugo.

			―Sí, sí, sí ―terció Rufina―, pero no tan bien como a tu tía. Te va a caer bien, pero no tan bien ―añadió, empujándolos hacia la puerta mientras Iris se reía con su risa de campañilla y Milo cerraba los ojos y negaba con la cabeza.

			―Espera, Rufina ―dijo Hugo cogiéndola del brazo―. Noa, ella es Rufina, es una bruja, pero ella es de las buenas, es una meiga. Sin su ayuda yo no habría podido salvarte. Es la mejor bruja que te puedas imaginar ―terminó mientras la abrazaba, a pesar de lo vieja y fea que era. Eso ya no tenía importancia.

			Rufina permanecía inmóvil y hierática. Nunca la había abrazado nadie y no sabía qué tenía que hacer. Lo que sí sabía era lo que significaba ese abrazo.

			―Vamos, muchacho, que me vas a ahogar ―le dijo con su sonrisa desdentada, mientras le daba efusivas palmadas en la espalda. 

			―Me alegro de conocerla, Rufina ―dijo Noa. Si, a pesar de su aspecto, su hermano decía que era la mejor bruja, tenía que ser verdad.

			―¿Conocerla, a quién? ―contestó la meiga acercando la cabeza como si fuera una tortuga que la sacara del caparazón.

			―A ti ―se rio Hugo.

			―Ah, bueno, gracias maja. Hala, vamos que estoy deshidratada ―contestó ella volviéndose hacia la puerta―. Y, además, seguro que Héctor y sus secuaces están cerca y no tengo hechizo para tanto botarate.

			Para volver a las Tierras Altas, ellos no tomaron el Desfiladero de Thascias, sino que dieron un rodeo por el Este, que les aseguraba no encontrarse con Héctor. Al caer la tarde del tercer día de viaje, y justo cuando se disponían a entrar en la posada en la que preveían pasar la noche, escucharon una voz que era familiar para casi todos.

			―¿Habéis tenido un buen viaje?

			―¡Román! ―gritó Hugo entusiasmado.

			―Muchacho, veo que lo has conseguido, enhorabuena ―le dijo dándole la mano y una palmada de felicitación en el brazo.

			―Esta es mi hermana Noa ―le señaló Hugo con orgullo.

			―Es un placer conocerte y espero que podamos resarcirte de todo lo que te ha hecho mi hermano… mi hermanastro ―puntualizó Román.

			Viendo que Román torcía el gesto, Casmor se acercó hacia él dándole un fuerte abrazo con su habitual buen carácter.

			―Amigo, ¿qué tal tu empresa?

			―Bien ―contestó Román serio pero sereno―. Dejémoslo en bien.

			La tía Penélope permanecía a un lado en silencio con un brillo de alegría en los ojos. El rey de las Tierras Altas la miró y se dirigió despacio hacia ella. Sin terciar palabra, la tomó entre sus brazos y le dio un tierno beso. A nadie pareció sorprenderle salvo a Hugo y a Noa, que se quedaron boquiabiertos.

			―¿Tú lo sabías? ―le susurró Noa a Hugo al oído.

			―No, sí, bueno, me lo imaginaba.

			―No tenías ni idea.

			―Sí, lo sospeché cuando lo conocí el día que estábamos con los trashumantes.

			―¿Qué trashumantes? Tú nunca te enteras de estas cosas.

			―¡Sí me entero!

			―A ver, si tú pones cara de asco cuando se te acerca una chica.

			―Pero eso es diferente.

			―Es lo mismo.

			Ninguno de los dos se estaba dando cuenta de que los demás escuchaban atentamente su conversación.

			―Será mejor que entremos, que todavía nos quedan un par de días de viaje ―añadió la tía Penélope―. Veo que todo vuelve a ser como tiene que ser ―terminó diciendo mientras todos reían, salvo Hugo y Noa, que ponían cara de circunstancia, pero que se sentían realmente felices de haberse reencontrado.

			Cuando llegaron al Bastión de las Tierras Altas, Casmor se despidió de ellos para seguir su camino. Tras el rescate y la batalla del Desfiladero de Thascias, Hugo y Noa se sentían a salvo, pues ya había pasado el peligro para la joven. Además, Román había resultado ser un hombre encantador, al contrario de lo que dijera su hermanastro de él. Y, por supuesto, Hugo y Noa también habían visto que él y la tía Penélope se llevaban especialmente bien, de lo que se alegraban. Se alegraban muchísimo.

			En cambio, en la Ínsula de Notos, Obscur miraba al horizonte desde la torre más alta de su castillo con menos júbilo. ¡Cuánto trastorno le ocasionaban esas pequeñas e insignificantes criaturas! Pero si había algo que él tenía era paciencia, una paciencia legendaria que pronto daría sus frutos.  

			FIN
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